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un honor «ino una ■ 

-vergüenza

•el triunfo de la beatia humana

- -, .

Adherimos sin reseñas a las ».
, guíenles opiniones emitidas por “La 

.Prensa" del ·1Ϊ de marzo, bajo 'el titu­
lo: “Al margen déf malcli':

“Firpo, boxeador argentino, venció 
arjoche a su cólilrincante Brennan en 

•éí' encuentro del Madison Square Gar- 
...den. "La victoria del argentino fué rui­
dosamente celebrada por los · grandes 

. 'grupos de personas que la noticia del 
encuentro' trajo frente, a las pizarra» 
de tos diarios y nianifestaron'luego su 
■complacencia en la avenida de Mayo. 

' ■ y en otras -amplias calles - y -plazas. 
.Desde ‘las primeras' horas dé la noche 

. hasta bastante después de las- 24, esta 
: avenida de Mayo, por sú situación cen­

trai, presentó et aspecto singular del. 
inusitado movimiento de sus grandes 
-dios. Fue-tal la afluéncia'de vehículos.

■. y. de 'personas que las autoridades se
■ vieron precisadas· a interrumpir el Irá­
. fico de rodados en. buena parte de su

' recorrido,. para facilitar- el - desarrollo 
de las' manifestaciones que con tetre­
ros alusivos y banderas desfilaron in- 
iesantemente. ■ t . . ·"

“Cuando la noticia del triunfo del
■ argentino -se difundió,; el entusiasmo .

■ adquirió ; proporciones extraordinarias,
/y al iado del'nombre del boxeador se

' vòcèó a la República Argentina, exie- 
rior izándose con deplorable unanimi­

' dad sentimientos que, no pueden inte-, 
irse en los resultados de un pugi- 
por· dinero. “La Prensa”, que tie- 

lada ’ claramente sii opinión sobre 
desvirtuacioriés de esa naturaleza "

aet deporté.'rjo cree que .debe hacer el trío lógico y natural dq los deportistas, ocasión y el hecho dé motivo, en el es-,
silencio en derredor del entusiasmo.coa__del sentimienn déla nacionalidad que.-----pirita de .Lia que ja exteriorizan desdo

■ b .que tq.capital y el pais recíbete esa · -· ·
- victoria, aunque sea en . lides de esa 

índole, porque no desconoce que den-
■ tro de la' relatividad de las cosas; al­

guna influencia ejercen sobré el me. 
miento general del progreso de la cut- ■ el alto atractivo del nacionalismt 

pero distingue el éntiisias-

EIJANDO RUMBOS
ti- das públicas, las injusticias de clase y 

la' inmoralidad df la burocracia, son' 
. es necesario estirpar, bajo
pena de perder la nacionalidad mis­
ma. Mejorarnos o/sucumbic, tal es el 
aitema. \ ‘ -

En el ■ orden'político estamoi\fuera 
ios de Ids'viejos partidos y no tenérnosla 
' pretensión de constituir uno ■ nuevoS', 

Somos independientes; pero no para 
■ aprovechar a todos, sino para so­
meter a todos al. contralor severo de 
rtuestros ideales, despreciando a los 

■hombres politicos' que no ajusten su 
conducta á los principios que firocla-

' ■ En ningún sentido.somos confesio~na- 
les, conservadores ni absolutistas. En 
lòdo caso simpatizamos con las izquier­
das y nos oponemos a las derechas; en 
ninguno, sin embargo, aconsejantes la 
violencia, si disculpable a veces en quie­
nes la usan, condenable siempre en ■ 
quienes la predican, j .

El grupo “Renovación" sabe, .pues, lo

■ Por no incurrir en la frecuente vani­
dad que'ñterea a tos jóvenes ajorluita- 

dos, nos abstenemos de reproducir los males, que 
ecos simpáticos que en toda la Amé­
rica Latina y en todas las Juventudes 
Universitarias ha provocado nuestro 
bolqtin. ’ ' ■ ;

¿Merecemos los aplausos que se nos 
prodigan? Lo creemos y ño incurrimos 
en la hipocresía de negarlo- Heneas 
puesto en estas columnas ideas claras - 
y sinceridad desembozada; por eso 
nadie nos ha 'confundido con una ca­
marilla- política o con un cenáculo 
literario, nadie ha podido sospechar- 
«os de tener miras pequeñas y pasiones 
de aldea, nadie ha supuesto que vamos ' 
a la zaga de- un país contra otres, de . 
un partido contra otros, de un. hombre 
contra otros.
. En el orden internacional propicia­
mos la Unión Latino Americana, vien­
do en ella lacónica defensa posible de 
nuestras respectivas, soberanías nacio­
nales contra los peligros comunes con —o-.-r- ·—,—·τ—«----- -r---------

' que' las amenazan los imperialismos que quiere ; sus rumbos están claramen- 
extranjeros. Y de lodos esos peligros, te fijados. Reconoce que en las gene- 
lo deciáramos sin ambajes, el más im- raciones anteriores hay hombres dignos
mediato eri la hora actual, está repre- de ser llamados maestros, por el ejem-
sentado por los Esladqs Unidos. Toda pío de sus ideas y de mi conducta;
discordia, toda rivalidad entre los píte- pero, si les -rinde ese homenaje de jus-
blos latino americanos, es. ^ry por ' liria, no Jos necesita ni los sigue. Su

-hoy, una arma puesta en manos del ene- ' objetivo es venidero y por ello solq·
migo común, siempre dispuesto a w.
“intervenir" para pacificarnos. Somos,; 
pues, -nacionalistas eri el sentido más 
alto de la palabra, en cuanto anhela­
mos la federación de nuestros' pueblos

■ en una entidad capaz de resistir a cual- 
.quiera amenaza de los imperialismos ■ 
extranjeros que enloquecen a los gran-, 
des estados capitalistas.

' En el orden nacional sostenemos la 
urgente necesidad de reorganizar todos 
los pueblos de la América Latina, pues 
en cada uno de ellos reconocemos la 
existencia d'e vicios politicos, udm’jiís- 
trativos, sociales, y éticos, cuya persis­
tencia ños dejaría q merced de podero­
sos enemigos. El caudillismo,· las deú-

t- ' objetivo ,
mente confia fn la nueva generación, 
de la América Latina; desearía que en' 
cada universidad, en cada pais, sur- 
riera un núcleo de jóvenes inspirados 
por sentimientos afines, capaces de 
crear dentro de'algunos años un nuevo 

■ mundo moral, propicio a la “Renova­
ción Lafino A_merican'a". ,

Un bello sueño... dirán los enve­
jecidos.. Un bello sueño, repelimos 
nosotros; por eso nos interesa que 
nuestra palabra encuentre eco entre los 
que aún están en edad de soñar. Toda 
glande realidad social pareció al prin­
cipio un sueño; comenzó por serlo. 
Vengan, pues, los jóvenes, los'soña­
dores. . · .

no es dable fundamentarlo eh un'pu­
ñetazo más o menos bien asestado.

“Puede ser peligroso, por otra par­
te1, qué asi como esta vez los senti­
mientos interesados que se visten con 

se defráuda'ron, lo sean en otra'iguat

luego, a una inadmisible desilusión pa­
triótica. La nación, el nacionalismo y 
el concepto de los pueblo's extranjeros 
están por encima de esas cofas y se 
aprecian por algo más que por la ha­
bilidad. de sus hijos para dar putta­

nai". . ’

POLITICA
por Augusto Bunge

buscan. el poder con el' fin de hacer detenni- Xa experiencia politica hace más pesimista que cual-
vosas, cuando lo consiguen, demasiado a menuda quiera otra. Y el pesimismo que ella engendra no es ate- 

olvidan el propósito que a él los condujo o lo abandonan : miado por la indulgencia. Es que la acción política, en me- 
para mantenerse en el poder. 'Creen haber adquirido úna' dio de la anarquía social individualista y la inconsciencia 

■ superioridad y eso los, pierde.· Prefieren la sombra a la ' ■
substancia. Porque es sombra la satisfacción egoista de 
nn ^er personal que no se" actualiza en obra impersoci- 

ter es la herramienta del escultor; la obra imperso- 
estatua, que el escultor entrega como patrimonio

♦

En poiifica no hay amigos ni enemigos: hay tan sólo 
asociados y rivales’.. El político que quiere llegar a su 
písdyior sobre la amistad que se cruza fn su, camino c 
la- im ìiferencia de una llanta de automóvil sobre u 
naranja. .· ■ . .

En quien aspira al poder por el poder mismo, eso 
ima traición; en quien aspira a él impersonalmente, como 

, medio para una acción desinteresada, es un deber.

• - ' ' ' '

. F.I'deseo del poder por él poder mismo es Ία fase de la 
personalidad política. Porque es ' una tendencia centrípeta,

■ de absorción, en tanto que la ambición de peder, para la
■ ■ crcióri' fecunda es el ímpetu de expansión de una persona­

- lidad en pleno, desarrollo- \ -. Z ,
. De ahí la tendencia despótica tan frecuente en los edú- 

tliHos que envejecen. ■'■"·,

: i.:; '· .-'i.'
. cuálquier'xhombre medianámeJue desintersado e. 

teligenté ilispusierá durante unos instantes de poder omni- 
modo — el absólutb^ atribuido-a Dios —para realizar' sus 
buenos/deseos, se llevaría a cabo una obra de bien incom- 
/•.iraljlemcnlé más. vasta y profunda que el balance- político 
dt lòtta la historial ¿Cómo es entonces que l^M.núJlo^· 

. de hombres, en un conjunto de inteligencia y desinterés

En vísperas de la conferencia de Santiago
. VENTAJAS Y PELIGROS DEL PANAMERICANISMO '

por Arturo Orzabal Quintana
mutuo entre los pueblos de América. 
Sus principios básicos,\ si no fueran 
puro verbalismo diplomático,' implica­
rían una verdadera garantía de irx-------
pendencia y seguridad para los'j 
blos de la "América Latina. /

>al Quintana
modificado por I iniciativa del misqjo 
Wilson, bajo la ^presión casi unánime 
de la plutocracia'de su país. El pacto 

ntde. -de^nitivo, incorporado al tratado de 
pue. Vers&lfes, contiene, en su artículo 21, 

lo siguiente: “Los'compromisos inter­
nacionales, tató como los tostados de 
arbitraje y las inteligencias regionales 
conio la· doctrina de Monroe, que ase­
guran el mantenimiento de la paz, no 
son considerados incompatibles con 
ninguna de las ¡aposiciones del pre- 
¿ente pacto”.

Los representantes de las naciones 
victoriosas incorporaron de ese modo 
la doctrina de Monroe al derecho inter­
nacional,· pero no dieron de ella defi­
nición alguna. Llamarla “inteligencia 
regi«mal”.es un error manifiesto, dado 
que jamás ha intervenido ningún acuer- 

- do çntre las repúblicas de América 
acerca del significado de la doctrina.

En caso de conflicto* originado por 
esa falta de definición, ¿tiene o no que . 
intervenir la liga para especificar el 
alcánce práctico de la doctrina? En 
sentido afirmativo se expresó el comen­
tario oficial británico al pacto de la 
liga, sosteniendo "que los principio· de 
esta institución, encamados en su ar­
tículo 10, representan la extensión al

AUGUSTO BUNGE

>00 millar
- . / ^esjnterés »«.- eencia cabe para esas n

átonos, en realidad apenas consiguen avanzar en siglos, f ^emáSi fa faJufafncia 
eso. en medio-de sufrimientos aue la razón v la Crnerien. '

¿De que-nos sirve el panamericanismo?

'ΈΙ momento en que va a desarro­
llar sus deliberaciones la quinta asam­
blea diplomática de todos los Estados 
de América, conviene de un modo es­
pecial para plantear en términos, cía- 
ros, sin hipocresías de lenguaje ni for­
mulismos impropios de esta libre tri­

’ buna, el problema siempre angustioso 
de nuestro destino como naciones li-" 
bres. A nuestro juicio, en efecto, lá 
independencia que hace un siglo.con- 
quistaron con ■ su heroico esfuerzo los 
pueblos .latinos del Nuevo Mundo, es 
más apárente que real. Hoy no existe, 
por ventura, una Santa Alianza cleri­
cal y monárquica que amenace supri­
mir nuestros gobiernos republicanos: 
el derecho internacional reconocióraños 
ha, en forma definitiva, la existencia 
de veinte Estados independientes cuyos 
territorios se extienden desde-Méjico 
al Cabo de Hornos. Mas el poder ava­
sallador de los nuevos monarcas, los 
dueños del .oro, tiene cernida sobre 
nuestras nacionalidades la espada .de-' 
Damocles de la dominación económica, 
preludio gravísimo del vasallaje po­
lítico. . ' Λ

El carácter precario de la indepen­
dencia latino-americana, y la magnitud 
del peligro que para nosotros implica tasen en 
la insaciable rapacidad del imperialis-\ ~ " 
mo" capitalista, son temas deliberada- ' 
mente excluidos del program's dé la 
próxima conferencia. Su sola mención 
constituiría la máxima indiscreción di­

. plomática: no es. de práctica, en reu­
niones internacionales de índole- ofi­
cial, encarar asuntos susceptibles dé 
tufbar la “buena armonía” entre los 
concurrentes. Alzar la voz de alarma 
contra el voraz capitalismo del norte, 
en conferencias paternalmente auspi­
ciabas por un gobierno que es agente 
'«lincio- de dicho capitalismo, resulta 
imposible de parte de gobierno? que,- 
cual más, cual menos, valoran más el 
pro yanqui que la verdadera libertad 
dé sus propios pueblos.

¿Deberemos entonces, nosotros que 
aspiramos a dar fprma y expresión a 
la “Renovación Latino-Americana”, 
repudiar resueltamente el panamerica­
nismo? Ciertamente no, pero a condi­
ción de que no quepa en nuestro espí­
ritu ilusión algurta acerca del verda­
dero alcance y utilidad del mencionado 

- movimiento.

Los fines que persigue el panameri­
canismo serían laudables, en cuanto 
tendieran a desarrollar las relaciones 
de toda índole existentes entre las 

• repúblicas del Nuevo Mundo, asi cotp’o 
a crear entre ellas nuevos vínculos eco­
nómicos, intelectuales, jurídicos y polí­
ticos. Es una política de paz, de unión 
y de progreso. Sólo podría condenarla 
en principio quien sé hubiera pronun­
ciado a. priori contra las conferencias 
de La Haya,, los catorce puntos de 
Wilson, la sociedad de las. naciones o 
cualquiera otra tentativa encaminada a 
mejorar las relaciones internacionales.

El panamericanismo, lo confesamos, 
suscitaría, en principio, nuestra since- ■ 
ra adhesión. Acerca de sus resultados 
positivos, en cambio, ños declaramos 
escépticos. Creemos, apoyados en la 
amarga experiencia d^ la historia re­
ciente, .que ,sj las conferencias de La 
Haya nò lograrop impedir el estallido 
de la guerra mundial, ni Jos catorce 
puntos do Wilson pudieron evitar el 
parácter violento'e inmoral de la paz; 
qué si lá spciedad de las nationes. con 
su organización laboriosamente prepa­
rada, se ha revelado. del todo impo­
tente para prevenir el desarrollo de lá 
alarmante · politica europea de post- . 
guerra, el panamericanismo, a su vez, 
carece de elementos én los cuales sea . · . ’· · - : .
legitim<r~cifrar esperanzas de. solución . bx*8 hechos.relacionados con el.Trá- 

. para los más graves y vitales proble· todo de Versalles deben ser ahora re­
mas laUno-ameticdnos. ' memorados para comprobar cómo él

E» 1.» "í«ió
« píonuncian <e vói.n ™ 1" ’■‘•J. Ι»»-*»· .«»
tata, y . fi™ «lemne. rata». ; "Τ’»!* 
Los discursos caen en cl olvido,-las en merica- . , -
resoluciones no se cumplen, y los tra-· LI proyecto primitivo aprobado en 
lados, salvo raras excepciones,, quedan Febrero de 1919 por kt comisión en-
sin ratificación.. Es que el panamerica- .^cargada de! redactar eí pacto de la liga ------- ----- -------------- n
nisíno no consigue'penetrar en la opi- de las naciones, contenía un artículo ante el halago y la seducción Sel o·» 

njiión pública, ni conmover el alma-de ' por ci cual las potencias signatarias se . vanquL Nos hace falta una corriente 
las masas," ni vencer la mortal apatía coniprometían a garantizarse mutua- -* »-»—■ , - · «. .
de los cuerpos legislativos. Es obra ' mente la independencia politiça y la 
casi éxpíusiVa de los gobiernos; cajéce, integridad territorial. No mencionaba 
por lo'tanto, del soplo vivificante'e ;" ’* »«
irresistible de los grandes movimientos 
populares. Le debemos quizá, justo es 
reconocerlo, cierta intensificación del 
intercambio y un mejor conocimiento

Nuestra independencia, con panameri­
canismo ó sin él, sigue amenazada

- por el imperialismo yanqu’.

El destino de los ^pueblos débiles 
del mundo está a la merced, hoy más 
que nunca, de un reducido número de 
Estados poderosos que, en el lenguaje 
de la política internacional denomi­
namos grandes potencias. La más for­
midable de todas ellas, Estados. Uni­
dos, aspira a mantener y a consolidar 
su carácter de soberano virtual dé todo . 
el continente americano. Este es, ana­
lizado imparcialmente, el significado 
real de la doctrina de Monroe.

Sin^entrar en detalles que absorbe- 
ríart-mayor espacio del que dispone­
mos, conviene recordar que la famosa 

. doctrina, clara contra; la intervención 
'europea en los asuntos de América, ja­
más se opuso a que las naciones de 
este continente se despojasen entre sí 
de territorios por la violencia, o aten- '7 “·
-- - cu.lqo..,, ou, |„m· "“”do d' >“ * U

la independencia de sus vecinas. Lá 
^pérdida de inmensos territorios meji­

canos, que pasaron a poder de Estados 
Unidos, la anexión por Chile de Tacna, 
Arica y Tarapacá, la secesión del Es­
tado colombiano de Panamá, así como 
el vasallaje económico y político en 
que han caído las Antillas y Centro 
América por obra del capitalismo yan­
qui, son prueba de nuestro aserto. .

doctrina. · ,
El Senado de Estados Unidos, al dis­

cutir el pacto de la liga de las nacioneá, 
votó la siguiente reserva: “Los Esjádo· 
Unidos no someterán al arbitraje rii a 
la investigación de la asamblea o del 
consejo-de la liga derlas naciones nin­
guna cuestionjjue^e/í opinión de Esta­
dos Unidos, dependa de su política, 

. desde mucho tiempo atrás establecida, 
conocida con el nombre de doctrina de 
Monroe, o se refiera a ella. Dicha dot­
trina será interpretada por completo 
fuera «de la jurisdicción de U liga de 
las naciones”. Esta reserva quiere de­
cir, en lenguaje claro, que si mañana le 
place al gobierno de Washington ocu­
par militarmente el territorio de cual­
quier república americana, invocando 
la intangible-y misteriosa doctrina de 
Monroe, nadie en el mundo tendrá de­
recho de oponerse a dio..

Nuestra libertad y nuestra dignidad 
exigen imperativamente la', unión 
latino-americana. .

El problem^, de nuestra independen- 
ñá frente a los avances del imperiali·- ' 
no capitalista no podrá ser resuelto 
nediahtí los procedimientos usuale· de 

ARTURO ORZABAL QUINTANA.. 1a diplomacia. Suprimir las conféras- 
cías panamericanas y reemplazarla» 

_..... . , . ’ Por reuniones de gobiernos lüino-
Wilson miento depurar la doctnna americanos, con . exclusión éxpraa y 

de su carácter unilateral y ewlusivista, deliberada de Estados Unidos, como m 
.es decir- repudiar - verbalmente, se pensado más de una vez, reprwosta 
entiende — el histórico imperialismo una idea de imposible realización. Ño

- -- ---------- -------------- , —ueuoeraaa o
.es decir repudiar — verbalmente, se )ia pensado 
entiende — el histórico imperialismo úna idea de ou. iw

• de la gran república. Fué más lejqs pueden, en efecto, arrostrar la hortili- 
..... -i de ^an norjp

aquellos gobiernos que sólo con el
- aporte del oro yanqui consiguen ali- ' 

viar el malestar crónico de sus mal ad­
ministradas finanzas. Y aún suponiendo 

ejecutado, ¿quién se atreveria a afir- ' 
mar que el panamericanismo estéril ha 
de transformarse en un fecundo latino­
americanismo poi el solo hecho de ex­
cluir al más activo, poderoso y em­
prendedor gobierno del" continente? 
No; estamos convencidos de que la 
inutilidad práctica de! panamericanis­
mo para defender nuestra independen­
cia contra los peligros, que la acechan, 
no puede ser combatida por la sola 
acción de los gobiernos latino-ameri­
canos^ No es un frente diplomático, 
imposible e (ineficaz, el que hay que 
constituir: es un frente moral. ' .

La .unión latino-americana que nece­
sitamos debe ser ante todo la unión de 
los" espíritus y los corazones de Latino- > 
América. Sii base y su punto "de par­
tida, están en lá renovación moral e 
intelectual d^ nuestros pueblos. Debe 
formarse y desarrollarse, en el. seno de 
cada una de nuestras nacionalidades, 
un grupo de ciudadanos que prefiera 
morir de hambre antes que rendirse 

- ···’ · - -loro

aún: pretendió erigir el principio 
enunciado hace un siglo por Monroe, 
en barrera contra todo imperialismo ■ 
que intentase suprimí/ la libertad de 
los pueblos, no sólo^de América sino _____ _ À oupv·»

- del mundo. Tal fué el sentido del his- que el mencionado plan pudiera 
tórico mensaje dirigido al Senado de ’ ■■ -« ··- - -
Washington en Enero de 1917. Menos 
dé dos meses antes, las fuerzas de ma­
rina norteamericanas habían ocupado 
arbitrariamente el territorio de Santo ' 
Domingo, suprimiendo de ese modo la 
independencia 'dé una-de las repúblicas 
que, en el/'concierto panamericano, 
goza.'de “igualdad de derechos”. Esta 
contradicción trágica entre, las pala­
bras y ' los hechos, caracterizó de. un 
modo inconfundible la obra de Wilson, 
y constituye en el presente, como ya 
constituyó en eí pasado, el sello imbo- 
rráble de la politica-yanqui; . .

. de las masas, ofrece. ancho campo y completa impunidad 
a las peores condiciones de carácter', la simulación, la des- 

ir>*s lealtad; la suspicacia, la envidia, el servilismo. ¿Qué indul- 
n"’’ gencia cabe para esas miserias', que rut-sep complicidad? 

.‘.’....¿rl ’--o___¿1 en politica es cónto la· simpatia
por. el enemigo en el campo de batalla. r '■ero, en medio-de sufrimientos que la razórf y la éxperien- . 

día demuestran ser evitables? ' ·, ”
Porque fl poder virtualmente infinito de mil quiniepi 

ii-r millones de buenos deseos éiá disminuyendo en mil qui- 
lítenlos miltones de pequeños apetitos. '

1-as formas de relaciones que mejor enseñan a conocer 
corazón 'Humano son el comercio, el amor y la politica. ' 1 

e en estas relaciones chocan más directamente ‘los 1 
áa primprdiales. 1

La mentalidad del lacayo ha desaparecido en el servi·' 
cto domesticò, pero persiste con raro tesón, corregida.y 
aumentada, entre los chacales y servidores ínfimos de los 
leones politicos. Y es en -— -■----- '----- 'í— ~

♦

esos ejemplares que la mentalidad 
repulsivas porque es consciente y

de verdadero nacionalismo en el seno 
de nuestra juventud, una corriente ani- 
ioga a la que mantiene a loa heroico· 

alguno .la doctrina de. Mon- pueblos de-Rusia y de Turquía erguido· 
dicho articulo implicaba la. .y triunfantes frente a las pretensione» 
Ju sus principios al vasto - inmorales del capitoliamo extranjero.

integridad territorial. No mencionaba
φ modo alguno.la doctrina de,Mon-
roe. pue· ¿I-- ’ . ...........................
extension de ■ ■ -------„„ r ..y.,.,
conjunto dé las relacione? inlernacio- Renovación, para' nosotros, e» ainóai- 
nales. Este provecto, empero, debió set mo de unión'y libertad.

< · y..··
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Una visita a Díaz Mirón
por Μ. M. Morillo
Para darle más fuerza a su argu­

mentación, nós lee un largo articulo 
de Eça de Queiroz insertado en "La 
Decadencia de la Risa”, en el cual el 
¿áustico ironista portugués arremete 
despiadadamente contra los afrancc-

—Después de su último libro de I 
versos "rascas” no hemos vuelto a leer 
nada dé usted, ¿no piensa escribir más? 

—Sí, algo tengo escrito,’ pero no 
pienso publicarlo. Lo. último que he 
escrito se lo he dado a mis hijos para 
que ellos lo publiquen después de mi 
muerte. · Asi lo apreciarán mejor, sin 
apasionamientos dtí ninguna ríase,—y 

• en seguida nos recita estos versos de 
su famoso poema “Gloria”, con lo cual 
parece darnos á entender que su obra* 
habrá de perdurar:

£1 mirilo es el náufrago del alma, 
vivo se hunde, pero muerto flota.

' Nosotros también estamos convencí- 
dos de que Díaz Mirón, como "Darío 
y Nervo, ha de alcanzar la inmortali­
dad,' porqué a nuestro juicio, es ql 
primer poeta medicano y .el que com­
parte, actualmente, con Guillermo Va­
lencia, el cetro de la poesía en Amé­
rica. Ningún otro poeta como Díaz 
Mirón ha.sabido cautivar ni impresio- 

. .—:.J, asi'por la belleza
.original dé sus imágenes como por la 
arrogancia-y exaltación de sus versos, 
impetuosos como el huracán, como el' 
torrente desbordado, apacibles a veces 
como un remanso cristalino donde flo­
recen nenúfares y lirios. z.

El poeta nos ha dicho que sui vertos 
han merecido el honor, dewier traduci­
dos a .Varios idiomas, «jtie algunas -de. 
esas traducciones resultaron' felices y 

’ otras desgraciadas. ■
__ .......... ... . . . . nos habla con un pesimismo 

S no. es más que una ruina que se acerca acerbo de la vida y de los ideales, 
Y ya _al sepulcro. , . ' ·- ·- ------ 1—:z- --------- j­
’ \ -LEra. un deber nuestro venir a sa­

* dudarlo—le respondemos. ·
• —Y este joven, ¿dé dónde es?—Se 
dirige a nosotros preguntándonos la 
nacionalidad devTorres Rioseco. . 
. —De Chile. .

· — ¡Gran país!—exclama Díaz Mirón. 
/ Torres Rioseco oye alabar a su pais -

• y. haçe un gesto de desagrado, porque
, íí noVcree en" ese gran progreso ni en 

'■ . esa superioridad que se le atribuye a 
.Chile, basado en el militarismo y en

1 · el orgullo de una aristocracia llena de 
V ·- . prejuicios necios que posterga el" ta­

lento cuando procede de humilde ori·-
— _ · gem Chile—nos ha dicho en diferentes

ocasiones—no ha sido más que uña
' sucesión continua de oligarquías; es

' verdad que hemos, disfrutado de paz, 
pero de una paz que ha pesado como

- una loza de plomo sobre los espíritus
' libres. ·

—¿Y cómo andan por Santo Do­
mingo, esa tierra viril ?—me pregunta 

I después a mi el insigne bardo.
. ' ■ '■· —Pues allí no andamos, señor, hace

tiempo que nos tienen acostados.
‘ ■ . —¿No he leído yo en lós diarios,

, recientemente, que se - van jironto de .
, »u tierra?

Y J -Quién
- c^n^Ja lo.—.________ .-—

siempre el indio mexicano y que tan la nóche 
bien describe Chocáno en. sus versos^^dez increibb

- inmortales. · ’ ' Γ. »' ·
* La charla se generaliza y'entonces 

’· -se conversa sobre diferentes tópicos.,
.·' Para-Díaz Mirón no boy poetas toás

• grandes que los ingleses.- ¡Con qué 
' admiración nos habla de Byron y de

- Shakespeare! También de f’oe. Para ' 
demostrárnoslo recita algunos versos'

' de ‘.estos célebres poetas. Lps bardos 
ingleses revelaban ^er poetas en todos 
los aclQs de su vida. ¿No recuerdan 

. ' ustedes'^—nos dice—aquél episodio de
• la vida jlc Byron al ir a combatir por ' 

la libertad de Grecia, cuando se pre­
asentó en el campamento de los helenos

- cWvel uniforme de hoplita a usanza 
de los tiempos del Rey'Leónidas?

Dé los poetas franceses el ¿utico que 
le agrada es Victor Hugo. Y continua:

—Lo que ries ha sucedido, es que . 
nos he· ' ' ' ' · ■

' motivo) — ,_ —_____ , r__ _____ _
' ningún poeta francés ha Superado a 

.- . fbs ingleses.. Hasta, lo nuestro lo he-
• nos despreciado por. ese. afán de crept 

que todo lo'francés es lo mejor. Aht 
tenemos a los. clásicos, ese Siglo de 
Oro de' la Literatura Española con 
tantas obras inmbrtales que tal vez-

más se vuelvan q.escribir. .

Reflexiones sobre eÍ Amor
por Sarah Húbner

Las Segundas Nupcias de 
■ Rubén Darío

,'·' Sentados alrededor dentina mesa en·' 
’ las amplias' galerías de un. Jíotel que 

da i rente a Ja Plaza Central·, abrasa­
dos por el cálót y entre sorbo y sorbo. 

'· ■ de cerveza, se inicía la charla.
' -^Aquí',' en Veracruz, -vive Díaz Mi­
rón. y lo’he visitado-nos dice Borgia. 

—Pues yo. quiero · ir -a verlo tam­
. bién—le digo-aporque es amigo mío. 

■ . Torres Rioseco manifiesta el misipo 
deseo ÿ la vjsjta quedç concertada para 

,1a tarde.. . .
A lí'hora convergida nos dirigimos 

a- la casa del poeta. Tras breve espera, 
/ aparece Djaz Mirón y comienzan cn- 

tontes las presenlacionés, es decir, la 
. presentación de Torces Kioseco, pues 

Borgia ya lo había visitado, y .yo era 
viejo conocido1 desde la Habapa, donde 

. muchas ¡teces conversábamos. dé lite­
" ratura, de arte>y de pqlitica encomilo» 

^'"■'•da-literatos y diplomáticos, cuando" el 
poeta estuvo, en ef destierro. ·’ 

<» Z Li-glorioso poeta nos recibe con des·.
■ bordante .efusión. en» la pequeña sala x 

dò su casa; una sala-limpia; adornada· 
cori una sencillez digna dé un griego. 

' ' ¿Y qué otra cosa es Díaz Mirón sino 
' un griego por.ïa delicadeza y elevación

' de su espíritu y la sencillez de su vida?. 
-.En esta sala se destaca un retrato al 

- óleo del poeta, acaso hecho en su épo-
. · ca más'brillante, o.más. bjeri cuando — ______ - —

' conquistó . sus. .primeros, laureles de , náí más fuertemente, 
' bardó consagrado por.la forma; porque · J-— —

ni la storia ni las musas lo han abán- -
- donado j amassantes lo contrario, han 

besado con "más suavidad su frente,
■ surcada hoy de arrugas ροζ los años, 

Λ-. para hacerlo màsapaçiblè, más moder­
na y filosófica, en sus últimos tiempos, 
sin que por esta transformación su .

' 'obra de ahora sea'inferior. " ' .
. —Cuánto les agradezco, mis queri-

dóí jóvenes,—nos. dice—que ustedes se otras aes 
hayan acordado dé esté pobre viejo que . Luego

Puede haher pasión en un amor sin 
base; mantenerse y. aún exacerbarse 
momentáneamente un amor, consciente 
de haber nacido a base de un juicio 

. erróneo del sujeto: pero no tendrán 
estas pasiones el proceso de adaptación 
de los grandes' amores; necesariamente 
han de pasar y no dejarán nada.

Cuando una mujer se enamora de 
’ un hombre porque tiene buena figura o 

’ porque viste bzien, los hombres anali­
zan el caso y se lo explican. Pero cuan­
do una mujer, más si es joven y es 
bella', se apa>i indiendo de
exterioridad :1 juicio
sobre ella.-j! r lo general, desfavo- 

jrable, . . ‘

• Dos período? tiene el amor de acci­
dentes y de reacciones bien diversas: 
primero el ideológico y luego el de la 
adaptación. Déntro, de este primer pe­
riodo, que pertenece más hondamente 
a la mujer, los menores detalles tienen

- una importancia inmensa. De ahí qué. 
muchas veces, mientras a mayor, distan- 

luciona, se hace más intenso. ‘

llegando 'a la conclusión, pensando 
con Pascal, que “todo es nada". Tal 
es su desencanto. La humanidad será 
siempre la misma—nos dice con un 
tono de amargura. Toda lucha'setá 
estéril para redimirla. Ustedes, que 
son jóvenes, tal vez puédan luchar, 
pero yo que soy ya una ruina...— y 

. deja la frase inconclusa.
Parece que Díaz Mirón tiene, la ob z 

sesión de la muerte, pero no es la luya 
una obsesión desesperante, sino dulce, 
apacible, resignada, convencido que 

• todo tiene su fin. Después, como arre­
pentido de habernos hablado con tanto 
pésimismo con respecto a los ideales 
qué persiguen los hombres y los pue­
blos hoy día para su redención, nos

• Nunca me besaron sin que el alma 
me "llenaran de llanto.

. -T .---------
Cuando se ha Vivido, el amor no.es 

sólo el hombre, sino la vida que no< 
.llaga ese hombre: Jo qUe nosotros [rt>- ' 
driamos ser a través de él..

Sólo llegar a comprender- ciertos 
amores es tener ya cualidades de alma 

'extraordinarias.

SARAH HOBNEfi

En ciertos espíritus la frivolidad 
suele ser una defensa.. ■

No todos los enamorados son senti­
mentales, ni todos los sentimentales son 
enamorados. ·

Entre un enamorado imbécil y un 
enamorado de talento suele haber poca 
diferencia. ' ’.· ’ .·.

Dentro _de - los sentimientos hay mu­
chas cosas, comprensibles, que hasta 
aumentan el afecto, péro, que irrevo­
cablemente matan el amor. s

dice: ' '
—Jóvenes, conserven siempre vivas 

las ilusiones, que ellas son la vida. 
Creo que he hecho mal en hablarles a 
ustedes asi.—Y nos pide excusas por 
haberse expresado con tantaz 1- 
sióp. / '

Nosotros, a pesar de todás esas toe * 
certidumbres y desengaños que pare-', 
cen embargar por completo el alma 
del poeta, pensamos lo contrario, qu<P 
aun le restan muohos años de vida-, 
porque su naturaloa permanece fuerte 
y. resistènte como un roble, y porque 

)uién sabe, señor,—le respondo en esta hora suprema de la hUmani-
—forma dubitativa que lo· hace dad los acontecimientos se desarrollan
siempre el indio mexicano ÿ que tan la nóche a la mañana con una rapi- 
·,. i..sus versos^dez increíble. ■

Ños ha recitado versos suyos y aje-. 
. nos, y su' voz, fuerte y vibrante, nos 

da la‘ ' impresión de que escuchamos 
un. tribuno .dé la 'Convención.' Más que 
un poeta parece un oradór exaltado. - 

Después de varias horas de charla 
y ya próximos a marcharnos, nos es- . 
pela dé súbito, con cierta énfasis: 

—¡Yo supongo que ustedes no son 
periodistas! ¿verdad? .

—Periodistas profesionales, nó — le 
respondimotf; — péro una que otra vez 

1 nos gusta borronear cuartillos y dar 
nuestras impresiones al público.

—Les hago espi advertencia, mis 
.queridos amigos—(dicho todo ésto en 
tono paternal)—porque una vez me 
visitó un periodista venezolano y luego 
salió diciendo por allá por Buenos Ai- -, 
res, que yo hablaba pestes de Darío 
ÿ de Lugoncs, cosa enteramente ■ in­
cierta, puesto que siempre he sido de­
vóto admirador de esos dos colosos-de 
la poesía. Yo no; hablo iqal de nadie 

; ¡nunca¡ ¡jamás!—asienta con tono,, de ' 
■ energía. ’ ' ». ’ .

Y- en verdad que don Salvador.no 
ha hablado mal de ningún poeta vivo ; 
pero si le Jíá dado su picotazo a uno . 

•que otro Me los muertos^mas a nln-

JOSE HERNÁNDEZ Martíp Fierro.
Introducción.por C. O. BUNGE. .

1 ’oeîrtrûj

Carta de Don Pablo Vrillaud Carta del Dr. Saul A- TajbordaCarta del Dr. Amílcar Razori

ma' un amable y cordial saludo, con

Estimado doctor: Mi profunda esti­
mación y honda simpatía hacia el que 
fuera organizador de nuestra Facul­
tad de Ciencias Jurídicas y Sociales, 

.me obligan a transmitirle, en esta for-

i esas conciencias rechazando de pl·· 
> y sin vacilar el puente de plata 

4 me tendiera a titulo de

Unquillo, Diciembre 4 de 1922. '

Señor Dr. Benito Nazar Anchorena. 
—En Rosario.

Tres cartas abiertas al Dr. NAZAR ANCHOREN A
Recuerdos íntimos de Julio E. Delgado >

de la admiración, y por romper enlo- 
queridos, como en las antiguas fiestas, 
las copas después de apurarlas por el 
genio!... '

Siguió en la mesa uñ silencio indes­
cifrable,’ sagrado... Todos sentíamos- . 
algo como si acabáramos de realizar 
una gran fatiga... Las miradas se cru­
zaban mudas unas don otras... tonto 
parecía recobrar sus fuerzas idas, como 
el médium/ como el hipnotizado quo 
despierta dé) un sueño cataléptico.

¡ Imposible decidir cuál -fue la más- 
bella y más intensa improvisación! Ele­
gid entre la majestad del Momotombo, 

' ’ por Víctor Hugo; y la del Pu- 
'racé, inmortalizado por Arboleda; en- 
tre\, la belleza sin límites de los. lagos 
rumorososjde Nicaragua, tierra de Da­
río, y los panoramas llenos de sorpre- 

■* · ” " ■ ■ « , cuna de Conto,

Me gusta la-modestia intelectual que 
nace 'del convencimiento profundo de 
la pequeñez de la inteligencia fflínana, 
en relación a los grandes provenía· 
del cómo y del porqué de las cosas. 

, Me disgustan los hombres que no pu- 
diendo explicarse estos fenómenos se 
empeñan en buscar teorías justificado­
ras y le atribuyen a la naturaleza pla­
nes preconcebidos. Las idealidades me- 
tafisicas me resultan pequeñas, cuando 
se les^oncede valores absolutos, y sólo 
han logrado interesarme, como- la ex­
presión de un temperamento.

Me es fácil aceptar con simpatia lo- 
desequilibrios, que nacen de la exage­
ración de una .virtud: en cambio hay 
pequeneces inofensivas que me repug- 

■ · ■ _ .

En mis conceptos morales ha des­
parecido la culpa; nuestra vida entera 

uña sucesión de consecuencias. .

Dos cosas al parecer antagónicas son 
la base de -mi temperamento: el des­
precio .y la ' lástima. '

No me he sometido jamás a nadie ni 
a nada, porque las gentes y las causas 
han sido siempre menos fuerte quo<yo.-

Hay hombres fuertes sin sensibilidad 
y esos no me interesan; hay/Sensibles 
derrumbados y esos me ingresan me-

Enamorarse de un hombre solò. por­
que es buen mozo, es como matar el 
hambre comiendo alcachofas. ,v·

Todos los actos de la vida me pare­
cen absurdos si no los mueve una causa 
de amor.

En la mujer, dejan huellas más hon­
das las causas que no se han vivido: en 
los hombres es más fuerte el poder de 
la realidad .que el del ensueño. -

Admirable es la mujer que siendo 
. extraordinaria conserva rasgos inge- 

• nuós y aparece sencilla.

Todos creen haber vivido sin un gran 
amor por esta circunstancia o por aque­
lla. Se olvidan hasta dónde es el gé­
nero humano incapaz de causas hondas.

Analizar a los hombres, hoy dia, es 
como entrar a una tienda ' de ropa.

Los hombres necesitan más'distraerse 
que sentir; y por esa causa feliz, las 
mujeres, pueden cumplir por lo general

En las grandes alegrías hay un fon­
do de dolor.

La fidelidad conyugal, salvo excep­
ciones, no puede ser sino consecuencia 
del heroísmo o de la falta de tempera­
mento. . . · .,. ’

El escepticismo en los hombres sen­
sibles desarrolla una piedad y un des­
interés casi religiosos: los capacita 
para amar tanto, como los ¿leja del 
amor porque tienen ya una personali­
dad hecha.

Dentro de las mujeres inteligentes, el 
escepticismo hace más mujeres honra­
das, que todas las religiones. ·'

, Curioso es pensar cómo el amor, a 
' través de los caminos más diversos, 
-tiene un gesto supremo» que es el mis­
mo para toda la especie,. .

Mal pienso de los hombres que en 
-su vida no han tenido cerca una mujer 
que valga: necesitándola, necesaria­
mente la habrían buscado y merecién­
dola la habrían tenido. Siendo asi, si 
no la han buscado es porque no la han 
dcstado y el que no -ha sentido en su 
vida la necesidad de una mujer, merece 

• desprecio y no tenerla.

¿Fuimos invitados en. la ciudad de 
Guatemala los amigos del gran poeta, 

festejar sus segundas nupcias: el 
eminente literato colombiano, César 
Conto; el notable periodista ecuatoria­
no, Federico Proaño, ’ redactor · enton- 

dicha capital, de “El Diario de 
América”; Vicente Acosta, el

' vigoroso bardo salvadoreño; Joaquín 
Méndez, actual Ministro Plenipotencia­
rio de Guatemala en Washington; el 
sabio polaco José Leonard; José Joa­
quín Palma, el dulcísimo‘e. inspirado- 
vate cubano, y qujen narra este re­
cuerdo. . ■

En alas del ferrocarril nos trasj

Dario nos recibió en una ci 
po, artísticamente adornadí 
y gallardetes, con palmas/y < 
gos, para ofrecemos una c 
había hecho preparar con e 
miento más selecto y pródigo.

Antes de sentamos a '.la mesa, el, 
poeta nos presentó a su segunda esposa.' ' 
inteligente joven salvadoreña, de ape­
llido Cabrera, con la cual acababa de 
contraer matrimonio.

Seis guapísimas muchachas de esa 
tierra clásica de la bzlleza espiritual, 
el comedorcito adornado cón primor, 
la orquesta melodiosa; ios deliciosos 
manjares, el champagne que se escan­
ció como agua de la fuente, hicieron de 
las horas uno como sueño voluptuoso 
de hadas y de dioses.

,-Darío, que siempre pecó en la vida 
por meditabundo y silencioso, esa no- ■ 
cüeT en un destello 'sorprendente y su­
blime de su espíritu, crió una verda­

dera constelación de estrofas improvi­
sadas, fulgurantes y admirables. ¡Seme­
jante a un Dios regocijado,-jugó a ca­
pricho con los rayos subordinados ' a 
la omnipotencia de su inspiración!

'César Conto, el incomparable repen- 
lista del verso, del cual dijo Joaquín 
Pablo Posada, que cuando improvisaba 
era un Tequendama de ideas y un Niá­
gara de consonantes, escuchó, sugestio­
nado, extático, al Maestro innovador y

- excelso del ritmo castellano. Hacía mu­
chos años que el poeta colombiano, por 
las decepciones del tiempo y por las 
hondas nostalgias del destierro, que al 
fin le causaron la muerte, había col­
gado su gallarda lira de las ramas se­
cas del árbol de la existencia, y era un 
entristecido, una pila eléctrica volcada; 
pero esa noche sugestiva, el bèllo con­
junto despertó Λ espíritu abatido, y no 
Men el gran soñador de la Belleza aca­
baba de deslumbramos -con el último 
relámpago 'de su improvisación, cuan­
do Conto, el taciturno; el melancólico, 
unido a Darío por una fuerza irresisti­
ble y divina, se puso de’pie, rápido y 
ágil, con la arrogancia de un lord: 
relampaguearon sus ojos negros, peque- 
ñuelos vivaces; desvió'hacia atrás su 
cabeza marcial· y pensadora, y de sú­
bito, como el río que se despeña de los · 
Andés inundándolo todo con sus aguas 
y sus’voces, dijo en versos incompata- ..... . . . ...
bles cosas tan extraordinarias y cauti-. (idos, ensordecieron el risueño salon- 
vadoras, dedicadas a Dario, a su esposa, 
a las niñas presentes; a Guatemala, a 
las florès,a la ñyúsica y al vino, que 
delirantes de entusiasmo con el Byron 
caucano, acabamos por echarle encima 
los ramilletes de la mesa, los abrazos '

cantado por Víi 
la ciudad de EscuintlayefTdonde^r ' ' ' "
ños recibió en una caía de cam- t

Id con flores i

comida que sas del Valle del Cauca,___ _______,___ ,
- el refina- descritos por Isaac, el inmortal autor

. de “María”. - ■
Así midieron sus fuerzas estas do» 

majestades de la idea, del sentimiento 
y la armonía: ¡como-águilas inmensas 
que emprenden lucha gigantesca en las ’ 
alturas luminosas!...

Pedimos que hablara Jqsé Joaquín 
Palma; y erguido, cual si lo hubiera 
movido un botón eléctrico, recorrió a 
todos.con la dulce y limpia mirada de 
sus grandes ojos azules, que recorda­
ban un jiéón.del cielo de su Patria 
antillana, y exclamó:

—-Las musas de mi Cuba tan triste 
como amada, enmudecen aquí, en ho­
menaje a es(os dos soles que alumbra» 
nuestra América y nos queman con su» 
rayos, y se sentó. · *'-y" .

El viejo e ilustre Leonard, profunda­
mente impresionado, se expresó de esta 
manera : .

—Un. corazón de Varsovie, trasplan­
tado a América por su amor a la liber­
tad y a la reconstrucción de su Patria, 
descubre su cabellera 'cana ante esto» . 
dos príncipes del verbo y del talento, 
y les envidia sil inspiración^gfandiosa 
para Cantar con ella las glorias de Po- 
Ionia y despertar a Kocjtísko en el se­
pulcro donde duerme'y espera.

Federlee-Pçoafio, dando expansión » 
su espíritu festivo, inteligentísimo y 
sutil, alzó la -voz para decir: -

—Yo propongo, señoritas y caballe­
ros, que. para manifestar mejor nues-’ 
ya admiración sincera por César Conto 
y Rubén Darío, seamos egoístas, y le» 
demos muerte con nuestras propias mo­
nos, para que nadie pueda escuchar la» 
bellezas imponderables que nosotros 
hemos oído.

Instantáneamente la más bella y 
distinguida muchacha de las que no» 
acompañaban; Pepita Pinagel, inte­
rrumpió así: ' ’

—Yo solicito la honra exclusiva de 
besar a este novio sublinie en presencia 
de ustedes y de su esposa (señalando 
a Darío) y a este .viejo solterón, ence- 
necido por la gloria (indicando a 
Cónto). - * . -
I J Los dos poetas se abrazaron!
) Aplausos y hurras, frenéticos y repe-

cito, ai escuchar el arranque inteligente 
y franco de la ideal “chapina”, como 
cariñosamente se'ìes llama a las guate­

maltecas'.

(Colombia).

JULIO VIÓTORIOA: Urquiza y Mitre.
Atroduccl6n.de JULIO BARREDA LYNCH.

hemos afrancesado dçmasiado sin 
tivo^ ni" justificación; perú todavía'

México, 1922.

ln-8, de 340. páginas

Poco es la inteligencia sin. sensibili­
dad; y nada es grande sil 
fuerzas. ' . ' '

guno de los que pertenecen a la gene­
ración actual. ·\"·<

• Al despedirnos nos abraca y vuelve 
a testimoniarnos su agradecimiento por 
la visita. Cuando bajábamos/ las esca­
leras de sii casa, nos repelíg otaa vez: 

.—Jóvenes, conserven -siempre vivas 
las.ilusiones,^que ellas son la'vidal.

• Desde lo alto'de las torres de las
iglesias las campanas desgranaban sus · 
lentas .notas al toque · del. angelus, y' 
allá, lejos, las olas ' encrespadas deja- 
-ban oir el rumor del

1 voi- Ιη·1β, de 348 páginas

•8.· de 350 páginas.

PEDRO ECHAOÜE: Tec.trp,
Con un prólogo de JOSE CHIRAPOZU.

-îassjçL-Sasîï·
y v.ol. ln-8, de 200 págtnas..Λ............

PEDRO ECHAGÜE: Memorias y Tradiciones.
Con un·.Introducción de NARCISO S. MALLEA.

vol. ín-8. de 210 pAalnu

HILARIO A8CASUBI: dantos Vegfa o Los mellizos de 
la flor. . .C. ’ -

. Precedido por vario· Juicio* e Informartene·,

Santiago, de Chile, J923.

lae*o no* quejamos del mal 
' social .y, -del. malestar Uní- 

■•'verjutano eppecialmenfe; ignoran­
. "do ' las caóyas porqqe no las - ne- 

"nt6s estudiado' .con el método in- 
'•durino, con el qye debería oi> 

. ’servarse los hechos sociales. . no 
“compÿeqdemoo el natural efecto 
"de Jo que se ha )lamádo"refonna 
‘inTelix··, crisis de la universidad", 
"y ^'bolcheviquismo univeisitario" 
"y si. -ienterr su* manifestaciones, · 
"ruidosas como el sajvsje teme él 
"trueno, o etimo si viviéramos en 
Jjuna'· época mitológica, en que un 
"Júpiter omnipolehte e impune nos ’ 
"amenaza con sus rayos mortifero*.

De- su discurso ¡¡¡augurai de la 
Facultad de Ç. J. y Sociales, él 28 
ale Junio de 1920, en "Sanjá Fe. -

de hacer historia. Mis deseos hubiera 
sido elogiarli es cosa .que cuesta poco 
y .que siempre produce más de lo que' 
se piensa.· ¡Usted que es persona inteli­
gente, debe convenir conmigo que hay 
que .ponerse en guardia ante un hom­
bre que aplaude demasiado. Nada me­

' nos sincero que el elogio a un· hombre 
público. De aquí que muchas veqes se 
justifiquen los silbidos, aunque estoy 
muy lejos de creer como se ha dicho, 
que tengan en cierto modo una fun­
ción social. · ·

. Por los diarios' habrá llegado hasta 
, usted la noticie de que aludido a su 

obra como organizador personal, debo 
• declararle, qúe la noticia de los perió­

dicos no ha reflejado fielmente el sén- 
lido de mis palabras. Mis afirmaciones 

- han sido, más rotundas que las expre­
sadas por la prensa; por ello me veo 
en la obligación de repetirlas compie- 
tadas, con todo el respetó que me me­
rece el hombre, que rara vez· es una 
cosa idéntica al funcionario.

He qfirmadb’ que usted no .intervino 
en la organización de la Facultad de 

- Ciencias Jurídicas.y Sociales. Creo no 
expresar máé que Una verdad irrefu­
table. En ios primeros días "del mes de

sitarlo en Buenos Aires. Era usted ya 

dabilísima, en la que usted supo l»ir 
μ ..fittamente de, lós "reaccionaria?^ y de

lacer estréchat las otras camarillas (por Jo menos ha

Creo que no es necesaria’ mi pre- 
lentacióri entre.nosotros. Somo» viejos 
amigos y hablar podemos en tono, casi i 

' conhdencial. Es siempre uri placer, en­
' 4re antiguos, camaradas encontrarse—l 

• -auqquc 'eq 'este caso será algo difícil 
.;—haré lo ^posible por buscarlo,' sirt 
recurrir a.Jfr linferiui filosófica. Confio 

— ' -én que. usted, será tan amable, — exis-

■sen ’la. situación embarazosa de. negarse 
j·" !„ v—..—~>ρν-
ranqo como espero que al primer aida- 
bonazo aparezca el dueño de la casa._

' Para mi será gran pikrsr
• ■como antaño, $u recia mano de depor- permanecido fiel al abjetivo), le hice 

' lista universitario como"*allá en . los notar, siempre ·~·" —-raí.»

-, -, —. —..... u...uwav, . laute. L-ll IOS punici US UIUS UCI Ules
tçn precedentes — hasta no ponerme Junio de 1920, tuve oportunidad de 

i» —... . citarlo en —i. *
¡>or intermedio de la'camarera, espe- camarista. Después de una charla

' lista universitario como 'qllá en.___ 
buenos tiempos en qúe usted— hidal- 
jgo ál fin y, al cabo — supo con ’enVi-

____r.. con todo respeto,-que 
en vista de lo avanzado del año, era 
necesario que se terminara cón todo lo 

• concerniente, no sólo al plan ’de cstii- 
J! - sino también a la integración del

... . -. -- -------- ■ testó que en lo referente al plan de,
. Sesto, ni dudó un instante de nuestras estudios, tenía presentado un trabajo 
facultades· jae.i a les y soçiales (dichos al ministerio respectivo V sobre el 

'-de-’comentar), de los que se hablará nombramiento dé profesores, luego de 
más adelante. . . referirse a sus tareas de camarista y

. P®*?» «i usted me lo permite, toque*- · " ’■
mosci pasado. Alguien dijo que le

' "“agradaban las mujeres con un pasado 
y los. hombres-con un porvenir”. Usted 

, . xne -perdonará, pero debo confesarlo, 
1 -que lo'considero , hombre de gran pa-,- 

' aado, casi diría de antepasado, que 
J>o.siblemente?no ha de ser uíia misma

' «osa. Dicho ésto, que bien podría ser 
«é.un elogio, prosigamos. Existe -entre 

■ . .nosotros una manera de nobleza, he-
reacia de prestigios. Algo dijo al res­
pecto en. una nota José Nicolás -Ma­

. tienzo, autoridad que no me atrevo a
' discutir. Vivir del pasado ha sido -para 

los argentinos, una cosa cómoda. He­
mos puesto tal sentido de heroicidad 
«n nuestra insignificante. historia, que

. ·' en tfance de'apologia,, llegamos hasta .... .—------- o—-
• . la epopeya. I-os‘ literatos de nuestra · honores y de honras ;
’- historitr, hicieron iqnto, que'por poco ' ................

. noe'coñvencen.'Posiblemente, tales afir­
' madones ni resistirían al análisis de 
la más ligera critica, pero pienso con 
Alamar ¡qué será de tin pueblo sin

• Íiéroés-y sin historia! Por lo menos, si 
no la tenemos; nailiegno.- podrá discu- · 
tir el. talento de haberla creado. Usted 
sebe, que aquí, se habla del pasado,

: «on. unción casi religiosa. -La conse­
cuencia es .que se trabaje tan. poco y 

. nos diluyamos.en un juego de posibi-
■ lidadés. ' El .-alma argentina'éstá un.

' poco enfe.rma.de esa- cobardía de aga­
rrarse' de la falda de -los héroes — y 
■es conveniente decirlo que héroe es 
por áqtti persona que bava gobernado

• c mandado un batallón. La muerte es 
una gran jmtertadora, ént ierra hasta

..los delitos; Luego vendrá el nombre ---------
de la calle y eso lugar'común argén-■ aceptaron las cátedras que actualmente 
tino que se llama .la estatua. Estoy por dictan. Usted.· contestando · ·■"

. . -■-· J. “· ■-""Y :— voti envi­
, -dqible distinción; bajar ty¿ta nosotros,

actitud elegante que. no 'me cansó de dios, sino también a L uocgn 
-alahar'.· Entonces, no éramos por cier- cuerpo de profesores. Usted
ío, para usted, la camarilla del mani­
. fidato, ni .dudó un instante de nuestras 
facultades yackIes y soçiales (dichos 

. /de-comentar), de los que se hablará

- «ίϊδκχοη Rivadavia y Alberdi, que el 
honor está en no tenerla. Toija esta di­

’ presión se hizo deliberadamente en el 
' deseo de afirmarse en el concepteóle 

-que és usted. un hombre de pasado, 
vale decir, en tránye de heroísmo. Sii 
actuación y su fallo, lo acreditan a la.

. «statua. Opino genlilmet'ile que se 1a

' Pero decía que tocárdmos el pasado, 
e» decir que'· habláramos 'de usted. 
Comprendo que resulta un poco dpro. 
’quizás una incorrección, cuando rio una 
imprudencia, expresar verdades. Siento 
que por una ligereza'Miva; usted ñr. 
debió tenerla, ni como intér-ventor. ni 
como reformista. me..nón"t r.n terreno

motivo de su 
vida universitaria óde la Universidad 
del Litoral. Vuéíve Vd. despbçs de 
dos años, y no sé por qué ocu 
inexplicable proceso psíquico he re*· 
cordado cuando usted asumía en Ro­
sario sus funciones de Interventor, 
aquella hermosa y vibrante asamblea 
universitaria del 28 de Junio del año 
1920, reunida en el museo escolar de 

.esta ciudad, ante la cual Vd. p^mun- 
ciára su valiente, avalizado, energico 

.y categórico discurso inaugural. El 
auditorio preñado de rostros juveni­
les,' le aplaudió calurosamente, por­
que usted formuló sin ambajes una 
clara e indiscutible profesión de fe 
reformista, que los estudiantes de todo 
el país aprobaron con regocijo no· fal­
tando, bien lo recuerdo, diarios gran­
des y sesudos- hombres, que combatie­
ron sus. palabras y hasta sus hechos, 
entendiendo que usted sembraba esc 
mismo “bolcheviquismo universitario’ 
del acápite .y frente al cual usted,, ni 
se sonrojaba, ni temía sqs ruidosas 
manifestaciones. (Estaba^ latente en 
aquella época la violencia de los uni­

versitarios. cordobeses para imponer 
la Reforma, como lo está ahora el 
huevo simbólico arrojado en ,ía mesa , 
del Consejo Directivo de .la Facultad!

• de Medicina).
Yo no sé si aquellos aplausos que 

se prolongaron hasta su despedida en 
1920. le hnn esperado, también, en su 
regreso de ahora, porque no puedo 
creer sin- pensar èn la· más grande de 
las ingratitudes, qúe digan verdad las 
crónicas cuando refieren que los. estu­
diantes de Rosario le silbaron ruidosa, 
frenéticamente b su llegada en 1922. 
Menos aún puedo comprender cómo 
aquellos diarios y hombrés sesudos 
que ayer le combatieran por su de­
fensa de la “reforma infeliz” hp? *e 
encantan con delirio ante su nombra­
miento. como interventor y. esperan 
ansiosos que Vd. interprete con fide- - 
lidad sus reaccionarias y desde largo 
tiempo contenidas aspiraciones. De 
ahí, también, que me apresure a pen­
sar. con cuánto desagrado habrá reci­
bido usted la felicitación entusiasta y 
solidaria de aquel núcleo de sánta- 

■ fecinos .que por sus viejas/ideas y\ 
rancios prejuicios usted desalojara 

).suavemente de nuestra Facultad de 
\ Derecho, soportando ron ironía la 
\áisúra y el yació de los mismos..

γ!ή dos años los amigos y énemigos 
"habrían cambiado de actitud' y de si­
llo frente a. usted que es siempre el 
tnísmo, no ló dudo. Y yo.no p.uedo 
creerlo. Estimo, por eí contrario, que 
en todo esto se debate'-un-gran error: ' 
la aspiración y apreciación equivoca 
e imposible de que usted viene a sos­
tener al decano de la Facultad' de 
Medicina, doctor Rafael Araya, hoy asaltado , 
repudiado pbr todos los estudiantes -'reincorporación 
dèi pais, desconocido por el Consejo J- ----- :J-
Superior de la Universidad y enemigo 
declarado de la Reforma; que usted 

. llega para cercenar las nuevas con­
quistas- de los universitarios, argenti­
nos. impidiendo que los. estudiunles 
gobiernen en unu tercera parte la 
Universidad retrotrayéndolos a las épo­
cas del magister dixit : qué usted-arriba

de docente que lo imposibilitaban ale­
jarse de Buenos Aires, delegó en el qúe - 
escribe, entonces Presidente -de' la Fe­
deración Universitaria, la hermosa ta­
rea de talés ofrecimientos. Hice en tal 
oportunidad, observaciones acerca de 
la autoridad que podía tener para ello, 
piro el señor organizador desyaneció 
todas mis : dudas, expresando que “los 
estudiantes, verdaderos, depositarios-de 
la reforma, eran los más indicados 

■ para'la elección de sus propios maes-
• tros”. -

Así me dirigi a Córdoba, con algu­
nos inconvenientes, pues viajaba con 
una orden de pasajes, à su nombro^—' 
cósa qúe ahora me hace poco feliz — 
pero que en -entonces me abrumaba eii 
mi-carácter de organizador, blanco de. 
¡'_..-7;; hr-ts» a las que sirtcera-. 
mente no estoy acostumbrado. Fué allí, 
en.Córdoba, que ofreéj^átedras a Deo­
doro Roca,,.Saúl Talíbrda y C. Garzón 
Maceda, comupicándóle telegráfica­
mente la aceptación de los dos últimos.

' En Rosario, me entrevisté primera-
• mente con el doctor Amilcur Razfjri, a 

quien no conocía, y que me fuera pre­
sentado' por gl· doctor Tabordá. Ini- 
puesto de pii misión, el-doctor Razori, 
sin 'contestar -njr ofrecimiento,., me 
acompañó en la visita ' que hiciera n 
otros profesionales. En. su compañía -

• conversé con los- doctores Enrique 
T.hedy, Daniel · Infante. Rafael Bielsa;

. Víctor R. Pesenti, De Elia, no pudien- 
do hacerlo con los doctores Correa i 
Lanza Castelli, por. hallarse ausentes. 
Así obtuve el consentimiento dé lo: 
doctores Pesenti y Razori. quienes.

f . · . ..'· · .. ■- :--e

. grama, donde le comunicaba-el resul-
1 tadrf de mis gestiones^ llegó a decir 

“que tales conquistas honraban a la 
nueva Universidad”. Eh Paraná y San­

' ta Fe, pasaron cosas parecidas que no 
relato, temeroso de pecar por. demo- 
siado extçnso. . ' ........... ........... ........ .............

Consta én mí poder una copia oficia- , incorppatibilidades en el orden judr-' 
tizada de las propuestas que usted hi- · ■ 
ciera' como organizador al ministerio, 

’ que son las mismas que usted recibiera 
de la Federación Universitaria, "con ._____
ciertas excepciones, en las que inter- " rJ ' a
vino ¡a última húra. la perspicaz agu­
deza de Maqqiavelo y de cuya intro­
misión ■— usted bien lo sabe^— nosv 

.otros protestamos decididamente.

con el propósito de modificar los esta­
tutos en cuya redacción usted colabo­
rara-tan eficazmente; que usted se di­
rige a ejecutar los deseos de la opinión 
conservadora del país; que usted inter­
viene, en fin, para deshacer “la obra 
de un gobierno democrático en la más 
alta acepción del vocablo, empeñado 
en asegurar los beneficios de la liber­
tad^, como usted mismo dijera del 
gobierno del presidente Irigoyen.'en

' aquél discurso inaugural.
¡Oh, yo sé cuántos errores entrañan 

estas aspiraciones y. apreciaciones equi­
vocadas e imposibles, formuladas al 
par sin derecho!" “La juventud estu- 

■ diosa, se ha. erguido, altivamente, - y 
con gesto sereno, pero virilmente tenaz, 
ha pedido renovación. AI formular esta 
demanda ha puesto su índice en la' 
llaga, el dolor que causó en la que 
parecía eterna e incurable enfermedad 

’ ha producido una reacción en el -en­
fermo”. Usted, doctor, que fué uno de 
aquellos que sin temor ninguno a las 

' reacciones del enfermo colocara su 
• dedo en 1a llaga, no puede venir ahora 

para abrirla nuevamente. ,
Y yo sé, y me apresuro a denunciar- . 

selo. cuál es el motivo de este errot y 
las causas de esas apreciaciones equi­
vocadas. Cuando usted actuara como 
delegado organizador dé la Facultad 
de Ciencias Jurídicas y Sociales, buscó 
siempre el calor de los afectos juve- 
nilés.'consultó a los estudiantes orgn- ■. 
nitádos en sus Centros, no dejó jamás

> de pulsar la opinión de los mismos ■ 
comprendiendo que ellos tienen dere­
cho'a intervenir en la vida de la^ Uni­
versidades, porque son la fuerza'activa 
y pujante, la levadura de sus obras, 
el río que todo lo fecundiza y al cual 
debe encauzarse sin aherrojarlo, sin \ 
desorientarlo y hasta sin vejarlo con ’ 
la férula prepotente dq los viejos'dó- 
mines que castraban el espíritu juvenil 
desde las antiguas universidades.

, Y en esta ocasión, como mediador 
oficioso primero y como interventor' 
después, usted se aleja cada vez más 
de» los estudiantes. Sé que ellos no :se 
quejan* de esta indiferencia suya, pues 
usted en su -primer viaje hizo lo propio 
con el Consejo Superior. El alejamien­
to de los alumnos podría explicarse 
como una justa reacción contra sus 
silbidos pero,yo no sé hasta ahora que 
el Consejo Superior haya modulado 
idéntica reclamación. '

Sólo su aparente ' divorcio con los 
estudiantes pudo hacer creer en su 
cambio definitivo de frente y en su 
propósito de luchar hoy contra ideas 
ÿ principios que ahtes sostuvo y actua­
lizó. Las demás apreciaciones qué so­
bre sus propósitos se formulan han.de 
ser indiscutiblemente antojadiza*. De 
lo contrario debería creer en las cró­
nicas de los diarios y pensar que el 

- silbido como el aplauso realizan una 
función social útil cuando hacen lle­
gar hasta los hombres la aprobación o 
la condena estridente de sus actos.

Estas son. las leves dudas que han 
mi espíritu con motivo de su 

............4 —77:fn a la vida universitaria 
de la Universidad del Litoral. Me per­
mite trasmitirlas con mi saludo cor­
dial y amable, en carta abierta, porque 
se refieren a hechos:dc su vida pública, 
sujeta a la opinión, al aplauso, al des­
precio o al .silbido de la cotectividad. 
Muy afectuosamente. . .

Recuçrdo que preguntados por usted, 
acerca de quiénes serían qntre los ant'i- 

• guos profesores, los que no ofrecían 
resistencia de ningún orden entre el 
alumnado, le indicamos los nombres 

. de los dóctores NicanÓr''Molinas y 
Juan B. Depetris. comò asÍyhisnñ» pun­
ca nos opusimos al nombramiento’ del . 
doctor-Julio Busairiche. quien hyiiie£a 
-ido designado, a no qxistir JiT ley de.

' cial.· '
‘Aun más. Consultados por usted, 

'(entonces usted consultaban la. cama- 
a la opinión que tenía- · 

nios.’ sobre el doctor Elias P. Guasta-' 
vino, respondimos que no dudábamos 
por un instante de .su capacidad dó.- 
cenle. aunque pesando sobre· él uña

Amílcar Rasori.

Muy señor mío: Acabo de infor­
marme, con una tardanza que se ex­
plica por la demora con que llega la 
correspondencia al apartado lugar en 
que vivo, del recuerdo que me dedica 
en la carta dirigida días pasados, a 
un profesor de la Facultad de 
cho de Santa Fe. ' /

Estaba en lg creencia .de qpe mé 
había olvidado de un modo definitivo, 
luis contadas veces que me he acor­
dado de usted le he supuesto dema­
siado absorbido en las múltiples acti­
vidades que le han^llevado, de éxito 
en éxito, en la más vertiginosa carrera 
externa que se conoce, á escalar., las 
posiciones apetecibles para pensar que 
mi nombré pudiera ser para usted otra 
cosa que un pasajero accidente, o una 
vaga reminiscencia asociada a un epi­
sodio sin importancia. Pero la memo­
ria que le he merecido, sugestiva en 
cuanto ella no era necesaria en la re­
lación de. sus triunfos electorales, no 
justificada tampòco por la incomodi­
dad de una silbatina, me demuestra 
que no es así y. que mi persona está, 
presenté en' su recuerdo, a lo menos 
en losz momentos menos gratos de su

de la sentencia y sin que existiera · 
como base del mismo otra imputación 
que la de ser anarquizador, que conci­
taba a la sedición a los estudiantes se­
cundarios. justamente los mismos que , 
le negaron el voto a sus aspiraciones · 
presidenciales. \ ’ Γ
J>La actitud de franca desafección que 

hoy mismo mantienen respecto, de us­
ted esos estudiantes, le habrá probado ■ 
yá que la apostura^ de,aquel entonce» 
nS^fué’ fruto de una instigación que 
nuncé'lpi existido ¡sino una posición . ’
espontánea de su conciencia. Si algo 
se me puede' achacar,-según parece ser 
el deseo de la alusión'que recojo, es 
de haber sabido respetar los fueros-----■ X. ..· · ■

que usted 
amistad.

Hay gestos que valen como enee- 
fianzas por una lección a perpetuidad. 
Adoptando aquella actitud, di a mis 
educandos la mejor lección que.podia 
darles como rector y como hombre. Si 
esa lección ha contribuido a. afirmar, 
como ya ha afirmado, la personalidad . 
de una juventud que se perfila con ca­

- ractejes firmes ,y vigorosos y si por 
ella es que me llama anarquizador, 
acepto el título que se me dicierne v 
prometo que en todo tiempo, en el 
puesto que ahora ocupo en la Univer- , 
sid^d de Córdoba, o en otro cualquiera, 
y fuera de puestos seguiré siendo miar- - 
quizador. **■

Hace pero que cori motivo de uni 
visita a la ciudad de La Plata, los. es­
tudiantes por mí anarquizados, me 
rodearon en una intensa y emocionan­
te demostración de cariño. Aquilaté en 
aquella hora, de las más hondas de mi 

■ existencia, lo que vale vivir lealmente 
una convicción. Y es necesario que us­
ted, doctor Nazar Anchorena, sea x>b- 
jeto de manifestaciones más amistosas 
que la que ha - merecido de lós estu­
diantes de Rosario para que yo- me 
convenza de que surHrcaíco y mero 
principio de'suitoijdód, con sus proce­
sos, con sus sumarios, con sus deten­
ciones y con su despliegue de poli­
zontes, vale más que mi postulado de 
libertad. · .

En aquel acto de adhesión de mis 
educandos, que a usted le parecerá’ 
cosa baladí y sin importancia, tengo 
la prueba de que be sabido dejar una 
huella perdurable en el alma de la ge­
neración que nos reemplazará tarde o 
temprano; y usted no. puede ofrecer 
un titulo semejante. Ha escalado posi­
ciones en las esferas oficiales y ahora 
mismo ocupa el sillón presidencial de 
una Uqiversidád que según usted, es 
la más importante de la República, sin 
duda porque la juzga por Tos bienes 
raíces de que-dispone; pero yo-le ase- ' 
guro que usted sentado en ese’ sillón 
presidencial no es más rector que yo 
en la humildad del retiro donde resido. ‘ 
Yo sobrevivid en el recuerdo de mu­
chos corazones; usted sólo viéirá en 
algúrt retrato colocado en los muros de 
su despacho por'la mano de algún em- 
pleadó, o acaso en la vaga remembran­
za de un' cierto educador que, siendo 

’ presidente "de un importante instituto 
universitario, se .prestó a ser interven­

. tor militar de una de' los más nuevas . 
universidades- de su país.

Puedo haberme equivocado muchas 
veces; no pretendo para mis actos una 
infalibilidad inavenible Con mi condi­
ción harto relativa, y, sobre todo, con 

• la impaciencia con que luchó por afir­
mar mis ideales; pero nadie, puede 
poner en duda la sinceridad de mi con­
ducta que me absuelve de mis errores; 
y usted, al insinuar la imputación que - 
envuelve con su alusión ló hace a«i 
porque - rio me puede comprender. Y 
no me puede comprender· porque mien­
tras yo, anarquizador, antjnacionalista 
y revoltoso, aspiro a penetrar los pro­
blemas de la.cultura para bien de la 
comunidad a que pertenezco, usted, 
hombre de ley. nacionalista .militante 
en la liga patriótica, y adicto al “or­
den" y a la. “armonía”, actúa en el 
exlroradio de aquellos problemas y los ' 
ignora de tal modo que n? puede ser 

com- presidente de ninguna universidad.
Iniciativa^ como la Casa del Estu­

diante, las nuevas orientaciones de lo» 
estudios, y la instauración de la edu­
cación estética, que la Universidad de 
La Plata me debe y que manos .-in» 
expertas han bastardeado por la igno- ' 

. rancia dé sus fines, son tentativas cal­
culadas para resolver problemas vin­
culados al ^pensamiento; pero yo le 

. aseguro a ustori, que nunca fueron.' .y - 
que nunca serán ensayos congruentes 
con' Jos postulados de la cultura ni los . . 
asaltos de box. ni los lances caballe­
rescos, ni Id democracia universitaria 
a base de votos secretos y obligatorio*, 
ni mucho menos, el desconocimiento 
de la autonomia de la Universidad del 
Litoral.

Según usted, yo anarquicé el Cole­
gio Nacional de La Plata, y fue por 

'eso por lo que sus estudiantes no lo 
votaron para presidente de la Univer­
sidad de aquella ciudad.- De acuerdo 
con ésto, yo le merecía mejor recuerdo . 
si en vez de haber anarquizado aquel 
instituto lo hubiera jerarquizado, no’ 

'•por lo· que importa la jerarquía en sí 
misma, sino por el "resultado electoral' 
que usted esperaba de ella. ·

La buena memoria que ha demos­
trado poseer me anima a entrar en el 
terreno dé lo pasado. Un día, no muy 
distante, usted y el vicepresidente de . 
la Universidad dé La Pfata, después 
de comunicarme que él Consejo -Supe­
rior había desestimado, a mérito de su 
informe, los cargos que se formularan 
a mi gestión rectoral, pori el doctor 
Carlos Melo,-usted y el vicepresidente 
que le- acompañaba, me propusieron, 
“como amigos”, una solución decorosa 
al estado de- perturbación, creado por 
los elementos adicto^ al presidente que 
acababa de dimitir. Respondí a sus 
‘¡amistosas" insinuaciones que, a mi 
entender, ninguna solución incompati­
ble con la justicia'era decorosa, sino 

.lodo lo contrario, y que, si los jueces 
que acababan de absolverme de culpa 
y cargo no podían salvar sino cOh mi 
renuncia' el riesgo que corrían sus 
puestos amenazados por la reacción, 
no teñían más camino que resolver un 
dilema: o decidirse por la injusticia y 
separarme" de'mis funciones,, o creer en 
la justicia y afrontar cómo hombres 
la situación. Optaron por lo primero, 
de acuerdo a sus consejos, según us­
ted. Ellos salvaron los puestos; pero 
yo salvé la justicia. Si ésto es ser anar­
quizados yo soy anarquizador, y, sin . 
alarde ni- -falsas baladronadas, puedo 
decirle, que tengo orgullo de ser anar­

. quizados '

Alguien dijo'en aquel entonces, aca­
so con mucha dosis de suspicacia, que 
mi “sacrificio” era el precio exigid» 
por los ' reaccionarios de la Universi­
dad, que allí son legión, para exaltar 
a usted a la presidencia. No sé qué 
hubo de cierto en^ ésa. versión; pero 
lo que sé es que usted como candi­
dato. fue derrotado por una gran ma- 
yoria de votos ÿ que esa derrota dió 
motivo a las protestas de' algunos -pro·, 
fesores de su amistad, llevados por 
usted, comò Decano, a la Facultad de 

' Ciencias Jurídicas y Sociales, y de 
' unos pocos estudiantes, o lo que fue­

ren. que declararon la guerra al can­
didato triunfante antes de que éste 
'produjera· un solo -acto y antes de que 
se pudiera saber cuáles eran las orien­
taciones que propugnaba.. '

Un proceso penal extraño a todas 
las. normas y reglas legales, me re­
prendió en ése tiempo, s'm que haya 
encontrado en los autos, denunciante 
o acusador ligado a los consecuencias

descalificación de la F. U., nd podia- . 
mos consentir en su nombramiento. 
Entonces usted, nos pidió '(pedia en­
tonces’a la camarilla), que résolviéra- 
mos el asunto'en asamblea. El résul- 

. lado fué negativo y usted, a pesar de 
todo lo que dice ahora, no designó - 
profesor al doctor E* F., Guastavino, 
como hubiera sido su deber, si-én rea­
lidad creía en4su capacidad ‘docente. 
Ya ve usted que'la'“obra más perfecta 

' de su vida"’, en la que no necesitó de 
, las “luces deloS estudiantes”, resultará 

ni fin no pertenecerle. Tengo docu­
mentos que con los antecedentes expre­
sados, quizás hicieran dudar hasta a su 
propio autor, .

Contrasta ■ indiscutiblemente su act i- - 
tud pasiva dé 'ayer,, con el tono desa­
fiante de su manifiesto. El interventor 
desapareció a través (le esà. prosa dura, 
fruto Jan sólo dé un nervioso apresura- “ 
miento. Usted pensó sin duda, que ha­
bía que aprovechar este momento- de. ¡ 
indecisión — casi cóbardia — por que 
atraviesa gran part^ de . la juventud 
argentina, o que el riesgo de la pèrdi* 
da de un año o de un título, podría 
pesar más en el balance de nuestras 
vidas,' que la espontaneidad de un ges­
to, que si es sinçpro, siempre lleva un"** 
cierto sentido de eternidad. . ;

Las camarillas que Ustçd quiere aho­
ra destruir, y a las cuales entregó anta: 
ño hasta sus poderes, -tienen como us­
ted bjen dice, un frente único.. Hace 
4' años que están luchando desde 'ese 
frente· sin apartarse'en lo más'minimo, 
por la conquista y por la defensa de 
un conjunto de. .ideales, que.es difícil 
iiiterpretar. cuando se vive como u«ted.

I-e saluda alté.

Saúl Taborda.
Pablo Vrillaud

CARLOS 0RTIZ: Rosas del Orepúsculo (poesía·)",
con Un prólogoufe MARIANO A. BARRENECREA.

Ί vol. in-16. de 220 púglnak..
CARLOS 0RTIZ: El poema de las mieses 

Precedido por una elegía de LEOPOLDO DIAZ, 
rrara. d« U. ml<*ra (mí· «-»!«·). CaMN d. Ami. d> E» 
Mi llam ’ -

.1 vol. Ιη·1β, de 200 páginas.......... ........................ .
JOSE MANUEL ÉBTRADA: La~política Uberai bajo 

la tiranía de Rosas. S^Z"· -·’-. .
Con una Introducción de MARp BA^NZ.

——i 1 ' '— ------------------ή—;---------------------------
ARIBT0BÜL0 DEL VALLE. Oraciones Magistrales.

Compilación y prólogo do ANIBAL F. LEGUIZAMON.

nlradóo i. Ira'Tribual··. El Z.lado r 1· !<»·«£·. . .
vol. ln-8. de 300 pàgina·.......... . ..................  i i 7í

ÁRI8T0BUL0 DEL VALLE: Discursos Polítiéos.
Compilación de ANIBAL F. LEGUIZAMON.

amablemente, sip necesidad’ siquiera 
de retribuciones económicas.

Siento, créamelo, que no .haya con­
servado ese “frente único” que preten­
de destruir en nosotros, aunque el he­
cho no me impacienta. Vivimos en el 
país de los cambios de frente.

Para terminar, he notado que abusa 
usted en sus hotos -y resoluciones de' 
ciertas palabras — Patria. Justicia, 
Leyri.-— Guando en esta tierra se habla 
mucho" de estas cosas, pienso siempre 

Jque se está por'cometer grandes injus- 
't icios. -­

.Muy réspetuósame

Salvador.no
Atroduccl6n.de
enfe.rma.de
han.de
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Moví iento político y literario latino americano

Por la Unión Latino Americana 1 ·■

por Lisandro AlvaradoI.ILa poesía lírica en Venezuela
Editorial de, “La Prensa”, de Costa Rica

• La, Doctrina de Monroe.·proclamada en lós Estados 
. Urtidos en 1823 paró sofrenar los empeños colonizadores 

. ile Europa,, y que durante una ceíituria fué recibida- con el 
. beneplàciti? de algunos pueblos americanos, priqc'ipia a ser

• peligrosa y amenazadle pari las Repúblicas ¡beroamerío’- 
nas .y para'ra raza. Nunca jamás se le ha dado una defiñi- 

’ r.ión-«fcàbada y comprensible a dicha Doctrina; y por el 
. contrario. los. que'en los .problemas inrimácionales hacen’ 

. / uso de eHas a cada rato tratan de darli elasticidad, ondula­
ción y aspecto proteico e interpretación convencional. , 

. ’ 'La historia es elocuente. La política norteamericana
con respecto a estos pautes, es deficiente, indefinida, tor­
nadiza, maliciosa eq sumo .grado. Los más connotados infer- 
nacionalistas.Ja'encuentran noèiva. Es como la lunza de

Dos artículos de Alfonso Teja Zabre
Director del diario “Él Editorial de “España Nuéva”, de Cuba

- Aquiles: cura y· mata. Y para México, la atormentada; Cu­
. 4x1“, la abatida; Nicaragua, la violada; Panamá, la humi-

Hada. Con ironía lacerante se juega a los dados, sobre las 
’ · rr.eSas de Wàshington, tel porvenir y ilajibertad de estes jó­

. uénes· nacionalidad^^. Se pretende, con injustificados pro­
. ·' cedhnientos, sin legítimos ’ fundamentas, cubanizar prime; 

ro. estas tierras soberanas, y luego ayanquizirlas cotí' me-
■ didas reguladores· "

• · Los his|>anizatjtes protestan con toda su sangre que stf
convierte en elocuencia y los norteatnerfcanizantes, impla­
cables, hacen el elogio de la fuerza y de)· dominio.

. Vasconcelos, en un gesto de rebeldía loable, en el 
Norte lanza un anatema a esa pblítica subrepda embau- 

’ ."' · «-dora, jóse Ingenieros en çl Sur, advierte a los agregados 
•. d* la.raza que la garra intervencionista pretende .ya- ahe- 

· ‘ rrójar el gran" puhnóti de la América Latina. Y contra la
Doctrina de Monr~·, se aviva ÿ agiganta la de Dr.go, que .

• . e» va mi grito que se oyq estruendosamente eh-las selvas
- de la patria común!

Discurso de incorporación a la Academia Venezolana
en sendas . .aduanas, y dedujo entonces fes- 
.tivamente que ijuerian hacerle morir de pe­
sar; mas aunque no fué aquesto la causa - 
de su muerte, no fué larga su vida, ni dejó 
de ser hasta lo último fiel a Ja bohemia, sin 
que ello le preara. Perseguido sin des­
canso por la indigencia y rehusando asi y 
todo las dádivas y comodidades que de los 
suyos pudo fácilmente obtener, probó tal vez 
con ello haberse reconciliado con la madre 
que antes denostara para "recostarse en paz 
y para siempre eip-su seno.

No meno» asendereado que Romanace fue 
Potentini, no menos angustiadó en eli-bo­

-. gsr. Errante anduvo en su tierra natal, -nos- 
Jtálgico en la entraña, al lado del célebre Me- 

riño. Fué soldado! y fué poeta. Y del simbo­
lismo hubiera sido mejor soldado, en cuan­

. lo que su oido estaba adiestrado a perfec­
tion para la música del verso, incoibpara- 

T>íé<nehte mejor que ¡lo estuvo Verlaine cuan­
do EiMó excelente la Acadencia musical do 
los violinre del verseo. Potentini bajó a' la 
playa del mar, ^pomo 'Férez Bonalde y Lazo 
Martí, para lanzar anté-la inmensidad el úl­
timo suspiro. ' · .

De Lazo Martí halló una ves,- en una 
' vieja revista, la poesía titulada “Melanco­

lía". Arriba, en la primera' página, te re­
producción del cuadro de Rembrandt, “Lee- . 
ción de Anatomia", Diríaae que el alma del 
‘poeta soñaba en su vida de estudiante, en 
te inolvidable universidad de nuestros tiem­
po·, y contemplaba en el espíritu el propio 
anfiteatro donde el profesor Nicolás Tulp 
explicaba a ana discípulos en un cadáver te 
•natomi· del brazo. Al volver te hoja, un 
ligero estúdio editorial acerca de Racamon- 
de. Asegúrase allí que entró en Caracas, co­
mo en París Daudet, llevando en te diestra 
mano alguno· verso·, y en el cerebro, "acu­
rrucado· y desnudo·", otro· versos más. Juz­

- gibase por otra parte que su gran potencia 
era te imaginativa, que unido a un enfermizo 
estado de sensibilidad, producía 1a obra ca­
racterística del poeta; y añadíase que én 
ocasiones era ilógico, péro quo tenía en cañi 
bio te credencial de que para serio meno· '

■ hahia rabido sustraerse de te influencia del 
decadentismo. “La onda exótica, obs^reaba el 
crtico, se retiró de nuestras playas 'sm ha­
ber salpicado la pálida frente del poeta" (8). 
Perdón! No solamente no se retiró esa onda 
de nuestras playas, sino que cubrió de-som- 
,bras el semblante del poeta. Bailaría verle 

. en una situación extraña, mitad de Wilde, 
-. mitad de Verlaine, tendido en el camastra de 

un hospital, barbizáeño, demacrado, enve­
jecido, ¡¡entérico, decentemente apartado de 
su vida de Bohemia y también de te terre­
nal por. ún interno, una religiosa, y un con­
fesor que refería haber encontrado limpia 
el alma del moribundo. - f

Habla de nuevo el crítico ciudo,'“Raca- 
monde no ha robado-ni un solo χίίη a lo» 
atolondramiento· de su juventu^para -rase 
en el cristel de tes propte»- fródtades, abrir 

v.u- su alma a laKUpiraciotire, que señalan rom- 
del bos luminosos y cJnMgra’rse a tes divinas 
:z especulaciones del artq. Su fuerza creadora 
el . permanece en crisálida,- debido s que .no 

hermana te perseverancia del trabajo con lo· 
dones que le concedió la naturaleza... En 
•u poesía no se reflejan sus lochas .ni sus 
aspiraciones, a menos qoe se tome por. re- - 
sultani· de ésta· el tinte· melancólico que en 
aquellas reralta. En él sparece contradicho 

. el viejo apotegma dé que el estilo es el 
hombre. Podría argüiise que a su temprana 
edad no dejan huelja imborrable lo· fenóme­
nos psicológico· ni influyen los suceso· del 
mundo externo; pero no se compadece que 
un alma que hace vibrar te gama dé la de­
licadeza pueda sustraerse a las causas que 
mayormente le interesen" (9). En cortas 
frases, el sino del. poeta. '

Nolemo», para terminar, que al lado de 
este lirismo militante, exasperado, por de­
cirlo así. con te mala suerte, con defectuosos . 
métodos administrativo·, con errores.de lo· ' 
estadistas, ' con lo que no era conforme con 
sus opiniones, había otro menos radical re­
presentado por Sabastián Alfredo Robles, 
Torres Abandero. Arvelo Larriva, Paolo, Ma­
ta. Ya tímido y.^altruista enXarlo· Fefnán- . 
dez,. ya místico y erótico en Oscar Sutil, ya 

• tierno y contemplativo en Lazo Mart, ya. ex­
quisito |y ^artístico 'en ■ Gutiérrez Coll, .ya nú­
ble y triunfal en Gabriel Muñoz, ya hermé­
tico, y reflexivo en Juan Duran. Es, ,cc 
gunss salvedades, el que ha prevalecid 

. mo escuela ortodoxa, aunque el motil 
reto me parece consistir en el discreto eclec­
ticismo a que recurren para

. del torio ■ te revolución. Paz 
porque tres de lo· nombrados 
virén y aún combaten. Un solo punto 
más indicaré entré los máa notables que pue­
den ofrecer sus ideas, predominantes, y es 
lo- que se ha dado en llamar erotomania, 
confundiendo con un estigma patológico lo 
que no es sino artificio de escuela y refi­
namiento de la civilización moderna, bien se­
ñalado en ' laa pastorales de nuestro· pre­
lado·, lo taiismo que en otro· países culto· . 
.y en piras época de te historia, según puedo 
verso en lu mismas citas dé aujoridade· y 
de padres de la Iglesia en que se apoyan Ira 
advertencia· .dirigidas ■ los fieles. No obe­
lante. los lírico· griego· y romano·, en sos' 
más preciosu composiciones, rio hacían otra' 

. cosa que nuestros bravo· decidente· en esto 
delicadísimo punto. Erotisipo puro, bautiza­
do con tes aguu del (imboliamo. Es más 
todavía. Etnógrafo·. de te!·· enseñan que el 
erotismo ideal, platónico, no existió jamás en 
te poesía lírica de 1a antigüedad, en los máa 
afamados clásico·, que. de-ella en el.'día po­
seimos. Quienes hayan enjendido, por boca 
del señqr 'Don Quijote, en eso de la corte- 
Mna, de la discreción y continencia de los 
enamorados caballeros andantes, Quienes ha­
yan apreciado la habitual compostura de los 
autores ingleses^ comparados con los fran­
ceses. quienes hayan escuchado la pu y el 
sosiego, la suave quejumbre de un canter 
germánico .en la mística modulación do 
Schubert. Mbrán cuán dura y contundente ■ 
es aquella enseñanza. Sabrán asimismo cuán- ..'

• to costó al dulce Fray- Luis de León el Can­
tar délos Cantare· por él mismo trasladado 
en español y cuánto .simbolismo enisle en 
algunas canciones de San Juan-de te-Cruz 
que creyéramos filia· del concepto teogjl- ,.

' nico de loe griegob. Todo cambia, todo.tor-
’ ria'en te vasta palingenesia de los siglos. 

Señores acadéroicoÍH- Debía apurar vues . 
tra benevolencia para que oyéseis ahora, com- 
plctamente justificada, la voz de ’mi. grati- 

■tud. Ha puesto üe relieve te elección que .
os habéis dignado hacer fn mí, el valor.’qlie 
adquiere una- cora insignificante cuando ga­
na un. puesto inmerecido ' por obra dé quien 
lodo lo merece. Pero el verdadero tnérito es . 
par· el magnánimo que tal sabe hacer, y 
sólo, corresponde el elogio, bueno o nulo, 
pero ingenuo, del galardón, a lo· que llega- 
ihos a qquel puesto bajo, el amparo de

• pesóla maonanimidad.
(θ' “El.CqJs
(») "El Cojo

Is no mas de enigmas y herejías.; Pr 
conira Is inflexibilidad academics, con 
preceptos, campo libre· para la licenci 
tica tocante al vocabulario, a la sintaxis, 
la' metrica, a la rima. Casi junto con el par 
nasismo penetrò esta reforma en nuestra pa­
tria justalñente cuando reclamáhá nuevo im­
pulso- la lucha de cultura iniciada por el 
presidente Cuzmán Blanco, miembro de es­

Si se comprendieron bien o no por enton­
ces las tendencias de Mallarmé, de los her­
manos Goncourt. de'Barrñ, de Verlaine, pué-, 
délo certificar el efecto producido en la ju­
ventud venezolana contemporánea.-Es verosí­
mil que desde este punto de vista haya moti­
vos de afirmar (lá afirmación no es mía, pur 
supuesto) que la poesia romántica española 

-vjvió intelectualménte, durante más de medio 
siglo, inconsciente en extremo de la realidad, 
en' el reino def clisé. Quien lo afirma es un 
compatriota nuestro, el señor Alberto Zére- 
ga Fombona; y dice más a renglón seguido, 
y es que antes de la aparición de “Azul" 

' ese libro' de. Rubçn Dario que despertó, se­
—. un b¿]jco toque de clarín, la lirica 

■·ί España cómo en las repúbli-

por. Wilde, el beso terrorífico'de Salo- 
muerte misma de'los ideales más qiie- 

púeden, g> « quiere, suscitar la eleva­
ci alma a no sé que cielo grisáceo, te­

meroso. bello, como trasporta un. sueño de 
opio, una alucinación de absintio, una into­
xicación. enótiea. Error de apreciación, enga­
ño de esas apariencias o ídolos de la lógica 
baconiana; pero error- y engaño que pronto 

: suele rectificar y moderar el corazón, apar­
tando la perfidia en la dialéctica, d interés , 
fementido, lá humillación de la Conciencia. 

Acercándonos por ahí al almirable Gón- 
. gora compasivamente haspitalizado por la 

escuela del buen gusto, que es en todo · 
caso la reinante, córrese el riesgo· de descu·

las fronteras de la locura., Es justamente la 
teoría de Ja degeneración, como Origen posi­
ble de la genialidad, como fuente ocasional de 
belleza. ¿No es Remy de Gourmont oOTcn. 
refiriéndose, al lenguaje, tiene para/si que 

•“la deformación es una de las tordas de la 
creación? (6). Enunciando Apenas/ la cono­
cida tesis, crío andar ya extraviada en el te­
nebroso y lastimero dédalo trazada por Lom­
broso y Nordau, en un terrible desierto don­

__ ___r_____....___ , ^rautratrara ya nwaauv de 'un viento helado arrastra en desorden 
reacciones aisladas contra-la .falsi poesia del , páginas de “Genio y locura" y de “Pàrtdo- 
romanticismo español. Hé aquí sus palabras: ' ”r ”* -------“ ~ar—
“En loa coloristas andaluces Manuel Reina 
y Salvador Rueda descúbrese la influencia 
de Gautier; en los americanos Gutiérrez Ná­
jera, José Martí y. José Asunción Sifva, la 
de Musset. Banville y. Copée; en el venezo­
lano Pérra Bonalde la de Edgardo Poe. Pero

• No había que avergonzarse de ello, sin em­
bargo. De vieja data era ese trovar hispano, 
apenas posterior a Petrarca, mientras que 
Francia no vino a ser.derechamente-lírica 
sino ya entrado el siglo XIX, y esto merced 
de lós metafisicos y literatos del norte, se- 
gún.sc ha observado, fuera de otrae causas 
que merecieron la cuna del romanticismo. La 
reacción, proclamada a expensas del arte cris­
tiano, consiguió en su programa el desarrollo 

■del individualismo, y el predominio del "yo" ' 
como ccirtro de gravedad de la poesía. Lós 
armoniosos versos de Hugo, Iuun'artine, Mus- - 
set, Vigny,. Byron, Leopardi, fueron como 
el eco de un inme'nsa~áco«le, de una can­
ción secular, que maravilló a rudo el mundo 
cristiano. \

Mal aprestada" Venezuela, aún pira el cla­
sicismo, llegó a sus playas la honJsÍreso- 
nañeia cómo un sordo y entrecortado claiher^

- al ' través . de loe disturbios de 1826. de la-
conjuración de 1828, de la muerte del Li­
bertador, del reparto de Colombia, de los 
cadalsos de 1836. Pero en cambio, si el cla­

sicismo no pudo aprovechar sino las trági- — -----
cas escenas de las.guerras por la indepen- mejante a _ 
^,acia, el romanticismo tuvo al contrario la española, así,en España cómo 
buena suerte de ser anunciado y pfcclamádo · cas hispanoamericanas, habiai 
en Venezpela después que fueron extermi-' ’ ----- ---í— -

uva raraura «uta— . nados los últimos bolivarianos, cuando em-
las manifestaciones de ’ pezaba ía oposición sistemática de “El Ve­
' ' '- ---- ntzolano"; causas, en sumí, análogas a las

que en Francia determinaron'.la caída del 
primer imperio y Ja reacción antiborbónica.’ 
Estaban llamados a triunfar, los reformado­
res, a realizar una especie de resurgimiento 
que arrebatara los espíritus. levantados,' las 
almas generosas, la fldr de la juventud. ' 

¿Triunfaron, acaso? ¿Quiénes fueron los. 
maestros, cuál su obra.·' Observemos que los 
grandes escritores españoles o Venezolanos 
continuaron fieles a. la escuela clásica: ob­

' servemos que en la consolidación de la na­
cionalidad venezolana, en la organización de 
la hacienda' pública, en las convulsiones 
politicos consiguientes, absortase la princi-, 

. pal atención del país, ofreciendo ello escasc 
____ _ ___ pábulo al cultivo de las musas, al libre vue­

—....   ra.,..   , y     —  -___»  ________ poeUjjL que ex- ' lo de la imaginación, a la poderosa voz de
enlazado y coordinado según el axioma do c perimento por sí-y para si y ames que ellas · la imprenta. Verdad es que Mallín y Lo- 
·_·.— t.------..— —:—: ;—j— —- . ' — —‘_k—ix_ —Je 0;r e]. timbre taño debieron haber producido en los cén-

> aplicar de ese ' tros literarios -una sensación igual, o cui
• '■ " ·' asi a iá que Esproñceda y Zorrilla desperta­

ron en España; pero el hecho'es que clási­
cos y románticos existieron y compitieron en 
una suerte.de armisticio huta el resurgimien­
to de 1870 en que de nuevo rompieron "les 
hostilidades. Entré los adalides-del romanti­
cismo, Calcano vivió lo butante y aprovechó 
ocuiones -para sustraerse'del estilo quejum­
broso yílúgubré, de los jwnsamientos tétri­
cos, que estuvieron de moda largo tiempo, 
y que probablemente obedecían a'influen- 
ciu -naturales o psicológicas, más bien que a 
pueriles vicios literarios. Asiduo lector do 
los poetas italianos, franceses . 
Calcaño. según indica uno de'nuestros crí- 
ticoe, uno' de los mejores' representantes del 
romanticismo en su más rabal desarrollo. Es 
en el fondo tan religioso( tan,mitológico iba 
a decir) como Zorrilla, aunque en orden di­

. ferente; porque “la fe de José Antonio* Cal- 
caño perfuma el arte con un ligero perfume- 
místico,'lleno de· encanto'' (2). No meno· 
popular que Lozano fué Domingo Ramón 
Hernández, tan apacible de carácter,"tan.so­
segado -de modales, tan delicado en sus poe­
sías; de quien dice un su amigo, tan buen 
poeta como prosista: “Los versos de este 
bardo, parece que tienen alas,.porque apenas 
ven la luz pública cuando se lós 'oye deco­

' rar por todas partes y arrancar tnáe de un 
suspiro de corazones insensibles largo liera- 
po sumidos én la indiferencia" (3). Pardo, 

λ Escobar, Yepes... Sería. prolijo nombrarlos 
Alotfos .y seguir dp cerca sus pasos y describir 

mía blasones én-el torneo. Quizá el último're­
presentante del clasicismo, a lo menos en 
Ii> bue mira a la refinada arquitectura de 
sus versos, fue, Gutiérrez Coll,, quien a pesar 
de su delicada inspiración, “parecía tener 
miedo a sus alas”, cual se-expresa el escri­
tor ahora poco citado (4). .

Las postrimerías dol .siglo XIX presencia­
ron la agonía de estos sistemas literarios. La 
estética oficial dió de través, arrollada por el 
desenfrenado torrente del modernismo. Clá- 

. sicos y románticos participaron en Ven'ezue-

Fué en esa época de agitación ÿ contrqver- 
sia cuando-nuestra poesía’Se vió estrechamen­
te afiliada á los movimientos subversivos pro­
clamados en Francia. Cuanto más intensa, la 

' cultura, tanto más intensa la reacción. La fi­
lología y la lingüística parecían aumentar 
prodigiosamente ' lós redirai» del .léxico. El 
“yo",.cín tanta sagacidad analizado por Fich­
te, el idealismo trascendental de Schelling, 
el hegelianismo tan bienquisto en ,-España. las 
rudas teorías de Nordau y Nietzsche, el'ani­
mismo de Taylor.'los extraordinarios poemas 
sinfónicos de Wagner, todo agravó día por 
día la crisis del mundo estético europeo. ' El

■ año de 1848 fué un Cal» de las Tormentas. 
En el prefacio, de los “Cantos- antiguos" do

• Leconte de Lisié publicóse una declaración 
de guerra. ■ cuyos propósitos insistían en 
rendir culto a la forma, en criar una poesía 
objetiva, naturalista, represen^Hreg. erudita, 
exacta. Gautier, Banville, 'Sully~RnMhsmmc. 
Coppée, dan celebridad ál ,movimiento. Gomo 
obra maestra, los "Trofeo·" de Heredia. Ro­
do esto llevó el nnmbrerde parnasismiy. 

‘ No sabría/déscubrir hasta qué ^jwlto se 
divulgaron reas ideas, en Venezuela, qué pre- 
domínioxejercieron en Jós espíritu ilustrados, 
qué huellas dejaron en las producciones li­
terarias, antes de 1870. Todas las apariencia».

-son dé que reinó una-profunda paz.a la som­
bra de las enseñanzas éspañolas. obedeciendo 
de buena'gan^i preceptos y.'fórmulas que

- inmutables desde Quintilino hasta · 
Hermmtilla. Por lo demás, la enseñanza me- .

■ tódicá, académica.. oficial, tuvo largas inter­
mitencias. ÿ así- pudo aguardarse con pa- .

'ciencia durante ese estado . anfilx'Jiço, casi 
■pòstumo, del parossismo, caracterizado-por 

‘ las “Flores del nial”, «y los nuevos horizontes 
artísticos precisados por Mallarmé.. Si mo 
aventuro a recordar, oh señorea, que a esta

• lira de siniretrós acordes de Baudelaire res-
■ pónile el eco grave y temerono'de Carducci, 

ej. reclamando con anticipación tóda vuestra 
indulgencia, porque aquí. comienza con el. 
simltalismu la’ evolución más azarosa y anó­
mala que en los modernos tiempos fian ex­
perimentado la. poesía yOÍ lenguaje. -

El simbolismo, indicó pór de pronto la con-. 
veniencia de exaitar Ja'sugestión anímica a. 
Iwneficio de medió· musicales,- de la evoca­
ción, del símbolo. El diSi^de corresponden­
cia. es decir, ésa facultar!'de deseqbrir en 
objetos aparentemente 'alejados entre sí ines­
peradas analogías, era eondiéión preciosa en . 
esta'recuela y señal iqequívpca del nùmçn y ■ era, 
clarividencia, indispensable· par· h«cer atag- ......
ble y sugestiva' una innovación colmada, has­

ta). Λ. Blaaeo Fornita.*—JM4 A- Cal( 
on "et Cojo Iluatx 
-tRM). ' ,
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anómalo, morbosi), pura imitación de una 
secta extravagante aparecida en Francia con 
el propio gitanesco nombre.' Acaso conven­

. -tocar, aunque sea de paso, determina­
dos antecedentes. Superfluo no es. .

Por su Carácter eminentemente personal. ... .
per su facultad de hacerse intérprete de los gún,
sentimientos de una colectividad o de una. ----
creación aúM-opoijiórfica, la poesia lírica re­
vela en ggneral las emociones más íntimas 

pzneeder, ™ :ïcxs más-nobles, que én- 
grandecep a uri pueblo! en una forma clara 
armoniosa, ordenada, fácil de guardar en te 
memoria. La'divinidad, la naturaleza, la pa­
tria, el amor. 1a alegría, el dolor, la muer­
te, asumen por- este arte, y a merced de este 
lenguaje, modalidades tqn sin número que 
apenas en nuestro propio idioma ■ podemos 
sentirlas o presentirlas sin la jnagia de la 
poesia. De ,aqui el puesto eminente que en 
todos los pueblos del universo y en todas 
las edades de te humanidad ha tenido y ten­
drá tal forma literaria, no sólo en podere- 
ms repúblicas que se fian atenido más bien 
al progreso de. tes ciencias experimentales y 
exactas o a 1a- economía política, sino tam- — 
bien en tribus primitivas o de úna civili- ' dçr 

■ {ación escara y limitada. , '
Claro es que 1a belleza o te perfección que 

' en este caso percibimos ofrece tantas varia-■ 
cienes cuantas sean tei 2-
cada,puéble oiviliudo; y que en uno mismo 
de ellos su gradual ilustración va imprimien­
do tonalidades en consonancia con los prin- 

' cipios que tiene aprendidos para entender el 
' arle, para adaptarlo a tes diversas épocas de 

' su vida. Los retórico· saben decir esto con 
árame más orden y ^exactitud ; ' pero a todos nos es 
lisiao- dada -la facultad de experimentar la impre- 
- “sión de una 2—'- **- J- c‘—

. .cerca- oe tas aisputas que con. te y revelaría en to m»· nonao ai
frecuencte>4inlabten escuelas ÿ sectas cuando ' pecho. Citamoa cuándo escribimos,

: ; prueban a éxplicar'To» fenómenos . que nos ----- J* "— — J:----- !—
rodean, o a sondar las pulsaciones abismales 
de los’ seres,.-o a penetrar más allá del al­
dine? de nuestros sentidos?■ Toda 'manifes-

' A. teción de, te vida'orgánica descubre aí ob- ' 
serrador cierto orden invariable, cierta su- 
cesióh de los detalles, y ej conjunto viene 
enlazado y coordinado según el axioma de . 
que la naturaleza avanza por grado· nunca

■ interrumpido.. Fu insensible gradación, ése
·' no intcmimp'ido pero .tampoco distinlp'esla- 
·' · bonamiento , muestran; a quien, de lejos ló

-. examinare, una perspectiva armónica y per­
. '■freía que vi»ta_ de cerca exhibe no obelante

• í trecho· parte· secundarias, suerte de ce-' 
iqérito. que ajusta y .aegbaia'd todo, a la ma­
nen» de lag conjunciones gramaticales én la ' 
expresión de nuestro· 'pensamientos. Tratán- 

' dose, por ejemplo,, de un-periodo literario, 
- ama tan indefinible ÿ vaga su pintura, que 
íno la .diitinéuiríamos ‘de;' .otra, si preteymi- 

. / riéramos un bosquejo de aquello que Irt pre­
cedió -y siguió, si omitiéramos averiguar con . 
qué .pueblo· Coexistía comercio intelectual, 
o qué cosas eran de preferencia leídas, o'a 
quiénes se/yeneraba <0q>o maestros del buen 

■ . ■ decir, o quiénes paraban como intérprete· de 
nuestros ideales. Los rumbo· políticos y las 
creencias ’ religióras de los pueblos marean 

i . de ordinario las diferentes etapas que hacen 
te literatura y lu artes; mas en 1a prepara— 

' 'ción in/nediala de las' escuelas importa no 
, poco el proédúismo escolar, de-una cultura 
·Α _ superior, te afibiited de te rara, la mancomu- 

'■ nidad de tendenciu; y media en todo eso 
v> *. una correlación tan manifiesta y firmi, que 

. . ha servido de punto de vista al singular ge­
nio de Nietzsche para fincar'en ella uno de 
los fundamentos de su filosofía y te clave de 

. - nuestro amor a la vida y de los valore· hu-
• manos.cn general, _

-Lógico es preguntar a este respecto cuá­
les eran las creencias filosóficas del doctor 
Villacencio y cómo desenvolvía rn ellas te 
teoría del arte. Confieso que *1 tomar ep su

• sentid," más amplió ral pregunta, no hubie- 
.- ra vacilarla en afirmar que si. el' positivismo.

. de Comte no le tente convencido, había por 
’·. Jo menos dejado en sus convicciones hondí- 

sirria» raíce». Sectas filosóficas no nos- apar­
' ilan a gran distancia de-te doctrina funda­

' · mental o bien dan nacimiento a otra secta
■ ' de· contemporización ecléctico- El concepto

prinrípal queda ileso. Las variaciones' babráp 
. sieropTTMTe converger, como en biologia, a
■ Jos .caracteres orgánicos de la especie típica.

Positivismo a la inanerá de Littré·! o a la 
del doctor Villavicencio, es en resumidas 
clients· el mismo ideado por Cointe; "y -en 

. esto me refiero a las lecciones que de aquél 
oí-’én 1a Universidad Centrai.. Ni sé que al­

. güien haya continuado esa enseñanza después
• que el. maestro abandonó la cátedra. Que 

' " hubo hasta su .muerte una serie de bombo-
leo·. dixttrinarios · de inexplicables- inconsis­
tencias- es |o que han puesto fuera de duda 
sus biógrafos, y entre ellos cito de prefe­
rencia, ■ porque le trataron de cerca, a. los 

' doctorea Felipe Tejera y Diego Carbonell ( ¡ ).
' Va Carbonell- hasta el punto de sugerir co­

mo -explicación’de este fenómeno la donosa 
paradoja de que ios múltiples conocimiento» 
que simultaneaban con los ¿redo· de Vills- 

. vicencio conducen a te veldad lastimosísima 
. de ,qsie te sabiduría suòle tender sp mano a te

'ignorub^ .
. . . Sea. como quiera, ptecídome ha. con.esto
. ' y sin esto la .recordación del maestro, quien, 

' como Spin'oza. amaba el sosiego: y la banner
. nía en su» lucubraciones y una especie do 

panteismo conciliador, y como Hégel perse­
vero en 1a meditación de por qué vivía asf, 

' ocasionando entre ..sus partidarios -lo mis­
mo una dereclfa conservadora que una iz-' 
qulerdá radical. 'A 'diferencia -de. entrambos 

.· abandortó'sus creencias a la vera del cami- 
■ no una por una, de tal suerte que si al fin 

de sus días hubiera versificado" en sus ocios 
. como don Pedro.Arismendi Bailo, de- grata 

.· memoria pira esta corporación, habría siilo 
consseguridad el’ último de Ίο» románticos.

" No· familiarizó nú.obstante/después, de to­
. do; con 1». dialéctica baconiana llevándonos 

’ . por fáciles transiciones de sistema en sis­
-tema y adiestrando el raciocinib con una,sua·, 
ve gimnástica. saludaUe en la’ derecha apli­
cación de! criterio. I . .

; Era menester, señores, pagar tributo 
memoria de mi distinguido maestro.

lemne habré de hacerlo'bájo urt nuevo as- 
pecio; l’ertniriilnie ahora' yólver al tenía que 
me ítalira propuesto referente a te poesía 
lírica éta nuestra patria, .

Lo· ultimo» decenios del siglo pasado fue­
. - fon notables, en efecto, por te actuación que

.'entonces' cupo a- te bohemia literaria, que .
. así fué denominado el .cenáculo de loa que 
. fomentaban ese movimiento sedicioao; y biyri

- mirado, paréçeme que rio fué t»n insignifi- 
.'. . cante au empeño- que no merezca atención y" .-
' . comentarios de parta de los contemporáneo·.

’ Desenvuelta a la verdad en el' •eno'aoffri
■ activo florecimiento intelectual, eso misnjo ha . 

‘ sido por algunas calificado dé malsano y
; decadente, y

■ " (ij r.Tei

' Bien sfhi qlie antes de çoiisidqrar el te··
• ma que ine hé‘propuesto, y apn Ir flaqueza - 

de mis'razonaiñiénlns, entre a recordaros,

’ ’ que-salta a la vista éntre el -que ocupó el 
lugar que h'b'béis dispueslro proveer, señores 
acadépueosc.y- quién ahora va a ocuparlo; 
mas ya puesto sin remedió en esté trance, 
permítaseme reflexionar en mi abono, que'

• siendo-tal señalamiento cosa vuestra y com- — — ------ — —
- piacertela que habéis tepido a bien otorgar. ' del pensador, las ideas 

podré agüardar.He antemapo que sea el con- éranrfereh η nA nirehin. 
traste' menos recio ·· vuestros ojos, y que 
-para atenuarlo ' usareis ecuanimidad yjus-

- teza, teniendo ya sabido* qué puede o -qué 
atreverá el a quien tóéa en suerte hacer egle

• /élogio académico. .
Sube de punto mi apocamiento y confu·

' shin al laer en la cuenta de qué es un dis­
' cipulo, y de los más oreurbs jior cierto, del 

doctor Rafael Villavicencio quien esa Henar 
la vácante 'de la silla que -largo tiempo Jion- 
rí> el ilustre éxtinjo con su moderación y 

, sabiduría. Ni probaré a juzgarle aquí comq 
^~Tri«toriador·· ni discurriré cómo presentarlo en

• sus aspectos'de escritor y de filósofo sino 
de una manera que tan sólo satisfaga mi

" ijcsro dé Recordar al hombre eminente cayo' 
'influjo- ηο-fué.éfcaso en Λ mantener la ma­
jestad V pureza' de'las letras, en -Venezuela. 

’ Cuando venciendo, todo linaje./ de escrú-
• pulos delepniné de escoger como tema de 
.' -estudio · la evolución en nuestra patria do 

la. poesía- lírica a· fines del siglo XIX. la 
obra didáctica del doctor Villavicencio tomó 
ptléslo obligado en. el examen del asunto .y 
despertó .el anheló del discípulo en dirigir 
a 'ese campo 'florido sus miradas, apréróroyi"

1 a decirlo, má» bien curiosas que inquisia. 
. ras. ¿No. és acaso la' filosofía lá qué en de­

. firiitiva falla acerca de las disputas que con.

i■ desproporción ’ dijs.I
Frente a là Unión sajona, levantar la unión latina; 

frente a! precaz imperialismo económico yanqui, formar 
una barrera irrompible de -patrióticas resistencias; frente 
a las intervenciones pacificas del norte, organizar un pací- ' 
fico boicoteo en el sur; frente al pan-yanquismo disimula­
do con el nombre de panamericanismo, nacido en Wàshing­
ton y amamantado en Wall Street^dar a la luz el panlati- 
nismo que alimentado en las.águas puras de los sanos 
amores, venga a ser el árbol frondoso que cobije « todas- 
las repúblicas hermanas, hoy erf peligro de violación, por 
el mismo Oficioso tutor. Ideas llenas .de sentido común, lan- 
zulas desde la Argentino por José Ingenieros, para que las 
hagan suyas intelectuales y jóvenes de-Aonérica principal-

iustral de la civilización americana,
_ llegan amortiguados por la \lejanía los golpes ince· 
í que el imperialismo yanqui'descarga sobre las na- 
lidades centro- americanas, ha sonado la voz de unión, 

" los flacos y la seguridad de un apoyo·

• La actualidad intensa de loe problemas políticos entre 
naciones americanas, se viene acentuando por nuevos suce­
sos de enorme sensación. · .

Los representantes de Costa Rica se retiran de las 
Coqfercncias de Washington, por motivos no muy claros. Ar­
gentina se aparta de loe proyectos iniciados por el Brasil 
para concentrar, un desarme jen Sud América. En México. 

’ en la Cámara de los Diputados, se presenten mociones pa­
ra lanzar un grito discordante en medió de las Asambleas 
que se organizan, bajo la tutelai más o menos ¿¡simulada 
de los Estados Unidos. . ‘ .

Precisamente nuestro editorial anterior, glosando las 
palabras emitidas por el doctor Ingenieros en la fiesta ofre­
cida a nuestro Embajador especial Vasconcelos, se refería 
η las nuevas orientaciones de la idea unificádora latino­
americana. Los dos puntos fundamentales de esta orienta- 
cióruConsisten en la supresión de procedimientos inútilmen­
te postiles contra los Estados, Unidos y en la actuación de 
les- grupos o individuos evitando la aoción equivoca de los 
Gobiernos..

Reduciendo nuestras observaciones al suceso que tenemos 
más próximo o sea la proyectada comunicación dal Poder 
legislativo a manera de protesta por la falta de invitación 
a México, tenemos desde luego una gran' oportunidad para 
aplicar- los' principios antes enunciados· ■

No se trata ahora de injurias esteri Jes contra Norte- 
Amériaa que por fortuna sólo se, reservan ya para el uso 

-de tribunos populacheros. Indudablemente hay casos en 
que las palabras y las imprecaciones más sangrientas deben 
restallar como ktigazos. Peto cuando se trata de una obra 
política de gran alcance, de una extensión gigantesca en el 
tiempo y en el espacio, deben buscarse de preferencia loe 
recursos constructores.

, ' En cambio, la segunda indicación sugerida por Inge­
nieros aparece claramente contraída y confirmada al. mis­
mo tiempo. La intervención-oficial.no puede producir en 
1» actuales circunstancias Inas que ruido cuando se cele­
bran Conferencias, o ruido cuando se lanzan protestas.

La idee de interpretar a las nacicnes latinocmericanas 
que s» aprestan a celebrar asambleas internacionales, pi-·

• diéndoles que se abstengan de ponerse al habla con los
• Estados Unidos, mientras no reconozcan a nuestro Gobier­
no, es notoriamente digna de un Congreso con síntomas de 
locura. "' · ■

Ιλ disolución 'forzada de la Unión Centro-americana; ■ 
el fracaso del proyectado Congreso del Desarme de Sud 
América; las manifestaciones de simpatía despertadas por 
el viaje de nuestro Embajador especial por tierras del Bra­
sil, Argentina y Uruguay todos lo^-'sucés&sxv augurios que 
“hacen estremecer las vértebras]enormes dávlos Andes”, 
vuelvep a traer una vez más la atención hacia el conflicto 
latente dt la Amérjca Lafina, amenazada por eNinipcria-χ 
lismo anglosajón. · . · - . ,r

El tema es peligroso para tratarlo con seriedad- Ya no 
9C permite honradamente hablar ds Unión Latino Ameri­
cana· más que en los brindis, donde aparece la fraternidad 
después de las bebidas o a manera de-reclamo en los dis­
cursos populacheros, para ganar aplausos de ocasión.

Y sin embargo, es preciso evitar tales escoMos, y pedir 
amparo a la verdad y a la buena fe, para renovar las etiti· 
guas elucubraciones, que desde hace un siglo resuenan en 
toda la América de origen'hispánico, sin morir definitiva­
mente, a pesar de los fracasos y de las radia» de 
fría decepción. ■ . »

Es posible salir del blanducho terreno de la. retórica 
y del idealismo nebuloso, y precisamente ese viaje de nues­
tro Embajador, al cual aludimos ahora, tíos ofrece un-mo- 
tivo de presentar el gigantesco problema con un nuevo 
aspecto. . .

. Fué en una comida literaria y a la hora de los brindis. 
Pero la calidad de las voces y la ruda franqueza de la ex­
presión, evitaron el desbordamiento dis los entusiasmos pu­
ramente gastronómicos. . · ,

Habló José Ingenieros, uno de los espíritus más altO9 
y complétete de Sud América, perpetuamente joven por la 
deidad de su mirada y la energía de su verbo. A él debe­
mos la nueva'orientación de Jas tenthncias latino-america­
nas tales como deben ser conocidas, comprendidas y rea- . 
tizadas por las actuales generaciones de este continetifé.

Ingenieros considera el Panamericanismo como una 
deslealtad. Su concepto de la doctrina Monroe y de la ame­
naza imperialista de la bancocracia de los Estados-Unidos, 
es idéntico al que todos tenemos como anas aproximado a 
la verdad. Solamente que el peligro, que nosotros conside- . 
ramos, -por-ley de perspectiva, como más grave para Mé­
xico, el pensador argentino lo juzga igualmente efectivo 
sobre todas las Repúblicas hispánicas, aún las que se 
creerían protegidas' por la distancia y amuralladas por el 
cinturón de los trópicos.

En la- exposición de) problema no hay discrepancia- ni 
novedad. . ■ - ' .

. Los nombres de Cuba, Santo Domingo, Puerto Rico, 
Panamá; Honduras, Nicaragua, Veracruz etc.,* dicén más 
que. una biblioteca. .■.·...

. Las nuevas orientacioites que nos empeñamos en descu· 
- brir en las ideas de Ingenieros y que sin duda merecen re­

producción y propaganda, modifican en otro sentido- el 
problema. ., ■■

La inconsciencia del idlrai fctino-emerítpno Tadica 
Drincipalmente en que se ha tratado de establecerlo sobre 
bases de odio, .represalia, y escarnio contra tas Estados 
'Unidos, 1.OS que tratan, de propagar la Unión Latino Ame­
ricana, desconociendo la fuerza, la capacidad y la energía 
norteamericana, en vez dé tonificar, debilitan. En México 
abunda el tipi» djl buscador d»? gloriólas y de ovaciones por. 
medio de injurias al vecino.· .

Ingenieros, Siguiendo la huella de Rodó', y dei’ mismo 
modo que tediólos espíritus deveras cultos, aconseja un 
camino distinto quo n’o por eso, ni remoírmenie. debe con- · 

. fundirse con la sumisión ó la imitación- ■ . ’
“No es burlándose de los norteamericanos — ha (lì· ' 

cho, — ni injuriándolos, ni mofándose'de ellos, conio, se 
pueden plantear y resolver los problemas qw; hoy son vita­
les para la América Latina. El peligro de Estallos Unidos . 
no proviene, de su inferioridad, sino de su superioridad; 
es temible porque es grande, rico y emprendedor Lo que · 
nos interesa es'saber si hay posibilidad de equilibrar su 
poderío, en la medida necesaria pora salvar nuestra inde­
pendencia política y 1a soberanía de nuestras nacional?·

Es, pues, una cuestión de política y práctica, la que se 
ofrece. Una cuestión de equilibrio americano, como se ha 
tratado de establecer un Equilibria europeo. Y del mismo ’ 
nodo que Suiza, Holanda o Dinamarca, hpñ logrado man­
tener su soberanía por oirrdió de fuerzas morales, · las nreio- · 
nalidades menos fuertes en este continente, -deben buscar 
una solución similar.

Para realizar esta obra de política grande, hay que 
libertarla de la política pequeña, o sea* retirar la obra in­
mensa de las manos de los cancilleres y ds los diplomáticos 
tartamudos. No eliminarlos, sino aprovecharlos ’ '
<lida de sus condiciones...No rechazar h>-ajyu 1 
aprovecharla en su oportunidad.. Poro si

mente deL-Centn>r~Cuba y Méjico.·
• Etfel punto ma ‘ '

donder llegan amartif

para dar aliento a l— — __-r~s-
froterno a los dudosos. Si la Argentina con seguridad res­
paldada por su regular potencia y respetable distancia geo­
gráfica, lanza la consigna de' una defensa común contra d 
yanqui, ¿cómo no la van a adoptar Cuba y Méjico, Santo- 
Domingo y Nicaragua, cuyas espaldas más latiga el vecino 
sin frenos. -·

Definan su actitud los intelectuales cubanos, tan direc­
tamente aludidos -por el eximio filósofo, en el banquete 
ofrecido por la intelectualidad -argentina, el ilustre mexi­
cano José Vasconcelos.

Pedro Vendrell...

jas’. No. No querréij visitar tan siniestro 
asilo donde habéis de palpar, desconsolados, 
enfermedades de te inteligencia y de la vo­
luntad. desdoblamientos de te conciencia, ani­
quilamientos del "yo", decrepitudes del idio-

VIAJEROS. INGLESES AL RIO DE LA PLATA 
_ Tritata S1M 4a (sastra historia T caria·»»·, sarrMas

SANTIAGO CALZAD ILLA : Las beldades de mi tiempo
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CAELOS O. BUNGE : La Evolución de U Educación. 
(6.a Edición. — Texto pòstumo, totalmente renovado). 
—Parte I de “La Educación”. — Tratado general 
de pedagogía.

■ Con una Introducción da CARLOS SAAVEDRA LAMAS.
■ U ad^Ll». a/to" W»l údfM. .— U — la UU Mdu.
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CAELOS O. BUNGE: La educación contemporánea. — 

(6.a Edición— Texto pòstumo, totalmente renovado). ■ 
— Parte II de "‘La Educación”. — Tratado genera)

. de pedagogía. ' r
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CAELOS O. BUNGE: Teoría de la Educación.
(6;a Edición.. — Texto pòstumo, totalmente renova-

■ do),.— Parte III de "Lai Educación”. — Tratado 
general dç pedagogía.
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1 vol. ln-8, do 200 páginas .\.
CAELOS O. BUNGE: Estudl 

(Obra'pòstuma). .
Con una Introducción de -ENRIQUE MARTINEZ PAZ

MANUEL BILBAO: Historia de Sosas.
estudio psicológico por JOSE M. RAMOS

Monleiro lobaîo y la “fievislHo Brazil"
Li notable Revista do Brazil fundada por Monteiro Lo­

bato, ha entrado, eon su número de enero, en el octavo año- 
-'de existencia- ’ ·

. En el Brasil, como en la Argentina, como en todos loe 
paia® latinos de nuestra‘Amériqa, la vida de las revista» 
literarias es, cuando no imposible, harto precaria. ¡Si lo sa­

. bremos nosotros! Monteiro Lobato ha logrado, sin embargo, 
dar vitalidad a la suya creando, al mism otiempo, público 
para el libro brasileño. Ocho aflbe no son muchos, pero 
sobran para dejar asegurada una empresa de esta índole.

— — imagen, de fotografías, de fijar- 
revelarla én lo m·· hondo de nuestro 

_ '„__À o recita­
mos-cuando. en voz. alta discurrimos, tal o 
cual estrofa conocida que- interiormente res­

. ponde, a nuestros afectos' o pasiones, y van 
todavía más allá laa almas espirituales y 
exquisitas cuando después del estremecintferi· . 
lo que motiva la imagen evocada sienten el 
vago anhelo de conocer al poeta,que ex- '

' ALEJANDRO GILLESPIE : Buenos Aires y el Inte- 
irfor (180Ô-1807J. .
Traducción y prólogo de CARLQ8 A, ALDAO.

ritrae. ra.ald*aa dorant, ana larga mltjenela. con relación preliminar da 
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j. y1 G. P. R0BERT8ÓN : La Argentina en la época de 
la Revolución. ·

Tfinducclórí y.prólogo de CARLOS A. ALDAO..'
* rollile, colonial da Eapaóa. — Lao' lar.riñera loelcMa. — La Raralaclóa da 
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. Si se hubiera realizado, no,hubiera surtido más efecto 
que una comunicación sin derecho o una burla 'sin gracia. 
Loe pueblos latino americanos que van a las Conferencias, 
impulsados por sus gobernantas o atraídos por la conve- 
nienqn, o más aún, obligados por la presión <kl poderoso 
Tío Sam, tendrían. que recibir la comunicación mexicana 
como un chorro de agua fría, como una suprema imperti­
nencia. . -

1

esa misma emoción, y. aún 
de. su voz, buscandr cómo - ------ -
modo en Ίο posible, los dos medios 'princi­
pales. de percepción estética.

Vengamos, pues, a lo nuestro, que será 
mejor. Tratemob de examinar les factores 
que han concurrido a fomentar *la poesia, li­

. rica en Venezuela, bien entendido que en 
. lo de señalarlos haremos a nuestra manera 

y sin la idea de ilustrar, o retocar el apuntq. 
Si apartamos por -un momento los factores 
internos,, tomando como ejemplos el cultivó 
dé las letras, la difusión de la imprenta, el

' OStarwcitata gcwralM.* — M«.
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en la me­
lili oficial sino 

„r„__ _____ _____ -r—--._______ .____ ^ìa^Obra nò se
inicia y se lanza por h iniciativa privada"denlos únicos 
capaces de llevarla a cabo: iTlistas. intelcctunleA. educado­
res periodistas, filósofos, oradores y propagriídisfris, vol- 
vti'á a convertirse en el viejo, fantasma Morón que se la­
menta con versos y brindis y seguirá errando por toda I» 
Américq como una' figura <le_M>mbra, sin médula ni sangre. 

El principiò dé eeta revolución espiritual y contárue- 
tora, según Ingenieros, debe partir de Ιοί países más iníe- 
resados como lo es Mcxii^. ’ -

/Dejaremos caer sus palabras en el vació? ’

¿Y se concibe la situación desairada después? De un 
mudo o de otro sólo se lograría levantar un Obstáculo, en 
vez de remover una dificultad para el futuro.
s Otro de los grandes inconvenientes de la unificación 

latino-americana es la pretensión do realizarla de un golpe. 
La gran belleza de este ideal está en su altqra y en éu en­
cumbramiento porque np es ni puede ser labor 
como no ha sido de un siglo.

La fraternidad latino-americana existe, 
peto hoy tan sólo en estado potencial o latente. 
Es un tesoro .como todos los tesoros tropicales, qBe esper i 
las manos de varias generaciones trabajadoras, para relu­
cir ante todo el mundo. S¡ se quiere precipitar la ejecución 
de la magna tarea, sólo ttí producen abortos. Primero es 
.necesario consolidar /'vitalizar esos sentimientos latentes. 
Primero es dar vida a lá conciencia de una entidad étnica. 
Todavía después se necesita comenzar por los cimirntos ma­
teriales, los .barcos, los fetrocarriles, las comunicaciones 
intelectuales los contractos·por medio de Jos libros y la 
prensa, los lazos íntimos del contercio y del tráfico. .

. Y aún, ar^es del coronamiento glorioso, será 
hoblar primero de un Tribunal de. Arbitraje, de un 
jo Económico,· de Convenios entre todas las Repulsi 
alianzas- para defenderse del peligro común... Rs 
no olvidar un .solo, móntenlo que la ideal Confederación 
hispánica debe formarse bajo las miradas penetrante» de 
un coloso que domina la iqitad del Universo. Por lo tanto, 

. -hay que construir con firmeza.

MONTEIRO LOBATO

Nuevo colaborador tiene Monteiro Lobato en la direc­
ción de su revista: Bremo Ferraz y Ronald de Carvalho 
que hasta ahora le han acompañado, han sido sustituidos 
por Paulo da Silva Prado. .

No solamente de dirección ha cambiada la Revista do 
Brazil: también de aspecto. Y por cierto que nos gusta más 
como ahora está, sin pesado^ dibujos en la carátula, simple 
y digna como la elegancia misma. /

Desde hace tiempo mantenemos con la Revista do Bra­
zil relaciones cordiaiisimas. Al -hacerle llegar nuestra enho­
rabuena por el nuevo ahiversario le expresamos lo» votos 
<le que esas relaciones sean cada vez más estrechas y cálidas

CARLOS 0. BUNGE: Nueatra América.
(6.a Edición. — Texto pòstumo, totalmente retío vado).
Con una Introducción de JO8E INGENIERO8.

I OBRAS DE FLORENTINO AMËGHiNO

FLORENTINO AMEGHINO: La antigüedad del Hqn> 
bre en el Plata. ' '

Tocio mirado 7 còCrraldo -po'. Alludo J. Tornili. Sajo L
Toara'/. — Loa indiare.'· dr Amrrlra. eu antlcúcl.d -y orice 

piedra da. to -pnralula 'da Beano. Air». Altorarl.m C •obra la. aeii«iladad» lndl«.MC L'o po.blo, da llo, lâainlo 

t^vol. in-S. de 350 páginas., con^llustraclones

1 vol. ln-8. de 310 páginas, con ÙuBtràdónos... rí... f í’X 
FLORENTINO AMEGHINO; Doctrinas y Descubri­

mientos. ■
Textos rovlssdoe y corregidos por ALFREDO J. TORCELLI. 

bajo Is dirección de CARLOS AMEGHINO.

MARIANO A. PELLIZA: La Dictadura de Rosas.
- Procedido por un.escrito pòstumo de E. ECHEVERRIA;

perfeccionamiento de las instituciones, nota­
remos desde luego que el período clásico do 

■te literatura española, dueño y todo de tan 
buenos modelos que ofrecer a npestra -pa­
tria, no llegó a germinar sino en - aquellas 
colonias que, como la Nueva España, goza­
ban de envidiable bienestar y de una ex­
pansión no despreciable del arte tipográfi­
co. Tardía fué 1a floración. Del sueño secu­
lar que las invadió y aletargó despertaron 
en pierio romanticismo, cuando la escuela de 
'los clásicos habió sufrido!en Europa tremen­

. das acometidas. Acá -entre nosotros oyóse del 
lado de la Francig el rumor de te tormenta. 

Teniendo en cuenta, como cora que impor, 
ta, tes dificultades de lenguaje para el es­
tudio particular de las buenas letras, es ma­
nifiesto- que éntre los maestros más afama­
dos de Europa y América los franceses fue­
ron preferidos, así y lodo, a los españoles 
e italianos. Sea que la "revolución franrtsa- 
hubiese penetrado más' en lós.espiri! 
la norteamericana, sea que el genio < 
tor Hugo ejerciese una hegemonía incontras­
table en la literatura contemporánea, es lo­

. cierto que la preponderancia del arte'iran­
íes impuso una servidumpre," que muy poco 
ha menguado hasta ahora.ánesar de los ade­
lantos -conquistados. En χΓΤnorte de Europa 
acaeció la mismo, aunque temporalmente. No

• con cierto énfasis en esta circunstancia, y 
. . que recordemos para descargo nuestro 1a

’ manera comq'aludían los prosistas roma­
' nos una y -otra vez a los autores griegos, 

complaciéndose en los versos que oportuna- 
‘ - niente insertaban .como; senteñeias. Tampoco 
! es de extrañar que las mudanzas experi­

mentadas por la poesía .en Venezuela yobe­
' dezcan Sencillamente' a las vicisitudes del 

arte francés y que hasta en la nomenclatura 
Iu hayan seguido paso a paso. -

. - ¡,Qué entusiasmo, qué persuación. qué ip- ■
L genuo regionalismo el de'Juan Vicente Gon­
. zalea cuando,- deteniéndose en cierta ocasión 
’ ante las -magníficas proezas de Mirabeau y 

sita imperecederos hechos en te revolución 
: del -92, prorrumpe en' calurosos panegíricos!
’ “FJ hombre que piensa (exclama) tiene dos 

patrias, aquella en que ef cielo le hizo na­
. cer, i la Francia, el país del pensamiento. 
( '.Se familiariza un hombre con los grandes 
( escritores de Italia; profundiza los'tesoros 

. literarios de. Inglaterra y Alemania; pero él 
sabe <jue es una obra extranjera Jo que ad­
mira: Ira-ideas, los caprichos, loa idiotismos, 

’ permítaseme la expresión, dél pensamiento, 
, Jas bellezas mismas, no son cosmopolitas ; 
. se limitan oficialmente, y'todos observan la
’ imitación. Pero cuando sé: leen los autores
' - , franceses, algo hay en éllos que nos arrebata 

y afrae poderosamente: los sistemas se con­
. vierten eñ formas '^tracioeas que nos seducen, 
o en victoriosos raciocinio· q'uq nos_ some­
ten: las abstracciones -alemanas se hacen n- 
sueñas! y se humanizan los arranques egoís­
tas de . Inglaterra. Cada pensamiento de sin 
escritor francés da la vuelta al mundo . ,Y -- -- .«
este galófilo, de tanta perir!» en el decir.

; de tan refinado gusto literario, de tan pri- "
' vileginda memoria,/itálico en literatura, con­

serrador eiT politica, no oculta su admiración 
por Leopardi, alienta con Sus elogiosTt Abi­
gail Lozano y a José Antonio Calcano, e in- ,, 
diferente en ja campaña vigorosi abierta en 

' ultramar y hacia los cuatro viento» P°r ^‘ 
romanticismo germánico, es él mismo clási­
co en la forma y -romàntico en el penMrtten- 
to. Sin poderlo’éviter, , pienra y escribe a Ja

• Notemos además este· detalle: Cuando en 
Italia y Franchi nacía el romanticismo, cuan­
do en' te'ztercrnr. década del siglo XJX li­
braban furiosos Combates los poejas líricos

• y sobre "lodo los escénicos, cuando Bolivar 
' defendía a Ja · Gran Colombia de diversas

agrupaciones políticas · coligadas, en - Vene- 
zuéla. empobrecida y atrasada, nacían muchos ' 

. lie los que fueron lúas tarde principes de la 
poesía nacional. ¿Quienes supieron entonces 
de lo4 himnos de Wallin, los inspirados acen­
tos di; Tegrier, los-estudios predeterminantes . ' 

'■de los hermSnos Schlegel,' los fantásticos ' 
' cuadros dé Chamisso y Hoffmann, las P"· '

morosas Caucione· de Goethe, Schiller, Koer- - 
ner y Uhlaiid? Sin duda poco., y éstos quiza . 
adeptos del trovar hispano y burtedorraJe- “ 

' placables dèi culteranismo espitante.

Es que las corrientes estéticas, si así pu­
diéramos decir, nacen, viajan, se extinguen 
o se tranforman a par de las tendencias y 
destinos de la humanidad o dé lu tenden- 
ciu y destinos de cada pueblo, aislado o no. 
en el concierto de lá civilización. Lo que en­
tendemos por moda no es otra com. Haÿ, sin 
embargo, quienes - prueben a demostrar' que - 
esos aspectos literarios o artísticos son’ inhe· 
rentés a) hombre, y dependen de una evolu­
ción psicológica estrechamente unida a li 
estructura del lenguaje. Tendríamos que Te­

quien ■ siéraiuos asentar una base firme e inconmovi- 
--------- --------- _r--------_  _  1903/ blé'a esa doctrina. ¿No será fácil demostrar 
: mi amigo Carlos Brandt si pre- también que ciertas formas literarias son, co­
su opinión ebbre Darío, formada mo lu modu, perversiones con vida transi­
- a. «>—a------u— ra» |Qrja je tan sólo ' queda al cabo lo me­

nos infantil, lo más conforme con la ver­
dad? Doy a perversión el sentido más abs­
tracto y no el que en su acepción ordiparia . 
tiene. Sentido biológico, no moraL Una ano- -, 
malia, digamos. .

En la sorda lucha que mantiene el equili­
brio internacional'europeo se ha dado a la li­

s teraturá una direccióq cui del todo sometí-, 
da a la religión o aja politica.de conserva­
ción. El amor no más queda libre en me­
dio de esa - obsesión nacional. De ahí formas 
y. corrientes de la poesía lírica, en Francia 
por lo menos. Imaginan qtíe es filosofia lo 
que no re tino instinto de conservación. Lo 
que allá se supone ser la clave de la evolu­
ción literaria en loa último· treinta año· J.l 

<- . sigo XIX, acá entre nosotros es com diferen­
te. ÁUá el desquite y la mirada fija en rí . 
Rin,.y en los Dardanelos: acá un simple caso 
de cultura y de formación lenta, imperturba­
ble, de la nacioaalidaa'. Pangermanismo, pans­
lavismo allá: panamericanismo, ponhispanis-.

.ra ■ ■■ ..rarararata .«ra ra-- mo acá. La 'canción patriótica, el himno re-
nOsotro· la Bóhemia, tenienJo ' ligioso. suponen* ser no sóío móvil^sino ca-

■ lismo. En todo caso no es manifestación úni­
ca de la poesía, ni la mejor,'bién entendi­
do, sino una de las ttotitu manifestaciones 
de los jlueblos del universo, quizá la menos 
natural e ingenua, puesto que es la más ci­
vilizada. · ■ . ,

Ello es que la muM inmediatamente poste­
rior a nuestra bohemia floreció con inusitado 
vigor.' Péréz Bonalde recogió lu continuu 
amarguras.de Heine y la irremediable, des­
dicha de Poe. seducido tal vez por la tor­
mentera vida dé entrambos, y populsritó en»1 
los países Tiispanilocuentre uno de los varia­
dísimos aspectos ' de la poesía alemana, ya 
presentida en las rimas de Becquer. “Logró 
(dice un escritor) darnos en. su Cahcionero 
eso» versos que rctratan'Ia pureza y la trans­
parencia de los que el bardo germano soñó 
“a la horí del crepúsculo, bajo los Mucre · 
llorones devsu paraíso de Beul" o en el “Jar­
dín de la corte", que las encinas sombrea­
ban y que perfumaban los tilos... ; y al 
leerlos nos parece que en aquel jardín con­
versan sus visiones, las flores garlen y las 
aves trinan, .y que en aquel paraíso a veces 
suenan los silbos de las sierpes" (7). El se­
cuestro judicial' dj Pétez' Bonalde eh clase . 
.de enajenado; gracias a una artimaña de 
fábula, re uno de los aspectos de su vida 
errante, no siempre afortunada. ', 

¿No será'posible recordar otros apóstoles 
de esta vida de Bohemia? Romanace... Po­
tentini... Rocamonde? Perdona^, señores, si 
prolongo unos momentos más viiestro cuarto 
de hora. Bien sé también «pie. en ciertos rre-

los poetae minores y qué lú obra no puede 
B cotí, la de Pérez Bonalde. ni 1» 

azarosa existencia que alcanzaron sobre la 
tierrjt fué tan edificante que realzase la jus­
ta fama de sus talentos. Ejemplarmente ,hu: 
moríslicos. sin embargo, con ribetes de fi­
lósofas, çjeféîeron. aunque mal preparados 
para la carrero literaria, cierta fascinación . 
en lss masas, ora cou sgudezas y facerías 
ora en bien sentidha rimas. -, '

Finalizando el Siglo pasado, aún estaban 
receloMs las revistas más serias de dar hos­
pitalidad n aquella regocijada cofradía de 
cantores. · En ' general, fuera . de Nervo, Ma­
nuel Reina. Valencia, Árciniegas, Lugones, 
no se ofrecía como adorno y joyería 'de la 
poesía ortodoxa sino alguna gema de Guardia, 
Mata, I^zo-- Martí, y algunos' otros, ya na- 
cionalcs, ya extranjeros. Había pasado la cor­
la guerra civil de 1892; donde el pintor Al- 
rntidg Crespo ' sirvió como soldado Taso. En 

- :—I, ementa disputa* y del estrépito 
«ra__-.-.as liajiía espirado Pérez Bonalde

’ rq-La Guaira, casi ignorado de todos. Roma­
nace, tolerado casi siempre en sus. rebeldías 
contra el'presidènte. Rojea J*aúl, «hora entre 
c! r.úmero- de kjs Vencidos, huyó como 

; piído, y al llegar a tierra extranjera re- 
cribió el soneto, nue comienza: “Has deseen­

' dido..." ¿Descendido? ¿Quién? ¿Venezuela? 
‘ V allí oír pió bello tacer che dire! Engañó- » 

ban»e. él y sus compañeros, o mejor dicho, ' 
lós miañaba la visión del-4»rvenir. Pero es 
verdad qüe sin aquellas pasiones no hshria ,

■ -habido poeta alguno que abrazara la refór­
ma. Es (emendad exigir en ello» adoración 

;ál símbolo íltéxorable de-la realidad y la 
precisión. Pocos años después Venezuela no 
debía sçr la : misma progenitore del poeta,

' cuando éste volvía triunfante después de 
otra guerra civil. Trjunfánte, pero fiel

lane Péra Bonalde la de Edgardo, Poe. Pero 
quizá por falta de homogeneidad intelectual, 
y también por razones db estética aplicada, 
ese grupo de poetas no logró producir una 
fuerte corriente Urica en el alma española, 
pudiendo decirse que hasta Rubén Darío esa 
alma dormitaba” (S). ' .

Bien lo entienden aaí otros críticos: entre 
ellos por lo que escribe de cosas nuestras, 
Aibar, el editor de Pérez Bonalde. Inútil, 
inútil hablar del autor de “Prosas profanas", 
cantor 'de Simón Bolívar, sin declarar que ya 
lo han juzgado, como Dio· manda. Rodó, ------
González Blanco, Olivero. Carbonell, y quién · siérait 
sabe'cuántos más. “Azul" apareció en 1903/ blé'a 
Perdóneme “—-■· -· —<-----m
sumó que_ -,____ ______ ___ ________ ___ ,
a 1a luz del libro de Nordau sobre; la’ “Dege­
neración", es en extremo severa. Grandioso 
ÿ apolíneo es por lo menos -el buen Darío. 
No urge demostrarlo. Impértanos áhora el 
hecho, que ya viene asomado no ha mucho, 
de que en Venezuela hicieron inupción^al 
mismo tiempo, o casi así, el pamasiamo y eK 
simbolismo, mientras que el impetuoso vuelo.x. 
de Darío pasó por sobre ambas nubes sin to­
mar aliento, como águila, fabulosa. Moder- . 
■nismo se ha llamado de un modo vago te com­
binada invasión .de uno y otro cisma. Vi­

...... __ nieron los insurgentes provistos de iconos y 
ingleses, fué . fetiches exóticos; despedazaran los antiguos 
. ............... "* troqaeles del verso: introdujeron, con. obli­

gatoria exención de derechos, licores em­
briagantes, drogas narcóticas, comparsas-de

• pantomima italiana y francesa, vocablos ex­
tranjeros o reivindicados a' expensas de ún 
rico museo de arcaísmos.

Armas y armaduras hubo para pleitear y 
guerrear. De unas y de otras recogió una 
fracción político-literaria, que por obra Je 

.una divisa de fabricación frante·» fué lia- 
marfa entre n¿„:_ _ L. ;__ !__ I. "
sin duda presente, e imitándolo a. su modo, lo' 
que Gerardo de Nerval y Murger se propu- ■ 
suron en ello. Había a la verdad cierta se 
mejanra sugestiva. Tipógrafos, telegrafistas, 

s jóvenes todos, ' todo· devoto· del hermano 
Francisco en lo 'de ser bienquistos de 1a po­
breza, soñaron, por lo menos al principio, én 
una. patrie ideal y quimérica, y aplicaron, sin 
seso evidentemente o de no, con poco'tipo, 
los valoree que iba presentado te evolución 
social. No- fué al parecer una secta, _en el 
simbolismo francés, te bohemia, sino uno 
de sus aspectos, que ,a la manera de los poe­
tas lacustres de Inglaterra aceptó de buena 
gana-esé nombre más que familiar. Tuvo' ra­

. zón de ser y aplicación especial allende los 
Pirineos. Nuestra bohemia,, o lo que así de­
nominamos, tomó para sí el papel que su 
actuación'política Je señalaba, pudiendo re-, 
clamar como precursores pacíficos a José Má- 

- ría Reina y Manuel Bermúdez Avila, si asi 
çonviene. Una estrecha simpatia de cáracte- 

-res produce un acercamiento análogo de ideas 
y'costumbres. Por algo se dieron- a traducir 
Baudelaire y Mallarmé a Poe. Leconte de Lis­
ie a Homero, Gerardo de Nerval a Goethe 
Es, por otra parte, presumible que -en el or­
den dé los actos imitativos o "impulsivos de 
una colectividad, fórmense de un modo in­
consciente los grupos pensantes, correspon­
diendo las ideas directrices a loa caracte­
res dé cada cual como el estilo de un honi 
bre a su manera de ser y genialidades.

Fué así como en el pénúltimó decenio del 
siglo manifestóse en Venezuela esté espejis­
mo. Pensábase y escribíase febrilmente acer­
ca de cuestiones políticas y sociales, y aún 
sospecho que existió una bohemia científica. — r----- --
En ciencias jurídicas se.-entiende.-Michéle- -compararse 
na Zúmeta, Romero García, Jos colombianos' »~~· “·>· 

' Uribe y Vargas Vite, conmovían lu colum­
nas de te prensa. Adunábanse gallardamente 
en te afanosa labor los poetas Arríela, Pérez 
Bonalde. GerroCbotegpi, Carlos Borges, Juan

• D'Sola, Rafaël de los Ríos.Tlarlos Fernández, 
trabajando de-consuno en un ideal .'político 
bello, pero que derechamente podremos su­
poner mero resultado ' de te personalidad 
misma en que!finca el"más sólido fundamen­
to de te concepción romántica. Los hecho· 
lo probaron, eon gran ratisfaccióp de los po­
líticos y positivo·, a te cabeza dé Irá cuales 
hallábase el mismísimo jefe' del ' Estado. J)e-

■ cían nuestras jóvenes' lo que convenía dèmo-
• 1er. mas no acertaban en la maña de recons·-

fruir' sin tardanza, ni aiquiera en la de apar­
tar o aprovechar los escombros. |Y qué! 
¿Podían ellos que'érah, pntcÍMmente hijos -—-r
del resurgimiento de 1870. destruirlo de raíz, medio dé 1a 
no ^práeyendo nada mejor, que ofrecer, ni , de las armas
más sólido.que. imaginar? RomeroGaréía.era 

"te imagen viva de aquella oposición. Fue un 
bohemi· inteligente, agresivo, instruido, con- ? , r,——.
tumelióaoy desinteresado, inquieto, deslindo , el número de, los 
ríe 'todq sexo humano. Indolente y desaliñado : ί'"',Λ " *’ ■
para conaigo mismo, por más que estuviesen . 
sus arca» provistas de paño· que olvidaba re- _ 
quérir’y usar; tolerante en ocasiones, quizá - -··
por cansancio de iu’agresividad y violencia,', hanse, νζ 
pero'máa que lodo impulsivo y, audacísimo. "

.. -De acritud y osadía dió.prqebaa numerosas, 
. excelentes. Era el nervio de-la oposición po­

litici; oposición fundada en el odio al filones- 
mo impuesto a' viva fuerza, según parece. ' 

.^J-oa poetas por sú parte creyeron arreglár­
selas muy bien con te rebelión y te bohemia. 
Para (vivar y alimentar te. inspiración no - 
, en efecto, una condición expresa te exac­
titud parhasiana. Un falso concepto de "pot. 
venir," te indolencia como, sistema, una abe­
rración social, el raimo De pro/undi's ento-

Zsr/ra-FtauéaM—Ito symbolism· tran- 
po4sta espsfnoto.—Parts, MCMXX. p4(.
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por Alberto Insúa
*. .En uno dé sus ejemplares folletones magnifico de-una raza fuerte en tierras

* de “Eli Sol” marcaba Francisco Grand, vírgenes y ubérrimas. Porque ¿qué fué
montagne la'diferencia,que existe entre env—> · * ■
PóMuga, y Ι^ψαιια ion icspcciu a su 
comprensión del myndó- ibero-amer i- 
cano. Los portugueses están familiari­
zados cqn el Brasil. El Océano no es un ___ ,

- abismo, sino un puenté, entre las dos les por 
mitades de- la estirpe lusa.* Los brasi- ' '

' leños *y los portugueses Se conocen a 
fondo entre si. En todo Portugal, él 
“braziléiro’’· se -encuentra en su casa. 
En todo el Brasil son considerados 
como propios loé escritores y ensayis-

* tas-portugueses. Las relaciones de pa­
rentesco fraternal no se han interriird-

, pido nunca entre los dos países. Ahora 
. . mismo*, antes de que se precise inter­

nacionalmente el consorcio de ambas
• repúblicas, quieh está ayudando a 

Portugal a vencer.su crisis post-revolu- 
cionaria es e| Brasil: tales son los en­
víos en metálico ’que los lusitanos de

. .allá hacen a ios lusitanos de acal

——a.._ - verdad lñ independencia americana
Portugal y España ton respecto a su sino el triunfo de la idea liberal espa- 
v-óUnrMi.ÍAo rí.t :i------------ -■ ñolá encamada en los hijos de los con-

■ quistadóres?. Españoles · por su tradì;. 
ción, españoles por su sangre, éspañó

* r_r su idioma, sangre del espíritu,
• los rebeldes de América lo fueron no. 
conjra una raza, no contra un pueblo 
que>ra el suyo propio, puesto que ellos 
eran su continuación, sino contra un 
poder centralista y tiránico; y por éso 
«•is ejércitos se llamaron los ejército 
de la 'libertad; y por eso sus soldados 
se denominaron a si mismos, no los 
revolucionarios, siéndolo, no los moli­
neros, no los insurrectos, nunca los fac­
ciosos, sino, simple y ¿allaidamente.

* los libertadores. ' ' ’ . . t­
La emancipación política de América.

• constituyó un hecho histórico fatal 
anunciado y ejecutado por estoá “pre­
cursores”, no contra España, sino con­
tra su Gobierno, que' no la simbolizaba; 
no. contra el ascendiente, sino contra 
su tirano; ηο contra el pueblo. Sino en 
beneficio de la raza, esa raza disemi­
nada hoy .en setenta y tantos millones 
de kilómetros cuadrados en tierras que 
son de España, porque sus habitantes 
piensan en su idioma, y es en el idio­
ma donde reside el espíritu inmortal

¿ de los pueblos, que. desde luego, pue­
den ^ambiar, ' pueden transformarse, 
pueden, y deUbn, forzosamente, evolu­
cionar. * pero de acuerdo siempre con 
leyea naturales que nada ni nadie puede 
contraponer, - ‘ ·
• rrecisam'ente..el error, no de España, 
sino de sus gobiernos, ha* estado en pre­
tender olvidar a los pueblos, dé Amé­
rica que eran españoles, sÓÍo porque 
e«os' pueblos habían consuipádo su-iride- 

’ pendencia política; •'é?''decir: porque.
declarándose mayores de-edad, se ha­
bían emancipado de prácticas y siste­
mas envejecidos, contraproducentes y 
absurdos- -
* El errot gubernamental de Espáña 
ha estado precisamente en considerar 
que perdida la tutela política de esos 
pueblos estaba todo perdido, sin’ perca­
tarse de que lo fundamental era con­
servar las influencias morales e intelec­
tuales, o sea las del cerebro y las del 
espíritu, que, por otra parte, se han 
conservado solas, las han conservado 
los pueblos, pese a ellos mismos quizá,

< —*»—7— — — a sus negaciones, a sus afirmaciones', a 
evoluciones, de sus transformaciones, . sus Γ«ί5ΐβ1εΐββ; más aparentes que rea­
de siU tormentos y sus triunfos. No ha ]es todo cuanl0 no atañera a formas 

.· sentido por ella curiosidad afectiva ¿e organización que cran ^1-
* ni orgullo maternal. Los hbertadores y men(e. Ia,;táracterizadoras del movi-

fundadores de lgs .(epúhu.qas lijspanfF, · · -jS».. » - - i »--------
ameíjcarfks han sidò-Còhsideràdòs aquí, . ., 
hasta no hace mucho, como una caterva

• de facciosos. Ya — es consolador reco- 
• '-nocerlo — no falta en España quien 

profundice en la obra guerrera, política ' 
y literaria (qué, como los del Renaci- ' 

.·. miento, estos hombres fueron universa- * 
' les) ‘de. los Bolivar, los Belgrano, los * 

San Martin, los Moreno y los Alarti. 
Pero no basta. Los precursores y cons- 
tractores de la libre /América no pueden

■ ser exclusivamente materia de exegesis 
culta o de erudición histórica. E* pre-

• ciso popularizarlas en España, si ha de
' * tomarse en 'serio nuestra única política

iriíernacional.'que consiste en un ibeío- * 
americanismo* práctico y militante.

ALBERTO GHIRALDO

Este contacto* de las . dos familias 
, ■ portuguesas .-no habría 'sido perenne si 
·, alguna vez se hiciese, interrumpido en-
• , tre días la curiosidad afectiva, ei cam­

; ‘ bid de-noticias y confidencias que-debe
existir entre los. bueno? parientes. Por­

- tugál y.el Brasil, como dos hermanos 
modelo, o como una madre, y un hijo,

* ·’ “no han dejado de escribirse nunca”.
"En cambio, España' se ha desenten­

dido de su prole transatlántica, La ha 
dejado crecer sin inquietarse de sus

Homenaje a D. M Ethagoe
DISCURSO DE ROBERTO F. GIUSTI

Ln acto que .alcanzó verdaderamente 
importancia, ha sido el que se realizó 
el dia 24 del pasado mes de Febrero, 
dedicado a honrar lanternària del escri­
tor argentino, don Pedro Echagüe.

En éjecto, en el momento de descu­
brirse la placa que cambiaría el nombre 
de la calle Progreso por el de Pedro 
Echagüe, una nutrida y realmente se­
lecta concurrencia se había agrupado 
en torno a la tribuna, desde donde se 
haría el panegírico de la ilustre perso­
nalidad cuyo recuerdo se honraba. .

De entre los varios .interesantes dis­
cursos pronunciados, transcribimos et 
de Roberto ~ · - t> en su
ráeter de qtfncejal, nombre del

■ Concejo Deliberante.

' ’ Señores:

Por tercera vez en breve tiempo me 
honro representando al Concejo Deli­
berante de Buenos Aires en actos como 
el presente, én él cual designamos una 
calle de nuestra ciudad con el nombre 
de un escritor.* Ayer erart Pérez Çàldôs 
y Gonçalves Días, un español, un bra­
sileño; hoy es un argentino: Pedro 
Echagüe, sin distinción de patrias, que 
no ¿abría en una ciudad generosa como 
Buenos Aires, donde no se ignora qué 
por encima de las* fronteras que sepa­
ran a los hombres, hay una fraternidad 
cierta del espíritu, que se anuda más 
estrechamente cada dia. . .

ROBERTO F. GIUSTI

De Wo AbadirSoñ
“Manual de Enseñanza -

- Antialcòlica**
Hemos -leído con sumo interés el 

'“Manual de Enseñanza Antialcohó­
lica”, del señor Roberto Abadie So 
riano, libro que merecería ser comen 
lado extensamente y esa lectura nos ha 
dejado la óptima impresión qnezdqán-*· 
los libros noblemente inspirados y per­
seguidores de una elevada finalidad.

En efecto: esta obra, aprobada por 
el Consejo Nacional de Enseñanza Pri­
maria y Normal como texto de c*m- 
sulta para los maestros y como texto 
de lectura para los Cursos Nocturnos 
de Adultos, constituye un vibrante 
alegato contra el vicio denigrante y 
funesto del alcohol. El señor Abadie 
Soriano no ha prescindido, al hacer su 
Manual, de las autorizadas opiniones 
de otros 'destacados apóstoles de la 
lucha antialcohólica y transcribe inte­
resantes colaboraciones de Catulle 
Mendes, Carlos Quiroga, W. Hall, 
Juan Finót, doctor Luis Çibils, doctor 
Lorenzo ‘Inurrigarro, doctor Joaquín 
de Salterain, Samuel Smiles, Montero 
V Faultier, etc., etc., párrafos de un 
brillante informe deí doctor .Rafael 
Rodriguez, y parte de un discurso del 
doctor Jacobo Varela Acevedo.

Refiriéndose al “Manual de Ense­
ñanza Antialcohólica”, dice en el pró- 
lo'go el doctor Atilio Narancio: “La 
obra de Abadie Soriano colma todas 
mis esperanzas.. Ha puesto cariño en su 
trabajo, ha pensado en que ella tiene 
un fin de. amor, ha juzgado que el por­
venir de una raza, ennegrecido por el 
pavoroso fantasma deí alcohol, minan­
do cuerpos y espíritus, debe ser mejo- 

. rado creando una voluntad preventiva 
en las tiernas mentes, a fin de que con 

' ese contralor puedan lanzarse en me­
dio de este estúpido suicidio-colectivo, 
seguras. de cruzar airosas ei Jodazal 
del vicio. ,

Y lo ha conseguido ampliamente.. 
Toca ahora a los maestros, cincela­

dores del porvenir, 
cerebro del niño fas 
encierra. Ellos, que 
dres antes que la Natura 
hijos, deben poner esa i 
nuca con que afrentan el dificil^qiinis- 

’ terio, al servicio de esta causa.de sal­
vación del futüro, lo harán, segura­
mente, ya que los sé capaces de sentir, 
con el autor,' el grito de angustia con 
que la Humanidad ve llegar su caída 
en là barbarie”.

l’D*. “Educación”. Montevideo).

Los “Cuentos Cubanos”
de Heliodoro Garcia Rojas

Heliodoro García Rojas es un viejo 
amigo mío y compañero de, quijotes­
cas andanzas pedagógicas. Hace más 
de quince años qué lo conozco, fra­
guadores ambos, en complicidad cul­
pable con otros tan ilusos como nos­
otros, de planes encaminados a en­
grandecer y vigorizar nuestro sistema 
de enseñanza* pública, único medio de 
elevar la exigua aptitud intelectual y 
cívica de la población cubana para las 
obligaciones de là vida civilizada e 
independiente; sobresaltados siempre 
ante los inequívocos síntomas de debi­
litamiento orgánico que ya entonces 
veíamos aparecer en nuestras institu­
ciones escolares, como’ en todo el me­
canismo de nueátra vida nacional.

HELIODORO GARCIA ROJAS

, ------- ·.----------------- ' mente ms. caracienzquoraa act rnuvi-
fnndadotes de 1^ tepuhh<gisJx^íK^iBÚe^,Wl|^a^r ώίοίβΗο la rJtta , 
amehcanis han sido considerados aquí, ιΓ „ j.-española en tierras de America.

Quiere ésto decir, en definitiva, que 
la emancipación politica de América 
constituye un movimiento de la raza 
española transportada a través del. 
Atlántico en un éxodo creador y-bené- 

. fico para la Humanidad”.
No puede hablarse mejonJ^C’Anto- 

.logia americana” de Ghiraldo, 'çsfàrû 
informada por una ideacenlral tema­
nola. Hispanoamérica es Elspaña desdo-· 

* biadai España trasplantada a un terre­
no virgen y fértil, donde ha cobrado^— 
o recobrado -^fuerzas. Y el. mejor lío­

- menaje que,<puede dedicarse a lu 
americanismo pracuco y mímame. consís,c. en un’r sus do1!* roi,n'

i Un vigoroso escritor argentino, fija-. ^^Tro.m./ínrolÍ
<'^jdó desde hace años en Madrid; y-al;que “ *' mi.ti.n míe ».

se admira y quiere fraternalmente, ha
■ e.mprendido la obra, -verdaderamente 

magna, tie vulgarización de la historia
’.y-el pensamiento hispano-americanos. 

' ' Alberto Ghiraldo comenzará en brevis
la publicación de úna “Antología ame-

• ricana’*, en veipte volúmenes de fácil 
. manejo y precio posible para todas las 
. * bolsas. en que se fijarán las gratifies 

. .síntesis ’ del movimiento^ emancipador 
. · *dé nuestra América y quedarán marca­

dos los caracteres y las ideas de los 
hombres- que hicieron consistente.y’ fe­
cunda esta, emancipación. *

“He creído siempre— dice Ghiraldo 
en el primer volumen de su “Antolo- 

*^\ gía”, próximo a publicarse.—he creído 
• Vsicmprc. desde que comencé a penetrai; 

hondamente en la estructura mental y 
pólítica de los pueblos nmerjeanos. que 
éstos representaban el desdoblamiento

Nuestro Concejo, que en los cambios 
de nomenclatura de calles y plazas pro. 
cede con loable discreción, cuando cree 
deber efectuar alguno, sustituyendo 
nombres genéricos, abstractos o sin sig­
nificado. por otros más representativos 
o significativos, eh la-elección, en los 
últimos tiempos, ha mostrado predilec­
ción por los de aquellos varones que 
honraron las artes, las ciencias o los 
severos estudios:-antes que por los fu­
gaces, metéoros de la politica lugareña, 
tantas veces menuda.

Hoy recordamos a‘un patricio, hijo 
• de Buenos Aires, aunque sanjuanino de

rio resignarse á lepr, a enterarse, ven­
ciendo nuestra- pereza, nuestro suicida 
indiferentismo. Mientras los españole? 
desconozcan el mapa de América y no 

• se familiaricen con su historia — vivi­
da y escrita por ios hombres que'va a 
‘•‘descubrimos” Ghiraldo. — la noble y 
fuerte idea -de la. comunión hispano 
americana seguirá siendo un tópico 
oratorio.' ,

. · Basta de-discursos. ¡A la escuela, 
fa a decimos quién 

fué Belgrado; quién San Martin, y cuá­
les son los limites-'de Honduras, dé, 
Bolivia y del* Paraguay..." Porque — 
permítaseme la graciosa*expresión estu­
diantil — en todas las asignaturas ame­
ricanas estamos ‘'peces'.', y nos viene 
admirablemente Itf enciclopedia de Ghi- 

' raido.' que habrá de ser vibrante como 
sus versos y elargì vigorosa como sus 
dramas. Una rápida ojeada sobre el 
primer volumen mc¿'pqrmite profeti-

nerada y robusta, en una mutua inteli­
gencia espiritual. Sin ésto, cualquier 
proyecto de política práctica o de con­
sorcio mercantil jiembla por su base. 
Al famoso acercamiento hispano-ameri- 
caño lian de preceder esas lecciones 
de hispanoamericanismo 4UC hombres 
como Ghiraldo pueden*, por su voluntad 
y su cultura, brindar a los españoles. ____  __ _________ _

Aquí, lo repito, se ignora a “nuestra’’ españoles! Ghiraldq va 
América. Se la ignora geográficamente. <·-·»> —. e
históricamente, literariamente, total­
mente... Es preciso que sus poetas y 
pensadores lleguen a España para que 
nos enteremos-de que existen. Nos hace 
falta la presencia corporal. Pero no es 
posible resucitar a Belgrano. ní a Ma­
riano Moreno, ni a D. José de la Luz: 
ni es justo exigir que, a la manera* del 
simpático Alvear, todos los presiden­
tes americanos .hagan por Europa una 
“tournée” de presentación. Es necesa-

adopción, que en tiempos difíciles, 
cuando más hervían las pasiones y -las 
luchas rencorosas, supo rendir home­
naje, luchador apasionado él/mismo, a 
la labor desinteresada de 1/ inteligen­
cia. Su memoria y su obra, rescatadas 

' del olvido por la piedad filial·, ya han 
sido incorporadas a la historia de las 
letras argentinas como valiosos ciernen- . 
los representativos* de una época. No 
corresponde repetir aquí por menudo 
esa historié que ya otros han recons­
truido recientemente; pero si permíta-* 
seme recordar con legitima satisfacción 
personal que fué la revista “Nosotros” . 
quien exhumó del olvido en 1914, la 

_ memoria de este'escritor.
. Echagüe fué soldado, periodista, edu­

cacionista, escritor. Soldado porque* en 
su época era preciso serlo, soldado vo- - 
luntario de la libertad contra la tiranía, 
fiel· hasta más allá de la muerte a su 
jefe Lavalle. cuyo cadáver piadosamen­
te acompañó en el destierro boliviano. 
Ricardo Rojas observa: “Echagüe fué 
militar, acaso más por accidente que 
por vocación, como Mitre lo ha confe· 
sado de su* propia.carrera”. Én efecto:

• las guerras por la libertad, las únicas 
justificables a mis ojos, han armado la

. manó de infinitos, hombres generosos c 
idealistas, antes nacidos para la apaci­
ble vida de la meditación y el trabajo

• que para la lucha sañuda y cruenta. 
Los casos abundan en nuestra historia.

¡ia lia llovido desde aquellos dias 
de nuestra fervorosa ingenuidad, has­
ta éstos en que el fracaso de nuestros 
organismos docentes parece absoluto y 
definitivo, en que toda la actividad 
funcional del que debiera ser. el más 
importable de todos los Departamen­
tos del Estado, no tiene otra finalidad 
efectiva que proporcionar un medio 
más o menos holgado de vivir a unos 
cuantos miles de.ciudadanos, adscritos 
a la nómina, sin que la educación de 
la niñez y de la juventud constituya un 
motivo de preocupación para nadie!

Nuestras más pesimistas prediccio­
nes, ante el espectáculo de la conducta 
inverosímil de los jefes que se han 
hallado al frente del Departamento de 
Instrucción Pública, han sido sobre­
pasados por el desastre actual. ¿Cómo „ 
no sentir el ánimo dominado por el 
escepticismo?

Ya hace tiempo, que no leo ningún 
trabajo -pedagógico de Heliodoro Gar­
cia Rojas. ¿Para qué elucubrar en 
torno de aspiraciones quiméricas? — 
se habrá dicho él. como me he dicho 
yo frecuentemente.

■ Pero lo que no muere es el fulgoi 
interior que, si abrasa él espíritu, tám-

bién alguna vez ilumina el pensa­
miento.

Y lo que han perdido las teoría» 
pedagógicas lo ha venido a ganar la 
literatura.. ·

Eh verdad, no sé’ de dónde hace 
Heliodoro García dar de si al tiempo 
oportunidad suficiente para ofrecer ex­
pansión a sus aficiones literarias, por­
que, cuidado si un inspector Escolar 
tiene sus horas enredadas enteramente 
entre las visitas à las aulas y los in- 
numerablfe- informes que debe, rendir 
a cuanto organismo oficial y a cuanto 
funcionario tiene relación con la ense­
ñanza primaria y, al parecer, consig­
na de nq ocuparse de ella,vy, desde 
luego, de\no leer siquiera los informes 
' ’ ’ ttor de Distrito. . ,

sí¡y todo, raro es el concurso 
a ’ que no envía Heliodoro 
gún trabajo* en prosa o en 
nás .raro aún’, el concurso al 

que remite una composición, donde no 
obtenga alguno de los premios.

Con varios de estos cuentos premia­
dos en diversos Juegos Florales y Con­
cursos- y otros inéditos, ha compuesto 
ahora un libro de cuentos cubanos que 
no tardará en ser considerado como 
una joya de la literatura nacional.

Desde aquella colección. “De tierra 
adentro”, de Jesús Castellanos, no co­
nozco ninguna producción de esta cla­
se. que merezca tan cumplidamente la 
sanción definitiva de la crítica sinceija.

No creo que daré lugar a que se 
me aplique el conocido refrán: “el 
muerto al hoyo y el· vivo al pollo”, 
si declaro que, en mi impresión, los 
cuentos de Heliodoro García son supe­
riores a los de Jesús Castellanos, sin 
que, por otra parte, esta declaración 
mía envuélva la pretensión de equipa­
rar el valor literario daáambos escri­
tores. Pues-no eri balde, Jesús Caste­
llanos tuyo el acierto de no dilapidar 
su ingenio juvenil en disquisiciones 
pedagógicas que, en nuestro * país, no 
obtienen, no ya el más pequeño aplau- 
so.-sino que ni tan siquiera la más leve 
repercusión. .*

Pero en el casó concreto de los 
■ cuentos de los dos escritores, estos de 
Heliodoro García están mucho más 
saturados de ambiente local, de psico-, 
logia humana, y casi ztodos de inten­
ción dramática. /
— prescindo rdc alusiones concretas, 
porque.estas/líneas no deben contener 
más que una breve impresión, casi casi 
el simple tributo que, en ésta, nuestra 
exigua e inconexa república literaria, 
nos debemos unos a otros, loá maniá­
ticos emborronadores de cuartillas. si­

, quiera para que nuestras producciones, 
hijas todas del más fiero heroísmo li­

. terario, no' pasen totalmente inadverti­
das ante la multitud embebecida con 
los trompazos del cabo Esparraguera 

-o los saques maravillosos del pelotari 
de moda.

Y que el déficit no sea de conside­
ración, amigo Garcia Rojas... .

• -Arturo Moni ori.

por Carlo» Benvenuto
tuu* .Allinearla de cueñlá- o ante la-Canilla 
del agua corriente.. — traduce Como nadie; 
llena de trasueño, dé gracia y de emoción, la 
mirada /rálerna- de l<» mil ojos dé la natu­
raleza. claramente aliierttit. sólo para ella. 
Itasi» en los mil detalles mítiimos Uè la vi­
da doméstica. . · . .

-*Sq sensitiva rusticada, ni sil intelecto sin­
gularmente sensible-a esa prístina frescura ' 
de la naturaleza que ella tan admirableme 
te niU'desculire. deliciosamente intactos.en 
indígena Sencillez, no le imponen normas t 
véras y profunda;. Pero al entrar en- el 
bro con nuestra sensibilidad ciudadana (| 
tías nos dan de. dçèir villana), por. ello quizá

, .7- r—r como 
•él se acercaba peligrosamente por caminos 
que· hasta hoy han sido Ja glorificación. d 
la escritora*, a cierta* puericia del ' 
del expresar -que. tras de; sí. lleva 
-pensar. .Pensábamos que a la aul 
sosiega y. contenta el espíritu con 
filón, hallado demasiado a flor de piel y. dis­
curríamos. como en el fondo, y a despecho

· · * iie niuy |ue)[¿ M descu· 
.«..V—i: algo, allí tiende a ha- ■ 

• corse estilo, forma imaginativa más que e*.· 
pfritu'virídn y hondo. /Será, nos decíamos, 

■una que sé resiente la . adiora disciplina
ena- cultural severa y 'rebovadaFfde una autp-

- ' Este, lilis/ e·. en. ío esencial, comentario . 
' en poesía versificada, del “Cántaro Fresco .

' obra inmediata afiterior a "Raíz Jalvaje.. *
. . La cristalina linfa ideal de su poesía, que.

esta Vez confo las otra», brota de un *nti- 
nuento sano,y hasta castamente sensual, ju­
goso y espántente casi; orea gratamente el

· alma con Uenéfica brisa, impregnada de’clo­
rofila. de ¿royo, do lluvia, de'diamantina pu­
reza de ciólo. La ablución sensitiva en que _ 
anega aV-aldm y.a la» cosa», viene.de una ' 
muchacha frutea y «àlvajé á vece» delicio­

. f sámente huraña. Dirfage qiie su alma y su .
/ arte'-»e incorporan, .a la vez que.se «ubl.i-
( man. cuandq ella, vivamepte, se siente "una .._ ... ...... , — - - ----------

‘ brizna en -las mallos del viento", como be- -grave y’ embotada, alejados de nuestro, 
llámente lo dice en .“Uelancolía". Enton- J turai sentir: no» parecía comprobar 
cea, “elástica de gozo", tiene "la.estupenda ·- ~

. dulzura df un» irosa jugosa, nueva y recién 
.corlada". Y tan.es a<í. que en*,torito r a'que- 

lia frase, .o niejor, eq. tomo a I», manera có-
. ; mo vive y entiende esa frase en el· arte, gira

- todo, lo grande de la obra V también toda su 
deficiencia. ** "S * *

• Su feliz realisrilo. sorprendente a, mertudo. 
viene de ahí. Cuando elja’viva y^esponlá- . «W las mudatizai, que

■ nea, es presa de cierto "trance" a là ma- bren ser de corteza: i
■ nera de una medium que lo fuera..no de Im

* eapfritus. sino ile las íiirna» y bellraa» de
’ ■ V la/naturaleza : — «e» descalza en la lluvia

■ y-el lodo; sea en su casa con la blanca eoa-

iia.de lodo pen-

JUANA DE IBARBOUROU

«aátienlo y de loda quimera"; como 
moaamenie lo dire en "La Pesca", y,quei ha 
aido at| Jueras. y Je ha dado esa su sereni-

llecer-su vida con el· culto de las le­
tras. Clásico ejemplo es entre nosotros 
el·de, Mitre, historiado^, poeta, traduc­
tor de. Dante y de Horacio. También 
lo es el de Echagüe, que en la exis­
tencia azarosa del campamento o del

■ destierro, y én. el ambiente provin­
ciano, de cincuenta años atrás, estrecho. __
asfixiante, halló tiempo, fuerzas, alien- tos y fracasos. Sus creaciones, aunque 
to, para narrar su vida, componer insóspechadas y maravillosas, siempre
crónicas y cultivar la poesia, la novela son síntesis. |Iombres de talento cómo

. el Ifatro. En ’la lírica contárnosle ” 
entre nuestros poetas menores; en él 
drama.' como precursor de nuestra" es­
cena actual — ¡ay, tan venida .a me­
nos en estos dias!; — como eslqbóu 
en la desligada serie de los intentos 

vaous. ™ de teatro en verso que lleva de las
Hasta Alberdi, que, más tarde había · tragedias pseddo-clásicas de Lábardén 

•de.escribir “El crimen de la guerra’.'. ” ’ ’-- ·*-
debió empuñar la espada. Por .eso se 
produce frecuentemente el .caso de ver 
a éstos hombres, en las horas del des­
canso .o do tregua, rimar, traducir, 
componer libros, ennoblecer y embe·

!ll-'

sin retrotraérsela al ambiente y al mo- ■ 
mento en que nació. En el arte, como 
en todo otro -orden de cosas, do se 
producen saltos." Las obras, geniales e 
inmortales no aparean milagrosa-, 
mente en el desierto. El genio inven­

tivo siempre es anillo* de una larga 
cadena de experiencias y ensayos, éxi- .

insóspechadas .. .
son síntesis. Hombres de talento 
Pedro Exhagué.-al desenvolverse-------
medio sin tradición literaria ni cul­
tura-general, difícilmente podían dar 
oirás otros frutos que los que dieron, 
simpáticos ensayos más que obras de 
arte cumplidas, consoladores documen­
tos de que no hay noche, por tenebro-. 
sa que sea, en que eV espíritu, no brille, 

con tímida lüz. Estos son, 
pues, nobilísimos ejemplos de huma- . 
nidad superior, -y a tal titulo Buenos - 
·’’ ' - -· · en*, adelante, por *vo- »

escritor Pedro Echagüe-

y Varela jhaxía los dramas románticos * . siquiera
de Martin Coronado. .............

Las posteridad no debe olvidar a. ...—- —r_--------
estos solitarios, aislados cultores dél Aires recordará ...-----------, r— ..
arte en un medió hostil o indiferente. . luntad de su Concejo Municipal, «fl 
Tampoco debe ser ■ júzgada su obra

' dad algo pagana, puede Ser también au de­
- bilidad. Puede serlo porque esa vuelta a la. 

savia rústica, ese ideal de sencillez, tiene sus 
efimplicaciones.... El actual gusto por lo sen­
cillo no’es el ’dé lo» primitivos sencillo»: . 
que el espíritu no regresa. Nunca podremos 
ser otra cosa que complejos "enamorados de 

•lo sencillo-. Hoy. para ser sencillo, ha, n— 
ser dos vece» grande! una. para escalar, el 
pinácújo de lo, civilizado, otra? más difícil, 
para .una vez en sus alturas, con mirada «a- 
horí, desenmarañarse de lo'que es exteriori­
dad y vano ropaje y quedarse, el alma* des­

_ nuda, ardorosamente adherido a lo -grande, . 
limpio dé. veras.,' mejor aúp:' depurado de li- 
teráturá. Eludir aquel proceso es estar antes 
y debajo de ciertas indispensables experien-. 
cias .vitales y estéticas. Es no inquietar, es - 

, perder en eternidad ; correr el riesgo de ser 
trivial. . · .

En algunis poesías sentimos qué. salvó .el· 
ritmo excelente y ágil y una que* otra grá- 
ril pero ley» nota, de color, teníamos, en. la 
lectura, que abusar de aquello de que “el 
poeta es más el que' lee que el que escribió". 

La naturalidad, tantas veces, prodigiosa en 
la poetisa.-ry que le proporcionó una de las 
noñtbradíqs más brillantes de · numtro am­
biente literario y* de América.' tiende, a -.ve­
ces, en este libro, a la descarnada o inerte 
enunciación. Y s¡ a cada uno lo .evoca algo, * , 

es demasiado de él. La poetisa en ty> po’ 
composiciones no nos ha -entregado su 

>do opulento de' poesía: sólo ha hecho 
úón a él. Acaso paga'tributo a una ma- · Sf; la muchacha “de Ir raíz salvaje" cuan- 
i de sencillez adoptada con poca crítica. do Aparece "como una brizna tn Jáa manos

Taf Sentíamos, concretamente, frente a com- del viento", es’e'n lo sustantivo o na auténtica
posiciones* tales* copio* "Cenizas", "La Lagu- voz de. la naturaleza. A pesar de* cierta de-

■ na". "Came Inmortal", “El Bosque".. “El

Y, sin embargo, "la de. la raíz salvaje” 
siempfé. allá en lo liondo.'e» dueña -tobera·. ■ 
na. de un sortilègio milagroso que devuelve 
la salud a la’rica emotividad y a la precio»» 

. — , aptitud del ensueño, -asfixiados -por esta vi- 
que ' da tensa, de la urbe áspera, vulgar y desapa· , 

' .cible que envenena la contemplación y re­
seca la- verde frescura emotiva.

La lectura de Juaná de Ibarbourou siem-­
pre nos ha traído.el’corazón a flor-de piel.

• desde quién sabe de ' qué suburbios del al­
, ma en que infecta lo arriimba la vida. Y tan 

a flof de piel, y *tan dispuesto y suelto que·* 
da, qpe saludablemente hiperestesiada *Ia sen­

. timentalidad dolida de sus ataduras: en con:­
- valecientes. alegrías, expande, matinal, sus* 

ansias-vicias de soltarse a vivir libre, dicho­
sa. desnuda·... ' * * .

' Y en esa eclosión se emociona y sublima 
el corazón a despecho de 1» hostilidad de 
esta desagradable atmósfera de vulgaridad, de · 
estos ásperos afanes ciudadanos, de este trá- - 
fago orquestado! interpretado.- diríase, por 
ronquidos de bocinas, olor y humo de acri- 
te» y bencina quemaddo. Sé sublima, tan per- 
durableníente, gún erf au apresurada marcha , 
por las calles, qbre u'na quimérica ventana . Π 
irjeal, cuando llega la* fragancia anunciadora., ,.*

, de la sensual alegría de los colores vivos y I 
• ' las tersuras -incitantes dé los .manzanos, do I 

los damascos, de los naranjos... desdé los 
cajonea dé las fruterías. - .. . - j

tención npiritqaj, acaso de cierta desenca-. 
minada manera de*’ entender la sencillez y 
naturalidad, será para siempre dueña ma­
gistral de sil bendito don de remover el 
alma y hacer sentir la-realidad y la. vida, 
ingenua, clara, grácil: opulenta de emoción 
y frescura; llenando de encanto el alma y 
poniendo en los labios confundidos un bal­
buceo de gratitud. Pero esa gratitud no quie­
re ser ciega. Además.-quiere dirigirse a - al­
guien y. temerosa de morirse de frío en el 
seno/*sordo de una abstracción inerte y curtí, 
de ésos como-la Naturaleza, la Vida, etc-, se 
dirige comò una. acción ,fe gracias a la mia- 
ma Juana de Jbarbourou, esa voz de la na­
turaleza'. sospechando en el fondo, de que ■ 
llegará así mejor a través de ella, al seno 
vivo de la Vida, y quizá de Dio». —-,(De 
Aneli. ’ ■ * . ‘ . **. .

REVISTA DE FILOSOFIA
ÍULTUR4 - C1ÍHC1IS - UHICHIOII

de! doctor Migel Triana

del inlinito, por Delfina Bunge de Cályez

MIGUEL TRIANa'

Información

■ » 2 X OLEGARIO V. ANDRAOE: Poesías Completas 

en toda· 1m libreria·

Las *.

• ' . Jesús en Buenos Airqf, por Enrique Méndez Calzada
. No.'ea frecwnte ver un escritor jovyn que »e impone de buenas 

a primeras, cultivando el descreimiento y la ironia. Se admite .la 
Sonrisa de Rabelais en los labios .experimentados-de France. Pero 
Méndez Calzada debe andar lejos aún de los 30 años. No puede, 

' verse, pérjo tanto, en la contextura espiritual del autor de Jesús 
en'Buetiós ·' - - - - - ·
un" rèmora 
la sangre a..u. «v -----

' ln claro sálenlo y una
del prosista -—·>*··»··.-, ----  —· —

, del- Plata.,, Eafa dentro de .ese movimiento espiritual que va resul-.
lando, verdaderamente renovador .en.la otra orilla, con abanderados 
tan- significgiivos como Roberto Gaché y Arturo Cancela. '

Enrique Méndez Calzada cultiva "la glosa" que está dando fa­
ma al primero, y la narración cuyo donoso arquetipo fuera ñecesa- 

. rio buscar, én El'Combacilo de Herrting. Desde luego, a nosotros,* 
espectadores, estos 1res Jóvenes líos parecfcn los vertices de-ese 
•riángúlo cunrSyl que demarcaríamos dentro de las 'actuales lelrás 

. riopktlensçs,. el florecimiento de la ironia. , .
" Ni/'es que falten otros hijos espirituales de* France-y Eça de 
. Queirós, en la Argentina, pero, los ottos no tienen tan determinada 
, personalidad. ' ■ .

5 ., .Jesús 9n Buenos Airea, contiene una serie de interesantes na-· 
rraciqpes. locadas todas ellas de un decorativo exotismo. Los cuen­
tos de Méndez Calzadasnós,hocen sonreír. ..*y pensar. Muchas ve­
ces, no, obatante el tono zumbón del autor, nos inquieta- Y no deja 
dé ser virtud eso de que un final grotesco venga a causamos irré­
sistible gracia cuantío nos inquietaba· ia perspectiva de una tragedia 
conturbante. —'iV. A. b: ' .

Calzada debe andar lejos aún — ... ---------- .... -- ------
„ . tanto, en la contextura espiritual, del autor de Jesús 
Aires, uno de .e«q procesos largos y dolorosos que «Me­

niti psicología. Es nías prudente,' pues, que pensemos en 
p'eramento burlón y desenfadado, én una herencia cínica, en 

ulur de los ascendientes de Méndez Calzada.
roqaiciaió y.una decidida voc.&ción de escritor; han heclyo 
i argentino, uno idé los literatos jóvenes más interesantes

En .señora Delfina Bungo de Cálvez, 'c<Aixste nuevo libro, deja 
de ber unii dislingridíatma poetisa, como lo acreditaba Simplement 
y La Noutelle ¡floissoní pgra ocupar rango'aún más alto: para-ser 
una de fas pensadoras —- y /senlidon»" — más eximias de todos 
los pueblos que hablan castellano. ' ·

Lds imágenes del inlinito es un libro admirable, en que no . 
sabe qué encomiar jnás, si la acuidad de las ideaa o la nobleza 
los sentimientos. Quien así» concibe la vida, es un-intelectual de 

ilirnié y. lo qué vale más: un magnifico idealista.
Es difícil sugerir, el contenido de esta obra -4- espléndidamente 

presentada por la Cooperativa .Editorijl "Buenos Aires".x$e podra 
no Coipcidir con la tendencia filosófica de la autora, pero mal 
tuéde negane qué lodo cuanto dice — en una forma impecable — 
i señora Bunge de Calvez, es elevado,-eq noble... ^ ’ .. .

Ng/fiay lema difiçil para la autora de.Simplement.· Todos loa 
asuntos — de Índole tan compleja como Dioa, la vida y la muerte 
— .los desarrolla con talento iio’exento, de grandeza. En rigor, éste 
libro Las iniágenes del infinito, siendo de mujer y habiendo brotado 
én ambientes nuevos, 'poco - "pulidos" inlelectualmente, como son 
estos de los.pueblos.nuevos de América, équivale a un anticipo. Es . 

á flor propia de medio· más cultos y más “hechos". Y esto' va a· 
: lo* qué va à impedjr que la señora Bunge' de Gálvez obtenga 
éxito-todo lo cortugratorio que merecería. aporté de. tan subidos 

quitales. . ·

nueva,! Sus fitndamenlós y primeras leyes, por Emundo 
’ Montagne · .

Improba tarea," sin diuda, la que ha realizado en esta, obra calo 
distinguid»-literato, argentino.' ' . ·
.( '-Aunque el asunto es de por si complicado y fatigante, el autor 
lo desarrolla con tanta originalidad, -sabiduría y bello decir, que 

. sin esfuerzo se llega al fin de las doscientas páginas del volumen. 
' X - Montagne, trata* dç hallar las bases científicas del nuevó ario 
/ poético'; /til vez ¿e ..encuentre paradógico semejante investigación, 
' .·' pero, como el autor lo dice muy bien, “a medida que más y mejor 

se estudian los recursos Je un arte, el/estudio de esto» recursos 
se va haciendo ciencia". . .

■ ' El libro tiene valor Jáctioo indudable y, desdé luego, revela'
a un poeta erudito, y noblemente ahincado en buscar la»' bases fun­

. deméntales de la ritñiologia y de la ciencia poética, que dan a las 
· · Ir»»», estrófica» la mejor expresión .verbal. Se aabe, por otra parte, 

* en-la mejor expresión verba], está la mayor expresión anímica.. 
¿Que el libro no haré poetas? Naturaln^nte. ¿Que el verdade- 

' necesita, por p<-»eer una especie do instinto adivinador,
reglas de »i* arte*? Cierto, también; pero esto no dis­

méritos del librar ni su real valor práctico, porque no» , 
moa como Montagne, “que »i los principios científicos 

poético no hacen un poeta de quien no lo sea, au cono- 
hace al bien dotado cafiaz de ser más fiel consigo mis- 

• poniendo a su alcance facilidades mal conocidas o ignoradas, 
sugeridoras, a su vez.'dé posibilidades infinitas". —> J. M. D.
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"L« CIVILIZACION CHIBCHA”

La bibliografía colombiana debe al doc­
tor Miguel- -Triana más de una obra de 
sólida construcción y de amena factura, y 

* lo será acreedora todavía a un bello'libro 
cuja preparación está concluida y*-del 
unós pocos amigos del erudito aul 
mos tenido el placer de gozar

Apasionado de Λ1 tierra con 
do y consciente, ha. descrito en páginas que 
perdurarán por su vigor y por su arte, 
la» sabanas y montañas colombianas del 
.Sur, y las llanuras abrasadas del Meta y 
.ahora vuelvo ios ojoa do sabio escrudiña- 
dor a la' roza aborigen, a la raza' vencida 
por la cual hemos sentido casi unánime­
mente un cruel e injustificable desvío. Re­
valúa con documento» extraídos al mismo- 
ingrato suelo que vió la gloria de los/po- 
bladorés precolombinos.; un concepto] tan 
deprimente 'como absurdo sobre la.jfuerio- 
ridad dé* “los hombres .grises de oblicuo 
mirar'’, de los adoradores primitivos do 
Zhue y de Chía. la» deidades maravillosa» 
qué alcanzaron el culto *de un’ imperio vas­
tó y aguerrido, puya civilización desgracia-

demente perdida, y destruida bárbaramente, 
no pudo ¡refcar a un apogeo que merecía. 
. luí historia de los indios es hoy por hoy, 
y contra ello va afortunadamente la jabor 
Un inteligente como bien dirigida de es- * 
eritbres y patriotas como ei doctor Triana, 
un áspero tejido de leyenda» más o menos 
pintoresca;, o un- falso zurcido de embustes.

. Bajo el santo reinado de la Inquisición el 
Diablo jugaba un gran,papel en el mundo 
hispano y en la tierra que los conquistado­
res ganaban para la real corona. En otro 
libro el doctor Triana,, al que ya nos hemos 
referido y que constituye el más delicioso 
cronicójt de las época; anteriores y simultá­
nea», a la conquista, y que algún día, ojala 
para lustre de las patrias letra· ya vecino, " 
aparezca, es el Diablo que asustaba a Jos 
indios, ayudaba a birlarles tierras y cauda­
les, un- tan simpático personaje, que, < no 

otros aditamentos provocaría dejarse'llevar 
por el ladino rey de las. tinieblas ul como 
vivió en las mentes ingenuas de los indios.

"La Civilización Chibcha” el libró-que mo­
tiva estas glosas superficiales y que merece 
un comentador que lo. profundice, será un 
triunfo resonante y merecido para el hombre . 
de.ciencia que sabe cultivar las letras con 
gallardía y encanto como en ese primoroso 
cuento “El corrector de mapas", un idilio fres­
co y lozano de~tt>s primeros años, que con­
sena el drice petunie y el .candor de los 
amores sin complicaciones modernas, o en 
obras donde la naturiti aridez de las cues­
tiones tratadas no lográ velar la diáfana su­
tileza del -artista y rfjprestigio maravilloso 
de las palabras. ·. ■
/ . ' Joaquín Güell.

. Mict'KL Axcel Càubuxel: El Peligro del 
Aguila. — t-vol. — La abana, 1922. .
Libro de noble y rudo combate, cuyo es­

píritu patriótico, de protesta contra la inge-’ 
reacia de los Estados Unidos en Cuba, y en­
todos- los pueblos' de la América de origen 
hispano, le hace necesarísimo en ésta hora 
vacilante en que so están debatiendo altos- 
•intereses republicanos. En la biblioteca dç 
ningún latino-americano, de ningún hombre 
que ame la libertad y respeto el derecho-de 
loa pueblos a su libre determinación, debiera 
faltar esta obra de* Carbonell,· que' en do» 
ciernas páginas de prosa vibrante, reforzada 
con abundante e incontable acopió de do-, 
cumentos, da el grito de alerta a su* pueublo; 
le dice de la Enmienda Platt lo que mucho 
interesa conocer; señala lo» caso» en.-que se 
ha quebrado. la ' Doctrina dé Monroe; hace 

•historia de los norteamericanos en Nicara­
gua, en Santo Domingo, Haití, Panamá. Culto; 
señala la participación del azúcar.y del pe·' 
tróleo-como la derivación <fe lo» males de 
Cubi y de México; recuerda cómo fraca- 

*só. lo de-América para los americanos, con 
Francia, frente a México; évoca a* Shafter, 
a Magoon. González-y a Crowder; cita'dccu- · 

' mento» que comprueban la idea expansionists 
de los Estados Unidos-en las Antilla* a 

de ponerse en ‘ actividad en 1897 ; y 
rar que loa malea de Cuba no 
lien, sino enfermedad de todo» 
honda en la historia de Estado»

“Mál Calladas”
por Benito Lynch

En el banquillo.de la crítica
Censuras y elogios a Nicolas Coronado
\LOS ELOGIOS

' Ea un hécho desgríríadamente cierto — y, 
tanto qquí conTo*aji Jaén — que con frecuen­
cia, con desoladora frecuencia, la critica li­
teraria carece de la indepeadencia necesaria 
para emitir juicios sinceros: sobre las obras 
de que se ocupa. No faltará algilb malévolo 
que diga quo más que independencia a la cri­
tica le falta preparación; es posible que el- 
malévola tenga también razón (y- de hecho 
la tiene’en más dé un caso) ; pero aquello 
de la falta de independencia es lo más cier­
to, bien que es necesario advertir que elio­
ne ae debe a causas susceptibles de afectar la 
honorabilidad de la crítica, sino, por el. con­
trario, a causas que dicen mucho en fav.or 
de* los buenos sentimientos, en- especial el 
de la amistad, de los critieos.'T’ùés bien, el 
autor de este libro quiere cóptinuar siendo 
buen amigo de aquellos de stia amigos que 

•escriben; pero a) mismo tiempo quiere ser 
también crítico independiente, sincero, y' de 
ahí que. sus artículos tengan cierto carácter 
peculiar, poco frecuente, ya que de ordinario

NICOLAS CORONADO

los críticos que se proclaman independientes 
suelen; no ser aino mal editados, caso que 
no ea el del «Mor -CorodSM. El señor Co­
ronado, además, no solamente es indepen­
diente —,ya se sabe que en toda independen­
cia va implícita una protesta — sino que ea 
también un critico bien preparado, y con Ια 
ventaja de que no se las da de erudito ni 
de catedrático de sala literaria. Ea franco, 
pero no es* cruel. Ni en el grande por ser 
grande^ ni en el .chico por ser chico se en­
saña. ‘Suele decir cosas que seguramente le 

■ dolerán al interesado; pero las dice en for­
ma que en ningún caso auto, -iría el envío 

•de padrinos. Comprende que escribir, escri1 
bir cualquier, cosa: novelas, versos, cuentos, 
dramas; comedias, etc., es muy a menudo 
una vocación tan irresistible como la que al­
gunos inofensivos horteras tienen en disfra­
zarse de osos en Carnaval, y. por lo tanto, 
más .frecuentemente sonríe que frunce el ce-· 

' ño cuando le toca - decir alguna verdad a 
- algún escritor má» o menos embriagado por 

lo» aplausos amistosos de. la crítica corrien­
te. o por la excesiva valorización propia de 
sus'obras. En là atmósfera libia y agradable 
de una pieza bien cerrada, como que el señor 
Coronado abre de -repente ventanas por las 

.cuales penetran corrientes frías que hacen 
tiritar a algunos. La terapéutica no nos pa­
rece mala, por cierto, y de ahí que conside­
remos que el libro del señor Coronado ha de 
tener influencia saludable en nuestro mundo 
literario, que crece, crece, deamesuradamé 

. te; pero cuya extensión va no estando ya < 
relación con su solidez.

*' - ' (de "Caras y.*Caretas").

LAS CENSURAS
En 1917, Nicolás Coronado decía, a propó- 

aito de un libro de Juan Pablo Echagüe. que 
en el dominio de la crítica “no caben la sim­
patía bondadosa, ni la ' severidad, excesiva". 
Por eso entonces Coronado juzgaba en esta».. 
mi»mas página» de “Nosotros" Jas últimas 
obras de liis .escritores argentinos. Las juz- 
gsRr-con inteligencia y ecuanimidad· y si- gl- * 
■guni''Hez'-»(>nreía maliciosamente de algún li­
bro b di algún autori no lo1 hacía por dea· 
dén, sino 'p« travesura. ' -

Azorín era enfonces su maestro español, y 
Anatolejvrance su maestro máximo. En ,Mon- . 
laigne y en Grecian había encontrado a dos 
guias espirituales, y -así era Coronado suave, 
escéptico, curioso de toda obra y* empresa . 
humana, tolerante con Iqs ajenos' yerros. Sa­
bia qUe en cstoa países y en estaa sociedades 
semitropicalea no w puede, — en arle y en

taño y Oartr.*: La Enmienda 
oL, Is'Habana, l‘:?2. · ' .
noticia que podemos ofrecer de 

libro educador,- escrito por.iBte de los 
í» * aprovechado del insigne in­
ai doctor Antonio Sánchez dé 
es la reproducción de la entu- 
honrosa carta que ha' recibido · 

Machado, del más alto prestigió 
de Culta, el sabjo y venerably doc.

Gran servicio* ha prestado· iûted a nues- 
patriá.. Usted ha empleado su corse in. su 

ra inteligencia y su mut ho- saber en rea­
lizar debidamente una obra de capital impor­
tancia para ñosotros.~Su estudio de la Enmien­
da Plat, destic su gènesi» hasta »t)« postreras 
aplicaciones por la amañada política- nortea­
mericana, - resulta caltal. Usted ha seguid» . 
paso « paso el proposito tenaz do mistifica-, 
ción política a que so han entregado los rfj-

dr- Washington con. Cuba; y ha puesto de, 
veces titubeante y siempre débil·.- 

uestros gobiernos, que no han sa­
ciarse ctv su derecho para deten-

"Ha Itn-ho usted mucho más: Ha estudiado
'con.'verdadera ciencia de jurista cuapdo con- ' obra. Por* eso-.. —, - ~.
tiene-el famoso apéndice.constitucional.'para- aplauso sido lectores que asimilen 
fijar con* toda precisión »u alcance. Ha de- . doctrina,.la,aprovechen pie—“'· 

qué se 1e ha- sostenerla con dignidad y

literatura — prescindir de cierto criterio de 
relatividad, y que no es remedio contra nues­
tra panbeocia apenas disimulada, fortalecer 
con razones al filisteismo instintivo y domi-

Los años* le han cambiado. ¿Qué cree.de 
nuestra^literatura en .la actualidad? “.Me pa­

' rece — nos dice — que la literatura argen­
tina casi po ea literatura. Lo que se llama 
teatro nacional, por ejemplo, ea apenas un *

- organismo en formación, que no promete na­
da bueno". Admite que entre los poetas, no­

, velista» y críticos “no fallan trabajadores de
noble intención, de-positivo , talento, aunque 
no tanto como esos mismos trabajadores ase­
guran". Siendo tan mala la producción inte­
lectual argentina, lo mejor es no darle im­
portancia, a cuyo efecto “el escritor debe ajus­
tar su estilo y sua ideas a la naturaleza del

’¿Por qué ha cambiado tanto el señor Cb-·
• roñado? ¿Es, acaso, que la literatura argen­

tina ha empeorado repentinamente?. ¿No es­
criben ya los “trabajadóres de noble inten­
ción. de positivo1 talento"? ¿Nó publican li­
bros -Groussac, Lugones, Lynch. Quiroga, 
Capdevila. Giusti, Cancela, Cache, Gerehu- 
noff, Alfonsina Stonii, Fernández Moreno. 
Arrieta? ¿No le llega, por ninguna parte, un 
libro bueno a| señor Coronado? Si, sin duda 
alguna, pero ¿para qué ocuparse de esoa li­
bros? Coronado los lee y guata de ello», pero 
a hurtadillas. Su función no es comentar las

* obras mejores dp nuestra actual literatura, 
sino las endebles o las que el aeñor Coronado’ 
quiere, con todo1 empeño, considerar ende­
bles. Algo recuerdan sus trabajos a 
danzas* de/ciertoa tonies que ae pai 
la. pista jfel circo en procura de uní 
bra con (que tropezar, y que. cuand 
encuentralLitropiezan igualmente. Saben que 
haciéndose rostientes, los desprevenidos, lo» 
ingenuos, tropeando y no callando lo que 
piensan, llevaranÿla alegría a loa especta­
dores. Así es el aeñor Coronado. Festejá­
ronle un día cierto travieso artículo auyo.

' y desde entonces, conocedor ya do la Ver­
dad, adquirió el tremendo vicio de no ocul­
tarla. Por ahí anda ahora dando tumbos, bus­
cando alfombras, tropezando siempre, con 
gran regocijo de los que no quieren otra 
cosa que ver ridiculizada la obra, acertada 
o no, de nuestros escritores, pero que en 
definitiva importa algo má» en nuestra cul­
tura que aquella histrióníca disconformidad. 

Si el señor Coronado tuviera má» talento 
riel que pene, ai turi^-agá» cultos, 
prosa graciosa e incisiva fuera má» Kç 
ai toda esa riqueza la aplicara no a la 
culización de nuestra literatura, sino de 
más fuerte y más sazonada, no solamente 
carecería de motivos, aino que su obra tendri 
algún interés. Aplicado su talento a la burla 
de la nuestra, apenas en formación, cuyo» 
defectos conocemos todos, endeble aún.perp 
que. loa más honrados quieren fortalecer, no 
aolo ce inútil, sino peligroso. Apenas comien­
za a despertarse en los centros culto» de 
nuestro país la. curiosidad por la obra do 
nuestros eséritorea, que ya se aprestan lo» 
aguafiestas en desorientarla con su» risas. 
Aunque el señor Coronado haya leído a 
France y b Azorín, no.ea-de ello» que ha 
tomado su posición de crítico. Su mentalidad
— si no bu estilo — es igual a la de eso» 
critico» españoles que a fines del siglo pa­

* sado y principios del actual comentaban re­
. gocijadamente la. obra (le los escritopea penin­

sulares y ultramarinos. Como Valbuena, cor 
mo Bonafoux, cqmo “Fray Candil", él autor 
de Critica negatila pone todo su empeño, en 
ridiculizar loa yerros de loa dcqnás y en de­
clararse sordo, y ciego para.cuapto hay en 
nuestra * literatura de serio y bien logrado, 
o para cuanto significa un esfuerzo más gran- . 
de que el de amontonar, en rueda de amigo», 
frases de buen- humor y de mala intención. 

Si el· señor Coronado, ha querido, pane lu- 
erando,, hacer reír a la multitud de lectores ■ 
que 'no leerán de seguro a Rojas, ni 1 Juan 

- Agustín García, ni a Calvez, ni a Juan Pa­
blo Echagüe. ni a José León Pagano, ni - á 
Delfina Bunge, como no leían a Dario ni a 
los'modernistas los que en los cafés y casinos 
de España* reían de los regocijantes Ripias 
de Valbuena o de los Palos de Bonafoux. es 
seguro qoe ha triunfado. Pero si el Sr. Co- 
ronadp, con otra intención al tomar punteria, 
ha querido mejorar con. sua humoradas Ja / 
literatura argentina, habremos dé convenir 
que se ha equivocado grandemente. Su libro 
no aporta ni*una idea. Críticos temible»-ba 
tenido nuestra literatura, como el maestro 
Groussac, pero sus juicios, además de ser 
extraordinariamente penetrantes,' rebosan de 

. ♦idea», que, en definitiva, ea'.lo nvs impor­
tante qué puede exigirse a un critico. 

Sin duda alguna, los pequeños désahog 
literarios* del señor Coronado "no allr 
el ritmo de la Naturaleza, indiferente' 
cunda. Loa astros seguirán espartiend 
luz a pesar de todo..*'." Y es en- esto i 
únicb ert qué estamos de acuerdo con c 

•tor de Criiicy Negatila. (de,“No»olrps").

ya hecho materia de un tra rado Ha puesto en 
claro los medios de defensa qpe deja en · 
nuestras manos. Y sobre todo, ha derramado 
usted copia de luz sobre nuestra posición 
frente a -los Estados Unidos, desde el pon­
to dé vista fiel dtiecho'interna'cional, qué no 
es una abstracción sino para los pueble» : 
que no -saben protegerse. - ·

"Encuentro muy hermoso ' hue * un ____
cubano, sin dejarse· arrastrar por. el pesi-, 
mismo.de los que creen que no hay detenía -

‘ para los débiles, so levante sereno, asistido 
■ de »u razón e inspiradd en el derecho de * 

su pueblo, para deshacer los sofismas dc| 
miendo en los suyos, y repartir las artimañas 
de la ambición en los contrario· poderosos. * 

.'Admiro, como verdaderamente patritica su ac~- 
titud, al dirigirse a pueftros conciudadanos 
piro enseñarle» dónde está el peligro y dónde 

I modo' de contrarrestarlo, en este asunto, el 
más importante, el roas trascendente di’ nues, 
tra vida - publica en su» relaciones coñ los 
otros. Estados ' .

• ‘‘Usted tiene* su’ recompensa en su. misma 
** - · |o qUe dCTeo *a usted no.es

* su sana
plenamente y sepan

Adcu* di* Cmlo: La Canción de la Aguí
■ — Buenos Aires. 1922. _ - * ' *

. Todas las. páginas de este libro están il 
i, giradas en las distintas, labores femenim 

y. en toda» ellas la autora ha puesto una de 
cada emoción Asilen el capitulo “El tel^r", 
uno de I6s mejores del volumen, nótase que 

. su* bondadoso sentimiento llega hasta entris- 
joven lecerla ; .que la presencia Jel· telar le sugiere

’ la ilusión di una vida mejor e inalcajuahle. 
• “Sobre lo» hilos estrechamente unidos, 
como sobre cuerdas mística» de un instru­
mento ideal. ' corren ' notas de dulzura y de 
llanto, que lo» profanos no pueden entender, 
pero que resueñdn como sonidos de plata en 
la gran armonía del universo" — dice en 
“El bordado", un capítulo lleno de senti­
miento y de ternura con que empieza el

La señorita Adelfa di Cario ha* querido es­
piritualizar cada una dd'las tarea» de la 
costura y hallar ep ellas Un significado es-

Resuha. la) canción de la aguíu'"
no filio se Ónte por la brevedad si­
métrica de rtio· que deja la impré·.

iri libro "de verdadero 
indudable bondad.

Acerca del sutil problema de si una mujer casada, o 
en último caso' una novia, deben contar a sus respectivo» 
marido y novio los desmanes anxroeos de los hombres 
con ellas, puede* discutirse largo y tendido; pero desde 
ahora, es decir, desde el punto mismo en que se acaba de 
leer, la’.novela, del señor Lyrích, debe reconocerse que no 
constituye un argumento suficientemente poderoso para 
apellidar “mal calladas" a la esposa y a la novia que guar­
dan silencio ante aquellos desmanee. Que . Eugenia no Je 
cuente a Diego lo insolencia de Rioja,-y que la espose de 
ilioja le cálle a éste el exabrupto amoroso de Diego, nos 
parece perfectamente puesto en razón, por trptanss de dos 
mujeres do las cuales el autor nes previene oportunamente 
que son inteligentes y discretas; no lo hubieran sido y m 
explicaría que hubiesen pTpcedido"en oirá forma. Por lo 
demás, Diego, digamos la verdad, noe parece algo .maja­
dero, porque simo lo fuese el silencio de su novia-no le 
habría hecho decir y hacer tentai tonterías; Esto en cuanto 
al asunto de la novela del señor Lynch, que en. cuanto a la 

' ejecución, salvo cierto apresuranúento que ge advierte en 
algunas partes no hace sino confirmar excelentemente su 
bien ganada celebridad como uno; de nuestros más acer­
tados novelistas. Tal ve¿ podría decirse que el asunto es pe­
queño aunque para los 177 páginas tie tipo grande que cons­
tituyen el volumen que nos ocupa bendita sobriedad, 
digna de servir de ejemplo. — ptro ello se halla sobrada­
mente compensado con la agilidad e inteligencia con que 
el señor Lynch conduce los diálogos que-llenan buen nú­
mero. de dichas páginas. Por otra parte, y como siempre, los 
personajes de “La¡» mal ajiladas” están dibujados con tanto 
vigor octmo sencillez, de manera que desde que aparecen 
tienen carácter de seres reales y no de falaces imaginsciones 
sin asiento en la realidad. Y ciando apunta el humorists 
que hay en el autor, la satisfacción del lector es completa y 

todas las apariencias .de duradera.
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Sugestión de don Ricardo Tarnasii
Sigillar historia del caballo dé don Pedro Luro

■' . ' '· . ' ;
Ciertos libros, buenos o malos, líe· propósito, su cabestro de cuerda, la dulces y les ofrece terroncitos de i

nen la intrínseca virtud dé sugerir al emprende a patadas con las paredes .car que trae en sus manecitas blat
' 1 *· ■’ ■ ' r ■ ·*-- - ------- 1 ' y suaves... ‘ "y r_. :___ "

bre jamelgo rodaron dos lágrimas 
sás como dos avellanas...

Sacó la lengua-para enjugar 
lo y luege 
único ojo i 
logar pausadamente..

''—El · progreso, la civil...
podrán jamás eliminamos y'esa i 

- profunda amargura y mi mayor orgu­
llo, al propio tiempo. .·

Nada satisface tanto el amor pr>pio 
de un caballo como cuando un el iüf· 
feur nos pide'que le remolquemó-.-el 
automóvil descompuesto. Si* emba go. 

I_. ....--- J--prec n¡.
vamente con sus dos. enormes ojos re-

¡actor, Ja necesidad efe complementar- del box, destruye, cuanto hay que des­
loa. Tal es-el. caso·de “Beigrano de truiren los alrededores y, con unas

, Antaño’1 Con que ha desafiado ai pú- 
biieo y a i_ __ '

' unitario y forzoso humorista cion 
' cardo Tannassi; las páginas de su­

vertido litro nos relatan pintorescos . 
accidentes de su juvéntud y presentan 

. a algunos tipos que entonces fueran
* populares en la parroquia de'Beigrano. 

y" que el autor alborotó' más de una vez 
■ "—^.coti las travesuras de su inquieta mece­

, , Sin poner en la balanza sus cualida-
f ’ j des literarias, pues el libro es de silyd χ 

I bastante divertido, pére a la .critica proj
■ fesional, "Beigrano de tyilaño" ado­
- lece, sin embargo, de un defecto) No
• es un libro completo. Faltan en él he-

• chos y cosas que no. debieron olvidarse 
por haber, con mucho, influido decisi­
vamente en los destinos de la progre­
sista localidad, la cual, por culpa de 
quienes se lanzaron en la empresa de

• escribir libros' sin hallarse debida­
mente documentados,' o con él propó- .

. sito preconcebido de no llenar sino un 
número determinado de páginas, corre 
el riesgo de quedarse sin historiadores; 
peligro, .cuya gravedad, no° podrá es­

’ capar al criterio de ninguna persona 
qbe se respete.

. Y que ningún espíritu avieso vaya a 
suponer que las precedentes lineas eñ- 
derezadas están a menoscabar los mé­
rito» de un librò que he leído con 
deleite. Por el contrario, ellas fueron 

\. escritas por dos razones: Primero, por- 
/ ■ \ que de algún modo híbia que comenzar I

' ' este relató y segundo, porque ella» ju»·
' tifican las razones que me indujeron a 

referir la historia siguiente, ocurrida 
/hace apenas dos-años, pero que, ser- 

/ virá errilo» venideros a los que intenten 
escribir la. historia completa y verde- | 

. ,dera ‘del lugar de .de he hacido.

¡fe...,

.... ___ ______ __ __ __ - energías insospechables, huye__ hiiye . · s.
la critici! el notorio orador · aΓ galope de la hospitalaria casa de su 
r · . ... R¡. , --i- ·

i di-

----------- —... ------------- -tú' 
■y por las mejillas del|pó- 

1F.·

¿•-Y'

A poco andar modera su marcha y 
al tranquilo, retozando alegremente, 
pasa por frente a las barrancal, enfila 
la callé Juramento y sintiéndose'feliz y. 
poseído de su nueva condición, llega a 
¡a de Cabildo, dispuesto a gozar , un 
poco del mal ajeno .que, para los ani­
males colpo para loe hombres, fue* 
siempre, motivó' de- profunda satisfac-.

Allí Tué doride le sorprendí, riendo ' los automóviles nos miran despi 
a carcajadas de los olros'caballos que k_..j._ ...
pasaban,, fustigados por el látigo y . Hondos- que de noche despiden ltfces 
arrastrando pesados carros repletos de - fulgurantes. -
mercaderías. . " L : ‘ ’

FT

Λ

Los pasajeros se trepan a ellos que 
en seguida arrancan insolentes, despi­
diendo por la parte trasera uña sttbs- 
lancia blanca y qasi inodora que nó se 
asienta en la calle, sino que se evapora 
misteriosamente.-' ,J’

Bueno,'a decir verdad;' ojalá .que 
aquellos pasajeros no se acordase)! de 
nosotros; porque, ¡si-supiera Vd. el 
odio que les tengo! El pasajero á un 
ser despótico y tonto qpe siempre. Beva 
apuro -en llegar a donde quieraJque 
vaya. El. pasajero ignora que vív* ' 
de prisa significa estar más e. 
mundo misérrimo. Y “Remolí

. miró de soslayo a un hombre
ali ñr" 

__ _.------------------------ -----------a : írdo
que apoyaba su abdomen en el Π Ara­
dor de la confitería, y apretó loi lien- 
tea... Luego levantó la cabeza, ti ó el 
horizonte cortado por una edifk ción 
apiñada y monótona y -sin deep lirse 

’que

le. 
mal. 

momento para él. Del lado de aave-

-r™·—- i —————— i —...
de nosotros, cortando el dialog 
tan ,prometedor se presentaba « 
dió un trotecito para cruzgr lá c 

■ Pero “Remolcador” eligió u

dra un automóvil se acercaba 
velocidad. Dió un brincó para e 

' la embestida y fué a dar de calx
tra un tranvía que marchaba et 

’ no qjF más que ah hueco, Dese. 
.’sip saber manejarse a si misme

LBE3TO F. PEZZI . J

■ que |o« .látigosrestallaban -- — ,--------- -,------------------- . -
í su,lomo fie encogía por uh ción Contraria, del Indo en qu 
Γλ tnafieCnta Twf.■ mn ' no a··. méa nun fin'hilero De·.

Venezuela en Peligro
Los Estados Unidos están cometiendo actual­

mente-en Venezuela, bajo la Dictadura 
de Gómez, los Mismos Errores Fata- ■ 
■ les que cometieron en México,

’ bajo la. Dictadura d¿\
. Porfirio Diaz^L ) ’

' Casi sin mayores comentarios — porque todo» lo» puf- 
bles hispjno-americanos .conoctr porincnorizadamcnte- lo 
que viene Ocurriendo en Venezuela, desde qúe estuvo alii 
acreditado hace muchos unos como ministros de Estados 

■ Lnidos un negociante llamado Preston MacGodwing.— pu­
blicamos a continuación tomado del Boletin de la Cámara 
de Comercio de Caracas, correspondiente al primero de No­
viembre pasado, uñ articulo sobre el Petróleo Venezolano 
y la urgente necesidad de poseerlo que tienen los Estados 
I nido». . ’

• La revista aludida de la Cámara de Comercio, de Ca­
racas — como bien inspirado, por Mercurio y por el mer­
cantilismo, sin escrúpulo que una cáfila de arribistas ex­
tranjeros han impuesto, apoyados por la Dictadura de Gó­
mez, en el seno directivo «leí país -, pone a ún lado la 
defensa de los intereses nacionales y el amor a la patria y 
la mora l y declara cnfóticaihenle. con una complacencia- 

. rayana en desvergüenza, la conveniencia de facilitar la ex­
plotación del- Petróleo Venezolano, porque este válio-o ele­
mento combustible es de'imperiosa necesidad para los Es­

. lados Unidos. . ' . ' t»
. Hasta hoy, las concesiones’ de minas petrolíferas en 

Ventzucla han estado sometidas a dos factores exclusivo»^ 
la Dictadura . Militar del señor Genera) Juan Vicente Gó- 
n.ez -y sus amigos los Est:dos Unidos de Norte América- 
Siibéjrdinada la cuestión del petróleo a la necesidad de 
sostenerse indefinidamente el General Gómez al frente de 
1.a Dictadura Militar y ante la inminencia constant·.- de un 
lev?ntamiento armado organizado en el exterior y apoyado 
en el interior por el pueblo que sólo el poder del ejército 
ha podido contener hasta hóy, oredianté atropellos, fusila­
mientos y prisiones terroríficas, los Estados Unidos llega­
ron a tiempo a Venezuela 'para sacar partido de la situa­
ción y predpminar en las ¿onetsionee del Petróleo-Nacional.

Esta es la realidad, comoi lo fué en la horoioi y sa­
crificada Méjico, bajo là Dictadura del General Porfirio 
Díaz, dentro de la cual los Estados-Unidos — como lo 

.vienen haciendo jioy con la Dictadura del General Juan 
Vicente Gómez — usaron de procedimientos que explican 
bien las duras y altivas «acudidas sangrientas que, en de- 

At ... .J—......... ¡nrèrescB, viene realizando la

La Barra de Maracaibo
Importancia de- Venezuela. - Necesidad de la 

Apertura de la Barra
Los Estados Unidos consumen 700 millones de barri­

les de petróleo anualmente y eólo producen 500 millones; 
los otros 200 millones provenían de Méjico, pero actual­
mente Algunas de las minos de este país han dejado de pro­
ducir; loe americanos no quieren emprender allí nuevos 

. investigaciones y nuevas impresas por^cáusa del artículo 
/,27. de la Constitución que declara propiedad nacional todas, 

loir niirt-.ïr «pié & der^wbr.m «-n cT p.qfc y Ifl f.ey qué aure- ■ 
riza, al Estado para poner impuestos «obre las miñas; de 
inodo qué los dsscubridores de una para explotarla tendrán 
-pie pagar un impuesto que fija el Estado'y que puede vi- 
riar según los rendimientos. Cerrado por estas circuns­
tancias, el mercído de Méjico, no hay sino dos países da 
América ¿ende los Estados Unidos pueden conseguir el 
petróleo qué necesitan para completar él que gastan en »u 

.industrié y en ñu escuadra, de las.cuales depende su hege- 
roonía en el mundo:; Venezuela y Colombia. En Colombia 
Euy para ello el inconveniente.de lás comunicaciones di­
fíciles; Venezuela, en cambiof con más terreno petrolífero, 
goza de là enorme ventaja de su conformación geográfica 
sin obstáculo para las comunicaciones. " . . -.
' De. estas consideraciones se desprende que Vortezuela 
representa hoy un valor excepcional en él -continente omeri- 
rimo. Este concepto puede parecer éxtrañó a ’algunos y 
otros los creerán exagerado fundándose en el poco aprecio 
m* dan los negociantes petroleros a muchas concesiones. 
Pero hay que distinguir entre l?e concraion.es' correspon·. 
dientes a terrenos verdaderamente petrolíferos, y 'las conce- 
«iones de terrenos donde-no hav probabilidades de encon- -r" 
trar el producto. Las primeras valen «nilones y nuestros com­
patriotas las lian vendido por súmots irrisorias; · y las se­
gundos no valen nada.’ También en esto desvían el- criterio ; 
del público las idees, contrarias a lo. que ad.'bamos Se'ex- * 
poneri que propagan, como es natural, los compradores de 
concesiones, a fin de rebajar las pretensiones de jos vende­
dores: y también ccntribuye el silenció .'de l' i comnañías 

•de las mejores concesiones, <iue no publican hs informa­
ciones de süs geólogos: todo lo cual corresponde al miste­

. rio en que está envuelta eñ el mundo'entero, la explotación f . 
de petróleo- . . __/ '
. · Iy>s dos cañipos petroleros más, importantes en Vene- ]
ziiela sen la:cuenca del Zulla v Jas regiones vecinas al Golfo I 
Triste én Orie.nle.-En estas últimas no hay problems en las ( 
comunicaciones; no sucede lo mismo en el Zulla, donde la i 
barra de Mreacaibq es un .obstáculo para la navegación del < 
loigo. De todo lo expuwto «e desprende -que la apertura de

8’*....... .·-··.- W..~„„luus — poique I0U0S IOS pul*·
.’les -, híspalo-americanos .conocir porincnorizadamente- lo

tensa de su soberanía y suf 
gallarda Nación Mejicana. '

Se

Presidente de PanaihA

niega a aceptar la reelección que le ofrece la 
giambica de las Liga» Nacionales Porristas.

para el próximo periodò consti-
• tucionaì de 1924-1928

Estimados copartidarios y amigos:

. He recibido el mensaje, que me habéis dirigido para 
ofrecerme la reelección a la Presidencia de |a República 
con el nurfroso contingente de que disponéis Vuestro ge- 
peroró, ofrccimirnlo. demostrativo de la firmeza de vues 
lie adhesión, viene a robustecer diyersas insinu-ciones que 
cu el mismo stiitido me han sido/hcchas en distintas ocasio­
nes en este mi tercer período desmando, v aun cuando mis 
declaraciones deSp de Enero de] este año v las anterior.·» 
i ¿Mas. -deb banquete de Taboga, con Jas que pedí un nuevo 

x conductor de) Estado, podrían bastar para contestar a uste­
des. ijuiero, sin embargo, en mérito a la importancia de la 
Asamblea mte-ery-çzfa vez me excitó a aceptar de nuevo mi 
candidabrfa para Presidente de la Repúblico, reafirmar nri 
proposito de retirnrm? del servicio \de la. política al cum- 
)4irseel cuarto año dr mi artujJcAdministración. :

I)ícén que en Venezuela los amigoé.y copartidarios del 
General Guzmán Blanco, cuando iba a concluir .alguno de 
los períodos de manilo que tuvo.' le ofrevian de nuevo la' 
candidatura para Presidente.' y él solía mostrarse renuente 
v aun adv:r«o a aceptarla, hasln que al fin, a causa de la 
¡nsistencia.de sus'íntimos que conocían bien sus aspiracio­
nes secrétas, se decidía a hacerlo así, subrificándose, por 
supuesto, con llevar a cuestas, por puro amor a su país, la 
poderosa carga deí Estado. ' ,

' En mí no lia habido ni hay fingimientos, rij artificios 
en mis negativas para luego aparentar ceder a ruegos de- 
fiiiitivamente.

De un hombre público que muere se pueden decir tos 
encomios más extraordinarios; pero de un vivó, miembro 
de la colectividad, no! !... Siempre levanti» sombras y- ' 
pieria resistencia. Debería ser principio indeclinable y 
todo demócrata procurar pasar inadvertido o procurar < 
novar a los -ojos d· sus conciudadanos el efecto de 
-grandes esfuerzos o de sus méritos, no ace¡»lar iftulos 
mtitivOs. suprimir la gerarquia nacional, ño occpbir s< 
ensalce nunca y no pretender durar en la ciña a donde 
gue y en donde tiene que estar expuesto a los ojos y 
a los dardos de- la notoriedad. Del propio modo qué 
hombres, públicos que mueren en tiempo y a ellos, c< 
a Patroclo, en frente de las murallas de Troya, suele ha 
seles la más sentida apoteoeis en sus funerales, también 
del* haberlos que sepan retirarse en tkrnpo de la vida 
liva de los negocios públicos para que puedan vivir en el 
corazón de sus conciudadanos.- La historia de.Aristide» d 
Atenas, llamado también el Justo, se repite siempréj y locu 
rii ce esperar el momento de concluir“con un voto de ostra 
líñmo, precisamente por qrnsancio'de qiççle-ùombrar comi 
Jefe .único, por ejemplo, ó cómo progresista, o corro bueno

El momento ce oportuno para mi retirada, shorn cu 
do todavía cuento con ki adhesión y el cariño dç la mayoría , 

.de Ini» conriudadenoq. La preeqiipia prqjongudii de.ún horn- ·.- 
lire en cl podré. por benèfica qué sea nunca es, en nuestra 

• democracia, de felices 'resultados para quien la. ejerce. En 
Venezuela el· mismo Guzmán Blanco, que hecitado antes, 
cqnoció todos los halagos de la popularidad durante casi 
veinte unos de Gobierno, hasta el.punto de verse glorifica­
do en. el mármol para luego ser arrastrado eñ. efigie por 
las calles de Caracas, y en el Ecuador lo fué el cuerpo del 
mismo General Alfaro por las'calles de Qaito, él. que fué 
el caudillo más popular de ese pais y uño dé los hombres 
más nobles que han existido en nuestra América, lecciones 
ambas á falta de otras que podría citar, dignas de tenerse 
siempre presentes. La ley de las DemocracLa ω la reno­
vación y el cambio. Lo es para el bien, aunque el camlíio 
nos parezca un mal. El gran Marco Aurelio decía que ■’ 
cambio mantiene el mundo siempre nuevo. Por eso ínsi 
en que'hay que morir a tiempo, o, como en mi caso, retir 
sç a tiempo para que pueda haberse, con toda serenidad, 
d'ñreción ile la obra política realizada, en la qfte re I 
puesto, como en la miaL por mi prrté, por lo rretioM, loi 

' los empeños patrióticos )y todos los afectos.

^mor’, mé .aproxime. ' ‘ *
Dió “Remolcador” una, espantada y 
-'■;5 unos metros. mirándome des- 

• confiado, mas luego cercioróse de que 
' era gente de paz, y ño viendo en mis 

manos cabestro, rebenque o cosa algu­
na'que'me pudiese traicionar, permitió 
-¡ -e me allegase hasta él. Sabia/yóüjue 
desde Eosopo hasta acá, todqs los atp- y ______ , —......

.................... . .............................................. males están autorizados paru contes\ gente se acercó 
fes tiran tan despacio dèi còche que lar algunas palabras. λ dime, su respiración ................ .......... ..

’ '· ' » · · - - ■‘■¿Qué hace Vd. amigo? — le pre?(J sangre manaba abundantemente...
■·Λ ' —Es preciso sacorlé;de la vía — dijo '

—Habrá que sacrificarlo, — agregó 
un segundo. · ■ .

—No se perderá gran cosa, — termi­
nó un tercero. ■■■■. ■

Pero “Remolcador” que oía todas 
aquellas tonterías, comprendió que era 
necesario hacer algo ÿ reuniendo fuer­
zas de flaqueza se incorporó, sacudió 
las orejas y sus'patas-respondieron a 
su extrema solicitación, emprendiendo 
veloz carrera hacia el lado del bajo.

■ Horas más tarde llegaba arrepen­
tido a su pesebre, a cuya puerta, don 

. I.’edro, osperandd la vuelta del hijo 
pródigo, había derramado copiosas lá­
grimas. .

He ahí la'sencilla aventuró del caba­
llo de don Pedro, que no tardó en ser 
conocida por todo el vecindario, en el 
cual quedó desde entohees, la convic­
ción de que hay caballos que debieron

• ' > ·aquéhauriga slrvtûirrces que, .maguer
# su apellido ton «onante, es propietario -

. de .la victoria más de-chavelada y de * alejó 
la yunta má» (Inca dé Ια ciudad. c—

En efecto, los caballos de don Pedro 
' tienen casi tantos años como él,— na­

cieron. pues, antes que don Ricardo 
Tamas-si - - pero la gente vive ignoran 9ue 
te de ello porque han cambiado de 
pelo muchas veces. l,os pobres anima- 
1 ’ ’ ‘ 
parecen olvidado* de su triste e inaile- ’ 

, rabie misión, y de tanto ayunar y mas­
ticar las virutas que su amo les da por ........ -

• pienso, han perdido casi la saludable qúe lamida
• . costumbre de cónicr: —— — -

. \Jnoficioso es decir; que tan extraña 
- · inapetencia no ha llegado jamás a’pre- 
. . ocupar a don Pedro qué vive encantado 

■ y deseoso de que la abstinencia se pro­
.» longue, pues, lé basta y le sobra con' 

que su yiinta continúe lijando mansa­
: ' mente de las varas ÿ, por otra parte, 

' la competencia desleal de sus colegas 
. demasiado lo perturba para que llegue 

a preqcüparle asunto de tan· poca :
. monta. ,
. . Pero he aquí que, la existencia casi

. plácida de don Pedro Luro se xió sacu·.
. dida úna tarde — el 10 de Febrero dé ---------- ,--------- n—------ --

,1921, precisamente—por un acontecí- particular. ¡Ellos sí. que
■ miento inesperado, del,que tuve la j -­

honra denser testigo.-Uno de los caba­
llos de don Pedro.' precisamente aquel 

c~iqino <le nombre "Remolcador’·, tuerto 
y rabón.(más datos para la historia)* 
eo que el cochero había depositado su 
confianza, harto de estar embretado y 
afanoso dé distintas, aventuras, le asal·' 
tan deseos de escapar. Rompe', con tal

minos ' expeditos y dtp otro'brinco, y. 
-otro, y otro más, chocando contra el. 
auto, contra el tranvía, contra las co- 

• lumnas del alumbrado, destrozándose 
las patas, rasguñándose el lomo, ensan­
grentándose el hocico, hqáta que por 

. lin, un último choque lo 'dejó tendido 
en el pavimento.

Cuando, terminada la confusión, la

’ era fatigosa, la

—Miro a mis ^οίηόίηηΐββ y pienso 
seriaverdaderamente her­

mosa si no se hubieran inventado los 
coches. '

—Sin.duda; es verdad lo que usted 
dice, señor Caballo, pero es necesario 
aceptarlas ya que es imposible des­

i truirlos, le dije pararne contradecirle -
. -demasiado. -. ·
, · Pero el equino me miro con desgano
i y su hocico moduló una .sonrisa des-

—¿Sé queja Vd. de ser caballo?.
—¡Ni. por pienso! Los caballos son 

si mejores que los hombres. Sólo me que­
i- jo de ser caballo de placero. Mire 

usted aquellos .que tiran de una victoria 
. ' ’ .7" . ,-e son felices!;
van enjaezados co'n guarniciones Ga­
inantes, s'ujetados por frenos de plata, 
apenas si andan unas cuadras cada día 
y regresan luego al pesebre dónde se uvn ue ,|uv ..a; ·.·*„<·.»£> _
regalan con avena importada y .’cogo- haber nacido hombre/7.. ■
Hitos deaifalfa. Los dueños sienten ca- ¿Qué- íe parece estASújtoria, amigo 
riño por ellos y suele haberen la casa don Ricardo TárnassirS/jX 
una niña que va al.box a visitarlos, los ’· ’ ,
.palmea, musita en sus oídos palabras ' .- Alberto F.

la barra se impone en loe actuales momentos y es forzoso 
hacerla. Pan» exportar la gran producción de aceites que 
promete el Zulio hay dos procedimicAtoe; por medio de 
vapores de bastante calado que penetren al lago, o cons- 
truvendó oleoductos. Según datos fidedignos procedentes 
de técnicos americanos, la construcción de oleoductos es cos­
ti «¡sima De los grandes centros de producción de petró­
leo —: el Mene y Γα región de Colón ;— al mar hay alrede­
dor de 300 kilómetros. Los oleoductos ritrcesitan cada 15 
kilómetros una estación una maquinaria espacial de alto 
coeto. Cada úna de estas estaciones costaría'alrededor de 
pesos 5θ0.000 y cada oleoducto de 15 a 20000.000 de dó­
lares, es decir, aita surya triple o cuádruple de lo que quizás 
cueste la apertura de Ία barra de Maracaibo. — (Del Bole- ■ 
tin dé la Cámara de Comercio de Caracas, noviembre 
de 1922.)

(De-“El Bepublicano”, febrero dé 1923.) .
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